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ADVERTENCIA DEL AUTOR 


Con motivo de la lectura de mi discurso dé ingreso en lá 
Academia de Ciencias Morales y Políticas, he Recibido algu-^ 
ñas indicaciones de personas interesadas por los problemas 
contenidos bajo el titulo Marxismo y antimarxismOí para 
que procurara divulgar mis puntos de vista y aun los funda¬ 
mentos de mi actitud en momentos críticos de la vida del 
Socialismo en nuestro país. 

Para satis facer ésos deseos, que no he de negar que coin¬ 
ciden con los míos, me ha parecido lo inás adecuado ptíblicdr 
en esté libro, además -del discurso de ingreso en la Academia, 
algunos otros que se ocupan también de los mismos temas y 
qué fueron pronunciados en ocasiones cuyo- recuerdo Ofrece 
singular interés para los militantes en el Partido Socialista y 
'para él núcleo dé personas que representan esa opinión difusa 
que sigue con atención el desarrollo del rnOvimiento sindical 
y la vida dél Socialismo, 

Esos discursos a que aludo fueron todos ellos pronuncia¬ 
dos durante el año igjj, ¡con motivos diversos: ía conmemo¬ 
ración del quincuagésimo aniversario de lá muerte dé Carlos 
Marx, la célebrdción en Mieres de un homeúdje d la memoria 
dé nuestro qUerido compdñero ManUel Llanezd, la propagan¬ 
da electoral y el desarrollo del tema que me fué asignado por 
los Organizadores de la Escuela de Verano de Tórrelo dones. 
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De todos esos discursos, sólo el pronunciado en la Escuela 
de Verano de Torrelodones aparece ahora impreso por prime-^ 
ra vez. Los jóvenes organizadores de la Escuela se cuidaron 
de trascribirle; sobre su trascripción yo hice rápidamente al¬ 
gunas correcciones; pero el discurso no mereció los honores 
de la impresión, sin duda porque contrariaba tendencias que 
entonces iniciaban un rápido desarrollo; y asi, el original ha 
permanecido inédito hasta estos momentos. 

A pesar del tiempo transcurrido desde que esos discursos 
fueron pronunciados, declaro que hay algunos entre ellos que 
no experimento ningún deseo de perfeccionarlos o retocarlos. 
Sin que esto pueda ser un elogio, creo que las personas que 
los han trascrito lo han hecho en términos de exactitud y de 
corrección que yo no podría superar. 

No todos esos discursos han corrido, sin embargo, la mis¬ 
ma suerte. Hay alguno entre ellos, el pronunciado en Mieres, 
por ejemplo, que estuvo a punto de perderse por completo, y 
aun tengo entendido que, si se salvó, ’fué por el interés puesto 
en ello por los mismos compañeros asturianos; a pesar de lo 
cual su versión quedó tan imperfecta, que para ofrecerla hoy 
al público con el mínimum de esmero deseable, seria preciso 
entregarse de nuevo a un trabajo de pulimento y corrección. 

En otros casos, la mera acción del tiempo ha hecho que 
mis juicios se modifiquen y, a mi modo de ver, se perfeccio¬ 
nen, merced a una consideración y un estudio más detenidos 
del asunto. Tal ocurre con la crítica que hice en la Escuela 
de Verano de la política del presidente Roosevelt, crítica que 
difiere de la que he formulado posteriormente en algún escrito 
que no figiúra en este libro y, como fácilmente apreciará el 
lector, de la que formulo en el mismo discurso de la )/íca- 
demia. 

Mas ni en el caso del discurso de Mieres, ni en el de la 
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Escuela de Verano, ni en ningún otro, me he permitido hacer 
más correcciones que aquellas minimas exigidas por la exis¬ 
tencia de alguna errata puramente material y que en modo al¬ 
guno podrian alterar el sentido del texto. 

En mi afán de conservar las trascripciones de esos discur¬ 
sos como documentos que no deben ser hoy alterados, he lle¬ 
gado incluso a respetar los epígrafes que separan sus distin¬ 
tos párrafos, epígrafes que, salvo en el discurso de la Es¬ 
cuela de Verano, no están puestos por mi, y que en algunos 
casos dan a mi pensamiento un énfasis que, en mi opinión, 
es verdaderamente exagerado. 

Estos defectos, y aun la conservación de algún que otro 
párrafo manifiestamente construido de un modo incorrecto o 
confuso, espero me serán dispensados por la indulgencia del 
lector. He preferido incurrir en esas faltas, que hubieran po¬ 
dido ser fácilmente remediadas, a quedarme con el escrúpulo 
de conciencia de haber cometido, por afán de corrección, una 
falta mucho más grave, y que yo mismo no me sabría perdo¬ 
nar: la de haberme dejado arrastrar por el deseo de modificar 
el pensamiento que emití en otros tiempos para adaptarle^ a 
las necesidades p a las conveniencias personales del momento. 

Cuando se habla o se escribe acerca de temas de interés 
público se contrae responsabilidad, no solamente por lo que 
se dice, sino también por el momento en que se dice. Y yo no 
he pensado en sustraerme a ninguna de esas responsabili¬ 
dades. 

A despecho de todas los posibles imperfecciones, el con¬ 
tenido de esos discursos, fácilmente comprensible, constituye 
mi manera de ver las cosas y es la expresión de mi conven- 
caimiento. 

¿Hay en ello error? Pues no quiero disimtdarle. El error 
no seria pequeño, y bien merecería la pena tomarse algún tra- 
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hajq parci reconocerle como tal error, para juzgarle y para 
ponerse eri guardia contra él. 

¿Hay ^n ello algún acierto? Pues jiisto es que participe 
de él el mayor número de personas posible. 

En el caso más favorable, ésa seria mi única recompensa. 
No aspiro a otra. Y conste que con ello no adopto ninguna 
actitud de generosidad ni de modestia. Es que creo, como he 
dicho repetidarriente, que en los momentos presentes no hay 
nada rriás importante que hacer que esforzarse por ver claro 
y orieritarse con seguridad. Y, en la medida de mis fuerzas,, 
quiero contribuir a ello. 

JULIAN BESTEIRO 


9 mayo 1935. 
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Grandezas y miserias del momento actual 

En un lapso de tiempo relativamente breve se han ope¬ 
rado grandes cambios, no sólo en el orden poliítico, sino 
en el orden social y en nuestra propia relación personal 
con el medio políticosocial en el cual nos movemos. 

Todo contemporáneo nuestro que haya traspasado el 
meridiano de la vida ha sido testigo de la producción y de 
la aplicación práctica de ¡importantes descubrimientos téc¬ 
nicos que han introducido una profunda modificación en 
las costumbres. No solamente las instituciones políticas 
tradicionales han desaparecido y han sido sustituidas por 
otras más adaptadas a las necesidades de los tiempos, 
sino que, en el seno de las instituciones sociales de más 
hondas raíces en el pasado, se han operado vertiginosa¬ 
mente cambios sustanciales, cuya génesis y cuya deter¬ 
minación causal es difícil de apreciar para un espíritu 
poco reflexivo o débilmente dotado de facultades de 
observación. 

Dirijamos nuestra mirada al campo de observación más 
inmediato. 

La juventud española de hoy difiere profundamente 







, JULIÁN BESTÉIRC» 


de la juventud española de hace veinte años; la actitud 
de la mujer ante nuestra sociedad ha experimentado 
transformaciones igualmente importantes ; y estos cam¬ 
bios de actitud de la juventud masculina y femenina han 
alterado también el equilibrio de la yida familiar. Padres 
de familia hay hoy que, después de haber acreditado du¬ 
rante largos años virtudes de equilibrio, de mesura y de 
prudencia, nos sorprenden un buen día aceptando nor¬ 
mas morales nuevas o adoptando actitudes políticas, de 
derecha o de izquierda, que no hace mucho tiempo hu¬ 
biesen sido juzgadas por la misma juventud como arries¬ 
gados e insólitos atrevimientos. 

No hay duda que en los pueblos de tradición vigo¬ 
rosamente enraizada, en los cuales los progresos técnicos 
y las nuevas costumbres son, principalmente, un produc¬ 
to de importación, las yariaciones impuestas por el curso 
de los acontecimientos históricos mundiales parecen más 
insólitas, más extrañas, más sorprendentes y yiolentas. 
El tránsito del candil a la luz eléctrica o de la carreta de 
bueyes al aeroplano no puede menos de aparecer a un 
alma ingenua como dotado de caracteres maravillosos. 

Estos tránsitos bruscos, estas variaciones repentinas, 
son condiciones indispensables y estimulantes necesarios 
para que las sociedades retrasadas en su evolución con 
respecto al medio, adopten el ritmo que exige la actuali¬ 
dad histórica, y hasta simplemente para que conserven 
esa facultad de cambio y de modificación sin la cual la 
vida se adormece o se extingue. El reconocimiento de la 
necesidad de la variación social repentina debe conducir 
a una actitud del individuo favorable a promoverla y a 
lograrla; no debe, sin embargo, ocultársele la visión de 
los riesgos que tienen los cambios bruscos, aun los de 
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apariencia más inocente. Son riesgos en que se incurre 
por defectos de interpretación ; por apasionamientos que, 
para ser fecundos, hubiesen necesitado una previa prepa¬ 
ración crítica ; por ilusiones de radicalismo progresivo que 
ocultan a la propia conciencia individual la existencia de 
apetencias y pasiones atávicas; en suma, por deficiencias 
e imperfecciones del trabajo de adaptación que pueden 
producir situaciones de momentáneo desequilibrio, tradu¬ 
cirse en actitudes de una inadecuación a las circunstancias 
reales que revisten ciertos caracteres de comicidad, o pue¬ 
den también manifestarse en contradicciones internas y 
sacudidas violentas, con toda la gravedad de los rasgos 
propios de la tragedia. Estas perturbaciones, sobre todo 
las más graves, las cómicas y las trágicas, hay que hacer 
todo lo posible por evitarlas ; mas si no se pueden evitar, 
hay que afrontarlas sin detener la marcha, aun conscien¬ 
tes de los riesgos que acechan al caminante. 

Los núcleos sociales (familiares, nacionales, interna¬ 
cionales, continentales) no pueden experimentar una pa¬ 
rálisis en su transformación constante, en su evolución 
continua, sin correr el más grave de todos los peligros : el 
retraso, la degeneración y hasta la muerte, al menos como 
núcleos sociales representativos de un tipo cultural. 

El cambio tumultuoso es siempre preferible al estan¬ 
camiento, y, en ciertas circunstancias históricas, el cam¬ 
bio tumultuoso, o por lo menos acelerado, es el único 
posible si se quiere mantener la vida. Hay momentos crí¬ 
ticos en que a las sociedades se les plantean problemas de 
vida o muerte que requieren soluciones perentorias que 
no se pueden ni eludir ni aplazar. 

No creo que haya exageración alguna al afirmar que 
en uno de esos momentos críticos se hallan hoy todos los 
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piueblos del planeta que han llegado a un grado estima¬ 
ble de civilización. Es dudoso que haya colectividades 
humanas, por apartadas que se encuentren de la corrien¬ 
te general, que puedan considerarse completamente in¬ 
munizadas contra la acción del vértigo característico de la 
vida contemporánea. Por regla general, habrán de ser, 
sin embargo, los pueblos más adelantados, los pioneers de 
la civilización, los que más intensamente sientan la necesi¬ 
dad de los cambios rápidos y los que más capaces puedan 
mostrarse para realizar las transformaciones necesarias 
con un mínimum de desgaste, de pasos dados en falso, 
de ensayos torpes y de fracasos. 

Estos momentos de la historia de la Humanidad, en 
los cuales, como obedeciendo a un impulso inmanente 
irresistible, se acelera el curso de la evolución continua, 
constituyen lo que se llama las revoluciones. 

Hoy la Humanidad toda, visiblemente las naciones 
próceros, se halla atravesando uno de estos momentos 
eminentemente revolucionarios y si la importancia de 
las revoluciones se mide, no por el estruendo que produz¬ 
can, ni por las víctimas que causen, sino por la extensión 
del área que abarquen, por la profundidad de los cambios 
a que aspiren o cuya necesidad experimenten, por la com¬ 
plejidad de los elementos que entren en su composición, 
habrá que reconocer que jamás en la Humanidad se ha 
producido una revolución tan honda como esta que esta¬ 
mos viviendo. 

¿ Suerte aciaga la de los hombres que vivimos en esta 
época de íncertidumbre y de zozobra? ¿Privilegio envi¬ 
diable de los que pertenecemos a esta sociedad tan llena 
de promesas y esperanzas ? 

Yo tengo para mí que, para un hombre de espíritu (y 
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en los momentos críticos, por fortuna, creo que los hom¬ 
bres de espíritu son legión), no puede existir mayor tim¬ 
bre de gloria que haber nacido en esta edad difícil y gran¬ 
diosa en que la Historia propone a los humanos la solu¬ 
ción de los más graves problemas. Y si, desechando la 
vana pretensión de encontrar la palabra mágica que pue¬ 
da resolverlos, logramos contribuir con nuestro esfuerzo 
personal para que, no los elegidos, sino las grandes ma¬ 
sas humanas se pongan al menos en camino de la solu¬ 
ción, sea cualquiera la suerte que podamos correr, de¬ 
bemos sentirnos satisfechos de nuestra propia vida y dar¬ 
la por bien empleada. 








II 

La preocupación social contemporánea 


En torno al Socialismo 

La afirmación precedente acerca del carácter revolu¬ 
cionario de la época en que vivimos apenas si puede en¬ 
contrar un' intento de contradicción sería en la amplia es¬ 
fera de la opinión contemporánea, de actividad sobreex¬ 
citada y de gran variedad de matices. 

Una aquiescencia tan generalizada no puede ya lo¬ 
grarse cuando se trata de definir las características del 
movimiento revolucionario actual, más especialmente sí 
se pretende describir su trayectoria, trazar su etiología, 
su diagnóstico y su pronóstico. 

Ante estas cuestiones la opinión se divide en las ten¬ 
dencias más contradictorias y opuestas. Hay, sin em-< 
bargo, la posibilidad de señalar una coincidencia, una 
nota común a todas estas tendencias, aun las aparente¬ 
mente más irreconciliables. Si no todas ellas, la inmensa 
mayoría al menos, y las dotadas de mayor vivacidad, ex¬ 
tienden su campo de actividad en torno a una posición 
o a una serie de posiciones que tienen un significado y 
una denominación comunes : la expresada vagamente con 
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la palabra Socialismo. En todos los movimientos econó¬ 
micos, sociales y políticos de algún volumen se trata en 
nuestros tiempos de afirmar o negar el Socialismo, de 
favorecer o de entorpecer su realización. Sea su tenden¬ 
cia afirmativa o negativa, progresiva, retardataria o re¬ 
gresiva, la lucha de las tendencias y de los partidos gira 
en torno al Socialismo, y, por tanto, este tipo de revolu¬ 
ción contemporánea, en medio de su gran variedad de 
modalidades, puede caracterizarse como una revolución 
social. 

Aún puede llegarse fácilmente a una concreción ma¬ 
yor si se observa que, en el curso de los años, las tenden¬ 
cias opuestas al progreso del Socialismo se han ido im¬ 
pregnando de la misma doctrina que combatían. Desde 
los tiempos de Disraéli y de Gladston, en Inglaterra, se 
ha repetido en toda Europa el fenómeno de que los par¬ 
tidos políticos que más se preciaban de representar la 
tradición nacional hayan procurado hacer concesiones al 
Socialismo. El intervencionismo del Estado ha sido con 
frecuencia patrocinado por los partidos conservadores, en 
su lucha con el liberalismo clásico, un poco a la manera 
como los monarcas absolutos, en su lucha con los seño¬ 
res feudales, buscaban' el apoyo del pueblo haciéndole 
concesiones. 

Por algún tiempo parecía como si el intervencionis¬ 
mo del Estado y la política social, teñida de un matiz 
más o menos pronunciado de Socialismo reformista, fue¬ 
se el patrimonio de los partidos conservadores. Hoy las 
cosas han cambiado grandemente. El puro liberalismo, 
manchesteriano y fisiocrático, apenas tiene representani- 
tes, y las personalidades, un tanto anquilosadas y atávi¬ 
cas, que se han aferrado obstinadamente a la pureza de la 
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tradición, han purgado su falta de flexibilidad y de sen¬ 
tido de renovación con la pérdida de su influencia polí¬ 
tica. Los partidos liberales tradicionales han perdido su 
cohesión, y las personalidades que los integran- han lle¬ 
vado una existencia política vacilante, cuando no Ihan re¬ 
suelto la vacilación sumándose a los núcleos conserva¬ 
dores, más o menos modificados, o acercándose y aun 
fundiéndose en la masa de los Partidos Socialistas. No 
en vano se ha hablado varias veces del ingreso de Lloyd 
George en el Laborismo. 

El caso de Roosevclt 

El ejemplo más conspicuo que puede ofrecerse de la 
transformación experimentada por los partidos liberales 
y por el liberalismo como doctrina política es el del par¬ 
tido progresista en los Estados Unidos de América del 
Norte. Ya con el presidente Woodrow Wilson se acu¬ 
saron en el progresismo norteamericano tendencias socia¬ 
les que, sin embargo, no pudieron traducirse de un modo 
concreto en la política interior de su propio país, tal vez 
por falta de madurez en la estructura de las nuevas con¬ 
cepciones o, quizá, por no haberse aún presentado con ca¬ 
racteres indubitables las circunstancias propicias para la 
cristalización de las nuevas tendencias del liberalismo en 
la acción específica de los hombres de Estado o en la ini¬ 
ciación de las nuevas funciones políticosociales y en la 
estructuración de nuevas instituciones. 

El neoliberalismo norteamericano alcanza el punto ál¬ 
gido de su caracterización en el actual período presiden¬ 
cial. El presidente Roosevelt, amparándose en los prin¬ 
cipios del liberalismo tradicional americano, de un libe- 
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ralísmo constructor de una gran nacionalidad, quiere pro¬ 
seguir su espíritiu de lucha contra la injusticia y la tira¬ 
nía y declara la guerra a la oligarquía financiera de su 
país, dueña de los destinos de una población de ciento 
treinta millones de habitantes. El ideario político del pre¬ 
sidente Franklin D. Rooseyelt no pretende ser otro que 
el de sus predecesores y sus maestros, el de Jefferson, el 
de Teodore Roosevelt, el de Woodrow Wilson; su 
aplicación al estado actual de la vida económica y social 
difiere completamente de las prácticas anteriores. 

Sería evidentemente prematuro lanzarse a pronosticar 
la significación que, a la postre, habrá de prevalecer en 
la política iniciada por Roosevelt. Hay en ella muchos 
elementos divergentes y hasta heterogéneos. La política 
de protección al propietario rural, la política de elevación 
de jornales y disminución de jornada, la política de ele¬ 
vación de los precios, la política de depreciación del dó¬ 
lar constituyen un complejo, en el cual, por el pronto, no 
es fácil distinguir cuáles son los factores complementa¬ 
rios y cuáles son los posibles factores contradictorios y 
de coexistencia imposible, si es que, como parece verosí¬ 
mil, tal género de factores incompatibles se acusan en él. 

El experimento americano es, tal vez, el más compli¬ 
cado de todos los experimentos económicos y sociales que 
ha emprendido hasta ahora la política de los diversos 
pueblos del mundo. El mismo grado de desarrollo a que 
en América habían llegado la gran industria y el capita¬ 
lismo es lo que dota a la política de Roosevelt de una 
gran complejidad. El experimento norteamericano no es 
un experimento tosco ; pudiéramos decir que no es un 
experimento de economía, de sociología y de política ele- 
rnentales. Esa complejidad de la política dirigida por 
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Roosevelt es un* signo de fortaleza. Recuérdese que 
Spencer decíia, creo yo que con gran acierto, que no son 
los organismos elementales, sino los más complicados, los 
que pueden ofrecer una resistencia mayor a las acciones 
del medio. Pero la complejidad de la acción política ex¬ 
tiende también considerablemente el campo de los ries¬ 
gos posibles. Pensar en oin fracaso total de la política del 
neoliberalismo de Roosevelt me parece una fantasía mi- 
soneísta absolutamente carente de fundamento. Negar que 
pueda sufrir fracasos parciales, desviaciones que parali¬ 
cen su impulso o desvíen su trayectoria inicial; no admi¬ 
tir la posibilidad de que sufra detenciones en su marcha 
progresiva, sería dar pruebas de un entusiasmo ingenuo 
y de una confianza extremada. Una cosa, creo yo, puede 
afirmarse con certeza. La política del presidente Roose¬ 
velt responde exactamente a la expresión con que se la 
designa : es un new deal, un nuevo modo de acción ; y 
este nuevo modo de acción supone una impregnación de 
la trama del antiguo espíritu liberal por la sustancia del 
Socialismo, de significado mucho más expresiva que aque¬ 
lla que señalábamos antes con referencia a los partidos 
conservadores en posesión de tendencias propias del So¬ 
cialismo intervencionista y reformista. Podríamos aún 
arriesgarnos a decir algo más. El experimento de Roose-. 
velt va camino de superar, en eficacia transformadora, 
a algunos de los experimentos que hasta la fecha se han 
intentado en Europa por Gobiernos socialistas puros, 
mayoritarios o minoritarios, o por Gobiernos mixtos con 
colaboración de Partidos Socialistas, 
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Timideces y audacias gubernamentales 

Esta extraña particularidad del experimento de Roose- 
velt suscita la consideración de un hecho más general 
y no menos extraño; a saber : que hombres de Estado y 
partidos que no se ireconocen a sí mismos como genui- 
namente socialistas, y aún que proclaman como fundamen¬ 
to de su caracterización principios, si no opuestos, dife¬ 
rentes del Socialismo, hayan realizado una obra de Go¬ 
bierno que contrasta, por su relativo aftreyimiento, con 
algunas timideces de que con frecuencia se sienten aco¬ 
metidos ciertos gobernantes socialistas. 

Henri de Man, en su célebre obra Más allá del mar^ 
xismo, hace notar que esta particularidad se ofrece tan 
reiteradamente, que su producción podría elevarse a la 
categoría de regla general. Este autor atribuye la repe- 
ticióni de tales casos al recelo que la actuación de los Par¬ 
tidos Socialistas produce en la masa general de la opi¬ 
nión de los distintos países, a diferencia de la confianza 
que despiertan los partidos que, aun 'lanzándose a la 
adopción de resoluciones que las gentes pueden conside¬ 
rar arriesgadas, proceden, en cierto modo, como arras¬ 
trados por los acontecimientos y rindiendo siempre plei¬ 
tesía a las ideas y a los hábitos colectivos tradicionales. 
Los filósofos ingleses han hecho notar, desde Ihace mu¬ 
chos lustros, que la sensación de seguridad es la que la 
masa de los ciudadanos reclama preferentemente de los 
Gobiernos, y han considerado que todo gobernante que 
aspire a la eficacia de su acción debe tener en cuenta esta 
regla, lo mismo si trata de actuar dentro de los límites de 
una nación que si trata de influir en la rnarcha de las re- 
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laciones internacionales. La observancia de este princi¬ 
pio no solamente obliga a los hombres y a los partidos 
de un tipo político ya consagrado por la Historia, sino 
también a los partidos y estadistas revolucionarios, si 
no quieren estrellarse contra realidades insuperables y 
convertir el impulso de la revolución en una serie de de¬ 
clamaciones vanas y estériles, mera imitación de actitu¬ 
des heroicas de otros tiempos, carentes de vitalidad real. 
Esto no puede querer decir nunca que a los hombres y a 
los partidos revolucionarios se les pueda pedir acatamien¬ 
to a la tradición. Ni, aunque se les pidiera, ellos lo deben 
conceder. Pero la observación hecha por los filósofos in¬ 
gleses del siglo XVIII no debe edharse en olvido, y tal 
vez la razón fundamental para considerar que la obra de 
la revolución social es una obra de Gobierno, o, cuando 
menos, una obra política, consiste en la necesidad de di¬ 
ferenciar la acción írevolucionaria de la aventura caótica 
que todo lo confía al desencadenamiento de la violencia, 
en un acto de fe ingenua y ciega en el juego espontáneo 
de fuerzas misteriosas de la vida humana colectiva, sin 
posibilidad de control por parte de la inteligencia indivi¬ 
dual. Hacer compatible el espíritu renovador con la actua¬ 
ción inteligentemente previsora y evitar el escollo de la 
demagogia y del histrionismo político es el primer deber 
de toda política revolucionaria. Otra cosa, sea cualquiera 
su apariencia, no pasa de ser impotencia constructiva y, 
en muchos casos, rutina y reaccionarismo disfrazados. 

Los casos cuya particularidad subraya Henrí de Man 
son tan varios y se hallan rodeados de circunstancias tan 
distintas, que la explicación que de ellos da tan eminen¬ 
te autor es posible que resulte insuficiente por su misma 
sencillez* Tal vez, si se considerase el caso desde un pun^ 
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to de vista meramente histórico y se relacionase con lo 
acaecido en otros procesos 'revolucionarios anteriores, no 
parecería tan extraño. Mas si se trata de explicarlos por 
sus antecedentes específicos, sin duda habrá que tomar 
en consideración causas más hondas y de composición 
menos elemental, relacionadas con la evolución económi¬ 
ca del capitalismo, con el desarrollo de los Partidos So¬ 
cialistas, con la interpretación que se dé a las normas bá¬ 
sicas de la actuación de estos partidos y, en suma, con 
una serie de consideraciones hoy sometidas a constante 
estudio y discusión, y algunas de las cuales espero que 
hayan de ser, ya que no enteramente dilucidadas, sugeri¬ 
das al menos en el presente trabajo. 

Sea cualquiera el valor que pueda concederse a las pre¬ 
cedentes consideraciones, el hecho de la actuación del 
presidente Roosevelt permanece firme, como una de¬ 
mostración de que las mismas doctrinas y las mismas 
organizaciones políticas que se han definido como más 
característicamente diferentes y aun opuestas al Socialis¬ 
mo han llegado a ser influidas y penetradas por él. 

El colaboracionismo con la burguesía 
y el caso Snowden 

Hay hechos abundantes que confirman esta tesis y 
que por su volumen son perfectamente captadles, aun por 
la más somera observación. 

Algunos de estos hechos afectan a la vida interna de 
los Partidos Socialistas. 

A pesar de las resoluciones del célebre Congreso de 
Amsterdam de ’^n que polemizaron Bebel y Jau- 

rés acerca de la participación ministerial, el Socialismo 
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iñternacional no ha podido impedir algo a este respecto 
más significativo que la misma participación : el despren¬ 
dimiento frecuente del seno de los Partidos Socialistas 
de personalidades dotadas de aptitudes de hombres de 
Gobierno firmemente acusadas, desenvueltas y discipli¬ 
nadas durante años de servicio a organizaciones tan po¬ 
derosas y tan firmemente constituidas como los Sindica¬ 
tos obreros y los Partidos Socialistas, que, más’ o menos 
genuinamente, según los países, constituyen el exponen¬ 
te político de las organizaciones sindicales. 

Los casos de los Millerand, de los Briand, de los 
Boncour no son tan poco frecuentes que puedan apare¬ 
cer como meros casos excepcionales. 

No son tampoco privativos de un solo país. 

El caso de MacDonald, prestándose a presidir un 
Gobierno de colaboración nacional, sucesor del segundo 
Gobierno laborista, es el más significativo de todos ellos. 
En este caso, como en todos los semejantes, la resolución 
de un militante socialista de servir funciones de Gobier¬ 
no independientemente de la disciplina de los partidos 
puede ser juzgada más o menos favorable o desfavora¬ 
blemente, con más o menos independencia de pasiones 
nobles o innobles que, en el mejor de los casos, pueden 
turbar la serenidad del juicio. Pero, aun para el que se 
halle más exento de toda propensión a estimar el lado 
favorable que tales formas de actuación política pue¬ 
dan tener, no ha de serle difícil reconocer que, si esos 
cambios políticos se realizan obedeciendo a un conven¬ 
cimiento sincero y observando una conducta leal y diá¬ 
fana, son, desde el punto de vista del mismo interés de 
partido, preferibles a la permanencia en las filas de las 
organizaciones socialistas de militantes poseídos de una 
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pasión gubernamental perfectamente legítima si se sa¬ 
tisface arriesgando responsabilidades propias; pero de 
legitimidad dudosa cuando su satisfacción acarrea res¬ 
ponsabilidades generales que pueden ocasionar a la co¬ 
lectividad grandes trastornos. 

Dejando a un lado este género de consideraciones, a 
pesar de su indudable interés, tanto desde un punto de 
vista teórico como desde un punto de vista práctico, fijé¬ 
monos en una consecuencia indudable que se desprende 
de los hechos indicados. Por regla general, cuando un 
militante socialista de marcada significación se procla¬ 
ma independiente de la disciplina del Partido y acepta 
funciones de Gobierno en colaboración con personalida¬ 
des políticas pertenecientes a partidos burgueses, sea cual¬ 
quiera el juicio que su determinación pueda merecer, no 
es fácil negar que aporta a la política gubernamental bur¬ 
guesa una serie de hábitos, de tendencias y de propensio¬ 
nes a la acción que significan realmente una infiltración 
del Socialismo en el campo de sus adversarios. 

Las consecuencias que de aquí se desprenden son, en 
algunos casos, dignas de mención especial, y ofrecen 
ejemplos de paradojas políticas que deben tenerse en 
cuenta para juzgar los hechos como son, sin reducirlos a 
esquemas, seductores por su simplicidad, pero irreales. 

Una de estas paradojas políticas es la que ofrece el 
estudio de algunas partioularidades de la actuación de 
Mr. Snowden como Chancellor of the Exclhequer en el 
Gobierno de cooperación nacional presidido por Ramsay 
MacDonald. 

Cuando el año 1925, siendo Chancellar of the Exche- 
quer del Gobierno conservador Mr. Churchil, presentó 
a la Cámara de los Comunes un fciíí, que tenía por obje- 
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to devolver a la libra esterlina el valor que poseía antes 
de la guerra, Snowden, miembro entonces del Partido 
Laborista, Ihizo gala de grandes conocimientos económi¬ 
cos y financieros, señalando los inconvenientes que tal 
medida podía tener; pero su oposición al proyecto en 
la Cámara no pudo dar completa satisfacción a las ne¬ 
cesidades de su propio partido. Era que, como puede 
verse en algunos escritos de aquellos días, debidos a 
Snowden, éste, en el fondo,, creía que, a pesar de todos 
los inconvenientes que pudiese ofrecer el establecimiento 
del ^old standard, y a pesar de que estos inconvenientes 
consilstían principalmente en los perjuicios que su esta¬ 
blecimiento había de acarrear a la clase trabajadora, ha¬ 
bía que implantar el patrón oro para satisfacer exigen¬ 
cias de carácter financiero que bien merecían, a su jui¬ 
cio, los sacrificios que hubieran de imponerse la inmensa 
mayoría de los ciudadanos. 

En contraste con esta actitud, el mismo Mr. Snowden, 
actuando el año 1931 como Chancellor of the Exchequer 
del Gobierno de cooperación nacional presidido por 
MacDonald, es el que lleva a cabo esa gran transforma¬ 
ción que es uno de los signos más evidentes de la épo¬ 
ca de cambios violentos y profundos en que vivimos, y 
que consiste en el abandono del patrón oro por Ingla¬ 
terra. 

En realidad, del año 1925 al año 1931 no es Snowden 
el que ha cambiado. Han cambiado las circunstancias. 
El Labour Party ha visto más claramente el problema. 
En gran parte, las consecuencias dolorosas del estable¬ 
cimiento del gold standard, le han aleccionado mucho. 
Pero no es solamente que la opinión del Labour Party 
se ha consolidado. Ha cambiado la opinión general ; 
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han cambiado la actitud de los banqueros y las aspira¬ 
ciones de la City, y los gobernantes perspicaces como 
Snowden, aun desligados del Laborismo y formando par¬ 
te de un Gobierno en que predominan elementos con¬ 
servadores, recogen esas tendencias favorables de la opi¬ 
nión para satisfacer necesidades de la masa trabajadora 
que pocos años antes, si podía comprenderlas, apenas si 
se atrevía a convertirlas en reivindicaciones apremiantes. 

En la conducta de Mr. Snowden, por coniradictoria 
que aparezca, no hay propiamente una paradoja; lo que 
hay más bien es un ejemplo que demuestra el gran mar¬ 
gen de ilusión que encierra la creencia de que los Go¬ 
biernos mandan por sí mismos y rigen con sus orienta¬ 
ciones e iniciativas los destinos de los pueblos. Tal vez 
el mando y el Gobierno han sido siempre, por lo menos 
en parte, una ilusión; mas cuando las sociedades hu¬ 
manas han alcanzado el grado de complicación en su es¬ 
tructura que caracteriza a las actuales, esa ilusión se 
acentúa y se precisa con caracteres inequívocos. No es 
que las funciones gubernamentales carezcan de eficacia 
y que las facultades del gobernante hayan perdido su 
valor; pero sí es que son mucho menos eficaces y que 
tienen mucho menos valor de lo que generalmente se 
supone. En el caso de Snowden laborista y de Snowden 
ministro de Colaboración nacional, son las instituciones 
tradicionales del pueblo inglés, son las nuevas institu¬ 
ciones que van naciendo a l(a vida, son las cilrcunstan- 
cias dominantes en cada caso las que deciden y se im¬ 
ponen a los gobernantes mismos. Y en esas circunstan- 
cüas y en esas instituciones va penetrando cada vez más, 
a despecho de las diferencias clásicas de los partidos de 
Gobierno, ese espíritu de transformación acelerada, esa 
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aceptación de la necesidad de los cambios bruscos, esa 
preocupación por los problemas de las masas, esa lucha 
contra las modernas tiranías económicas y esa tendencia 
a la liberación de los nuevos esclavos del despotismo ca¬ 
pitalista que constituye el) alma del Socialismo. 

La penetración del espíritu y del ideario propio del So¬ 
cialismo es ya tan grande, que hasta los mismos movi¬ 
mientos contrarrevolucionarios, para triunfar, adoptan 
formas de apariencia socialista. El dtice procede del So¬ 
cialismo italiano, y el führer alemán, esa extraña persona¬ 
lidad, mezcla de cualidades secundarias de Wotan, de 
Hércules y del Arcángel San Miguel, dispuesto a aca¬ 
bar con la hidra socialista, se acoge a un partido que, 
para adquirir una triste y hay que esperar que pasajera 
popularidad, ha tenido que bautizarse con el nombre de 
nacionalsocialista. 

Cuando estos hechos se producen, puede afirmarse 
sib recelo que la Humanidad atraviesa hoy por un perío¬ 
do revolucionario caracterizado como una revolución so¬ 
cial en la cual se acentúa cada vez más una orientación 
socialista. . ; 


















III 

¿Es posible la realización del Socialismo?' 

La democratización de la epopeya 

Si aceptamos como conclusión de lo expuesto ante¬ 
riormente que la revolución social contemporánea tiene 
un sentido teleológico e intencional que se identifica con 
la realización del Socialismo, aún queda por considerar 
el problema planteado por algunos escritores, y espe¬ 
cialmente por Spengler, acerca de si la realización del 
Socialismo es posible, o si, por el contrario, es de tal 
manera un imposible histórico, que las sociedades que 
se vean impulsadas a su realización, ya sea por un de- 
terminismo interno, por una acción deliberada de lias ma¬ 
sas o por sugestión de sus elementos directivos, cami¬ 
nan derechamente a la ruina. 

Es sabido que la doctrina spengleriana se desarrolla 
en conexión con una teoría morfológica de la Historia 
que es una negación del progreso como un continuo, y 
parece una aplicación, un poco extraña y desviada, del 
principio de Heráclito según el cual el mundo es un 
fuego divino que se enciende y se apaga sin cesar. 

Como teoría general explicativa de la totalidad del 
proceso de la historia humana, la doctrina sustentada por 
Spengler es de dudosa realidad y de más dudosa efica¬ 
cia en sus aplicaciones, aunque no se puede desconocer 
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que dota a las grandes síntesis históricas, siempre un tan¬ 
to arbitrarias, de un importante elemento dramático, y 
que ofrece, además, una singular atracción para el escri¬ 
tor profesional, siempre un tanto inclinado al emplieo de 
recursos efectistas y emocionantes. El desfile de las gran¬ 
dezas históricas decaídas siempre ha constituido, ade¬ 
más, un buen procedimiento de apelación a la pruden¬ 
cia y un freno bastante seguro de las iniciativas audaces. 
Aquellos imperios, aquellas riquezas, aquellos esplendo¬ 
res, ¿ qué se hicieron ? Ese es el grito lírico eterno de 
los grandes poetas elegiacos y ésa es la advertencia pre¬ 
cavida que dirigen no sólo a los beati possidentes^, sino 
a los que, privados injustamente de la fortuna, se creen 
en potencia propincua de realización de sus legítimas 
ambiciones. 

Es dudoso, sin embargo, que, dada la psicología de 
los individuos y de las masas en nuestros días, surtan 
algún efecto apreciable ni los trenos ni las más terribles 
amenazas apocalípticas. 

En el pesimismo genuinamente conservador (por ser, 
no un pesimismo del presente, sino del porvenir) de al¬ 
gunos escritores de la postguerra, hay que descontar el 
efecto pasajero de la depresión moral producida en las 
almas patrióticas por las consecuencias' inmediatas y la 
perspectiva de las consecuencias remotas de la derrota 
militar. Nada más natural que la inclinación de un alma 
de solera militarista e imperialista, decepcionada en lo 
que constituía el objeto de sus más íntimas ilusiones, a 
extender los males propios en busca de 'un consuelo de 
raíces profundas en la subconciencia y en el instinto, 
pero absurdo e incompatible con los postulados de la vida 
social universal^ 
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Este género de pesimismo es muy dudoso que pueda 
servir en ningún caso de freno a las tendencias renova¬ 
doras y a las mismas audacias de nuestros contemporá¬ 
neos. Los hombres de nuestros días se hallan poseídos 
de una especie de frenesí heroico, que tal vez, a medida 
que se yaya depurando y racionalizando, esté llamado a 
adquirir caracteres de permanencia y a constituir un ras¬ 
go distintivo de la Humanidad del porvenir. Por el pron¬ 
to, hoy podemos decir que jamás se ha hallado el heroís¬ 
mo tan generalizado, hasta el punto de que su misma 
generalización parace hacerle perder las brillanteces de 
su prestigio clásico. Hoy las virtudes admirables y admi¬ 
radas del soldado de Maratón son superadas todos los 
días por los más modestos ciudadanos. Y sobre esas vir¬ 
tudes comunes se han edificado nuevos e insospechados 
ejemplos de experimentadores arriesgados, de explorado¬ 
res de regiones inverosímiles, en tal abundancia y con tal 
variedad, que apenas se concibe la posibilidad de que 
haya ¡un alma de poeta capaz de cantar la grandeza in¬ 
coercible de sus diarias proezas. 

La idea del progreso continuo de la Humanidad po¬ 
drá ser un mito ; pero al menos hay una cosa en la cual 
el hombre ha progresado y progresa continuamente. El 
alma humana tiende cada vez más a limpiarse, a purifi¬ 
carse, eliminando una tras otra todas las formas de terror 
que han ensombrecido durante milenios la vida de los in¬ 
dividuos y las páginas del gran libro de la Historia. El 
hombre teme cada vez menos a la vida y teme cada vez 
menos a la muerte. Esta actitud nueva de la Humanidad, 
que arranca la temeridad, la audacia y el valor a la epo¬ 
peya y los convierte en masa y en vulgo, propendemos, 
naturalmente, a considerarla como un¡ resultado del pro- 
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greso de la inteligencia, del perfeccionamiento de la cien¬ 
cia, que ha hecho desvanecerse muchos misterios y ha lle¬ 
vado la luz al reino de las tinieblas; pero en todo caso hay 
que reconocer que produce una consecuencia inmediata : 
la de hacer a los hombres cada vez menos sensibles a las 
exhortaciones a la quietud, a la indiferencia resignada y 
al reposo, fundadas en los peligros de la iniciativa y de la 
audacia, en una edad en que todo solicita al movimiento, 
a la resolución partidista y a la acción. 

Las advertencias pesimistas acerca de los resultados 
fatales de las tendencias a la acción que se significan cla¬ 
ramente en la sociedad contemporánea pierden también 
eficacia a medida que se intensifican y se generalizan. 
Spengler puede limitar su profecía apocalíptica a la de¬ 
cadencia de los pueblos de occidente ; pero puesto que 
no solamente Europa, sino América y Asia y Africa y 
Oceanía, el antiguo, el nueyo y el novísimo continente, 
el mundo entero, en fin, está tocado de esta tendencia 
contemporánea a la realización del Socialismo, la ame¬ 
naza apocalíptica contenida en las doctrinas de Spengler 
adquiere los terroríficos caracteres de un Armagedón bí¬ 
blico elevado á diniensiones hasta ahora insospechadas; 
algo imposible de concebir y algo que, por sus mismas 
proporciones desmesuradas, el espíritu se resiste a tomar¬ 
lo en consideración. 

Si hubiese que prestar asentimiento a la afirmación 
de que el camino del Socialismo es el camino de la ruina 
y de la perdición, el resultado es muy posible que fuera 
contraproducente. No sería la primera vez que las actitu¬ 
des conservadoras, lejos de evitar las consecuencias temi¬ 
das, han contribuido poderosamente a precipitarlas y a 
intensificarlas. A una sociedad sacudida por vigorosas 
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crisis, que han sembrado la inquietud y la inseguridad 
por doquiera, no se la puede amenazar con el caos y la 
ruina sin exponerse a despertar en ella los instintos más 
destructores y anárquicos. 

Mas no conviene extremar los argumentos. Los mis¬ 
mos pensadores que aceptan la tesis spengleriana, no sé 
si Spengler mismo, retrocederían seguramente ante una 
extensión universal de sus afirmaciones. 

Por otra parte, no es buena táctica, no es, a mi juicio, 
una táctica lícita, la de refutar las concepciones que re¬ 
putamos erróneas dándoles una extensión universal que 
probable y aun seguramente no está en la intención 
de sus patrocinadores. Ese es un modo de razonar más 
propio de la defensa de las causas perdidas que de la de¬ 
fensa de las causas que se están ganando o que se espera 
ganar. Es un modo de razonar sofístico, que tiene una 
noble ascendencia filosófica, pero que ha ido poco a poco 
descendiendo de rango y de categoría hasta degradarse 
en las prácticas mentales menos recomendables. 

Más inteligente, más útil y más noble es el intento de 
buscar el grano de oro de la verdad que con frecuencia 
viene arrastrado en el acarreo de las corrientes mansas o 
impetuosas del error. 

En el fondo del pesimismo conservador hay un grano 
de verdad que los espíritus más decididamente renovado¬ 
res no pueden ni deben desconocer. 

Antes decíamos que un movimiento revolucionario de 
la extensión y de la profundidad del actual es imposible 
que se produzca sin desgaste, sin choques violentos y sin 
tragedias. Añadíamos que la visión de estas tragedias no 
puede detener la marcha. Ahora podemos aún añadir que 
el impulso transformador de nuestra sociedad segura- 
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mente arrollará instituciones sociales, nacionalidades, ti¬ 
pos especiales de cultura, para abrir paso no tanto, según 
se acostumbra a decir, a una nueva civilización como a 
una inmensa variedad de tipos culturales coexistentes y 
armonizados sobre una estructura básica económica y so¬ 
cial común. 

Las instituciones, las nacionalidades, los tipos cultu¬ 
rales que inexorablemente habrán de ahogarse en la co¬ 
rriente impetuosa de nuestra vida social serán, sin duda, 
aquellos que carezcan de la necesaria flexibilidad vital 
para adaptarse a las nuevas condiciones de la existencia, 
y, sobre todo, aquellos que carezcan de esa suprema cua¬ 
lidad que dota al individuo y a las sociedades humanas 
de un máximo poder de adaptación : la facultad de ilu¬ 
minar las tinieblas y de abrir caminos seguros a través 
de las regiones más ingratas. El triunfo en la lucha so¬ 
cial contemporánea requiere, sin duda, cualidades múl¬ 
tiples ; pero todas ellas han de darse sobre la base de una 
condición esencial: la inteligencia. Sin ella, la posesión 
de las dotes más prestigiadas en la estimación común 
puede no servir para otra cosa que para exornar el cami¬ 
no de la derrota. La comprensión, la penetración serena 
en la naturaleza de las cosas y en los secretos de las al¬ 
mas, ésa es, cada vez más, la gran virtud que condiciona 
y que sintetiza las virtudes todas de la Humanidad. En la 
lucha revolucionaria de nuestros tiempos no serán los ca¬ 
ñones ni la fuerza ciega de las materias explosivas lo que 
dé el triunfo ; será la inteligencia, porque a la naturaleza 
social, como a la naturaleza física, no se la puede utili¬ 
zar, ni dominar, ni vencer más que de un modo : cono¬ 
ciendo sus leyes y sometiéndose a ellas. 













IV 

Ei Socialismo y la ciencia. El marxismo 

El pensamiento que acabamos de insinuar puede tam¬ 
bién expresarse de otro modo, que tiene la ventaja de ser 
más concreto, aunque corra los riesgos propios de todo 
pensamiento a medida que avanza hacia su concreción. 
La fórmula a que aludo puede condensarse así : el triun¬ 
fo del Socialismo es función de la ciencia, y ninguna otra 
circunstancia, antecedente o concomitante del movimien¬ 
to progresivo de la Humanidad hacia el Socialismo pue¬ 
de igualarse o compararse a ella, y mucho menos abrigar 
la pretensión de sustituirla. 

Es sabido que los progresos de la Física y de la Me¬ 
cánica, aplicados a la producción industrial, son los que 
han dado lugar, con motivo de las transformaciones que 
ocasionaron en la industria, al nacimiento de los conflic¬ 
tos sociales modernos, origen del Socialismo. Sin el con¬ 
curso de la ciencia el capitalismo no hubiera nacido ; sin 
el concurso de la ciencia el Socialismo no puede desarro¬ 
llarse, ni los problemas que anhela res'olver pueden en¬ 
caminarse hacia su solución. 

Decir esto no puede ser equivalente a considerar que 
todas las concepciones socialistas, por el mero hecho de 
serlo, tienen un carácter científico. 
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Lejos de ser así, hay que reconocer que, por lo mis¬ 
mo que el Socialismo moderno ha nacido de los conflic¬ 
tos sociales originados por la gran iindustria, conserva 
siempre, en su fondo vital originario, un elemento irre¬ 
ductible a términos de pura razón. Del Socialismo anti¬ 
guo como del moderno, o, mejor, del Socialismo realiza¬ 
ble como del irrealizable, puede decirse lo que Platón 
decía del amor : que es hijo de la riqueza y de la pobreza. 
El Socialismo nace del contraste de la abundancia y de 
la privación, de -una contradicción interna, de un desequi¬ 
librio social, de una necesidad vivamente sentida y, en 
último término, de esa especie de dolor de vivir que, 
como elemento primario de la conciencia humana, trata 
de captar y, si es posible, de definir la filosofía neovi- 
talista. 

Si el Socialismo se limitase a conservar y a intensifi¬ 
car el impulso inicial de que ha nacido ; si para raciona¬ 
lizar ese impulso se redujese a traducirlo en conceptos o 
a desarrollar estos conceptos en definiciones, aunque para 
abrirse camino indentificase su naturaleza y su conteni¬ 
do con los postulados considerados eternos del bien y de 
la justicia, no podría actuar de otro modo que como una 
fuerza ciega, tal vez como un torrente desbordado, más 
capaz de arrastrar las tierras cultivadas por los cuidados 
del hombre que de fecundar y hacer aptas para el cultivo 
las tierras incultas. 

La fecundidad, la misma viabilidad del Socialismo 
requiere su identificación con el espíritu de la ciencia. Y 
esta identificación con el espíritu de la ciencia no exige 
menos que la eliminación, en las mismas concepciones 
socialistas, de todo elemento incapaz de ser penetrado por 
la razón, de todo resto de pretensiones dogmáticas y de 
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verdades absolutas, de todo intento de hallar la solución 
de los problemas sociales en una concepción cerrada, per¬ 
fecta y definitiva. Sólo en la medida en que el Socialis¬ 
mo, sin perder su impulso vital originario, racionalice 
este impulso ; sólo en la medida en que en el tratamiento 
teórico y en el tratamiento práctico de los problemas de 
la Historia, de la moral, del derecho, de la política pene¬ 
tre el espíritu crítico y a la vez constructivo de la ciencia, 
podrá el Socialismo ponerse en condiciones de dar satis¬ 
facción a los anhelos más profundamente arraigados en 
el alma del hombre v convertir en realidad ideales en otro 
caso inasequibles. El espíritu de la ciencia es solamente 
el que puede revitalizar los anhelos de justicia y dotar a 
la Humanidad de capacidades para superar las más no¬ 
bles utopías concebidas por los genios. 

Esta obra de identificación del Socialismo y la cien¬ 
cia no puede, ni ha podido, ser realizada por un solo 
hombre. Es una obra difícil y penosa, que sólo puede ser 
lograda por el trabajo perseverante de una serie de gene¬ 
raciones humanas. 

Se trata no de traer a la vida el Socialismo en una 
especie de creación mágica. Si el Socialismo es una nue¬ 
va civilización, o, como hemos indicado anteriormente, 
la coexistencia de varios tipos de cultura humana, hacien¬ 
do compatibles y complementarias tendencias culturales 
que, nada más que esbozadas hoy en día, aparecen como 
contradictorias y abocadas a una lucha a vida o muerte ; 
si el triunfo del Socialismo, en este genuino sentido, es 
el triunfo de la paz y de la libertad sobre la guerra y la 
tiranía, se comprende claramente que lo más a que pue¬ 
den aspirar las generaciones humanas forjadoras del So¬ 
cialismo es a estabilizar aquellas condiciones nacionales 
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y universales que pueden permitir a los hombres la ela¬ 
boración progresiva del nuevo espíritu. 

Poco a poco la mente contemporánea se ha ido acos¬ 
tumbrando a la idea de que esas condiciones previas que 
es preciso producir y consolidar para que el desarrollo 
del Socialismo como espíritu y como cultura sea posibl^^, 
son condiciones económicas. 

La Humanidad, al través de las jornadas más brillan¬ 
tes de su historia, ha caminado como absorta en la con¬ 
templación de una estrella que debía orientar sus pasos 
hacia el logro de la fraternidad y de la paz universales. 
Las religiones han impetrado de sus dioses la consecu¬ 
ción de tales bienes, al parecer inasequibles por medios 
humanos, y cada una de las confesiones religiosas ha es¬ 
perado el logro de la felicidad del triunfo definitivo de 
su fe. Por su parte, los grandes filósofos han buscado en 
la región serena de las ideas puras o en la intuición di¬ 
recta de realidades inmutables la liberación de los anta¬ 
gonismos propios del mundo de los sentidos. 

Una experiencia trágica ha demostrado que, lejos de 
llegarse a la fraternidad y a la paz por esos sublimes ca¬ 
minos, la misma sublimación de los espíritus en torno 
a una poética concepción filosófica o al credo de una fe 
religiosa ha contribuido a encender pasiones humanas 
antagónicas que han desembocado en luchas, en guerras 
cada vez más crueles. 

Parece una verdad eleniental que, para explicar las 
cosas difíciles y para conducirse en un medio complica¬ 
do, no se debe complicar más e innecesariamente la reali¬ 
dad, ni se debe echar mano, como elementos explicati¬ 
vos, de entidades aún más complejas e incomprensibles 
que aqiuellas que tratamos de comprender. 
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Sin embargo, es lo cierto que el alma humana, sobre 
todo merced a su tendencia ancestral a hipostasiar las 
relaciones más sutiles que trama el entendimiento, ha 
poblado el mundo de fantasmas que la crítica ha tenido 
que ir ahuyentando para que la inteligencia y la volun¬ 
tad pudiesen abrirse camino en la manigua de los espí¬ 
ritus no disciplinados por la propia cultura y por el in¬ 
flujo de la cultura ambiente. 

El trabajo ha sido ímprobo, hasta tal punto que se 
ha podido decir con razón que los progresos de la ciencia 
constituyen un largo martirologio. Sin embargo, desde 
los tiemoos de Galileo hasta nuestros días se han ido con¬ 
quistando, cada vez más fácil y rápidamente, para la cien¬ 
cia, dominios que pertenecían por completo a la Metafí¬ 
sica o a las concepciones teológicas. 

La tendencia tan generalizada hoy en día a buscar la 
solución de los problemas sociales y políticos en el cono¬ 
cimiento y dominio de los fenómenos económicos es una 
manifestación de los triunfos crecientes del espíritu cien¬ 
tífico en la vida. 

Del mismo modo que las ciencias matemáticas, que 
la Mecánica, que las ciencias fisicoquímicas han logrado 
resolver muchos problemas insolubles para la Metafísica 
y la Teología, se puede esperar con seguridad que la Eco¬ 
nomía logrará resolver problemas sociales que los esfuer¬ 
zos mejor intencionados anteriores han dejado sin so¬ 
lución. 

La tarea no es fácil, pero no es imposible, y las de¬ 
cepciones inevitables no deben llevar el decaimiento a 
nuestro ánimo. En el estado actual de las cosas, un balan¬ 
ce escrupuloso deberá comprobar, por lo menos, que las 
instancias favorables y las desfavorables con relación al 
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triunfo del Socialismo se equilibran, y no es temerario 
decir que las instancias favorables exceden ya en mudho, 
a despecho de las apariencias, a las adversas.'Algún es¬ 
critor contemporáneo, de experiencia y de juicio certero, 
ha llegado a decir que, en el camino hacía el Socialismo, 
la Humanidad ha recorrido ya la mitad de sus etapas. 

Muchos espfdtus se hallan, sin embargo, al presente, 
en un estado de depresión, de sobreexcitación o de extra¬ 
vío. El peligro de perder el rumbo, por lo menos durante 
algún tiempo, es, pues, considerable. 

En estas circunistancias, se imoone de nuevo la consi¬ 
deración de las condiciones indisoensables para que la 
realización del Socialismo sea posible ; es decir, la consi¬ 
deración del problema de la fusión y de la síntesis de la 
pasión libertadora de las masas y de la ciencia. Ese es, 
precisamente, el tema desenvuelto en el curso de toda una 
vida intelectual laboriosa por el gran pensado^r revolucio¬ 
nario Carlos Marx. ' 

Ha dicho Kautsky que el Socialismo, tal y como lo 
concibe Marx, es una síntesis de elementos teóricos v 
prácticos que la Historia había ofrecido como contrapues¬ 
tos e irreductibles ; es una Síntesis del idealismo y del 
empirismo, de las ciencias de la Naturaleza v de las cien¬ 
cias del espíritu ; una síntesis del genio filosófico alemán 
V del inglés ; una síntesis, sobre todo, de la teoría y de 
la práctica, que se traduce a su vez en una s'íntesis del 
trabajo manual y de la ciencia. 

Una aportación intelectual que ofrece estos caracte¬ 
res, que encierra en sí tesoros no agotados de sugestiones 
certeras para el progreso de las ciencias sociales y para 
determinar las normas de la acción, no puede quedar 
abandonada a merced de los apasionamientos de los ad- 
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versarios o de los partidarios fanáticos que, precisamen¬ 
te por serlo, no pueden hacer otra cosa que desnaturali¬ 
zarla y empequeñecerla. 

Precisamente en estos momentos de violentos ataques 
al marxismo se. impone la vuelta a Marx como una nece¬ 
sidad, ya experimentada por los mismos escritores que 
han empleado gran parte de los esfuerzos de su Vida 
en una empresa, si no de refutación, sí de irectificación 
del marxismo. La posición últimamente adoptada por 
Henri de Man es buen ejemplo de ello. 

En esta vuelta o reafirmación' de Marx, lo que impor¬ 
ta no es repetir servilmente las sentencias del maestro, 
s'ino conservar viva la fuente de su inspiración. No es 
un marxismo dogmático y estático lo que hay que man¬ 
tener en pie, sino un marxismo crítico y dinámico, como 
fué durante toda su vida el marxismo de Carlos Marx. 
Pero esa posición marxista, que es una afirmación de las 
fuerzas de la inteligencia y de la razón frente a las rebe¬ 
liones ciegas de los impulsos irracionales, hay que man¬ 
tenerla como una necesidad intelectual y como una nece¬ 
sidad social más firmemente que nunca en estos momen¬ 
tos no sólo de ofensivas, sino de verdaderas ordalías an¬ 
timarxistas. 
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La crítica del marxismo 
El revisionismo y su superación 

No basta, sin embargo, abominar de las tendencias 
antimarxistas. Es preciso, para evitarlas o para domi¬ 
narlas, colocarse en una posición mental que facilite la 
comprensión de su génesis. 

Para ello conviene tener en cuenta una particularidad 
de nuestros tiempos, que, en relación con las transfor¬ 
maciones que han experimentado los partidos políticos 
no socialistas, hemos mencionado anteriormente; pero 
que ofrece caracteres quizá más significativos cuando 
se la considera en el campo de las teorías sociales que se 
han desarrollado con el intento de oponerse a la acepta¬ 
ción del ideario preconizado por Marx. 

En el número de mayo de 1930 se publicó en la re¬ 
vista austríaca Der Kampf, cuya desaparición supone una 
lamentable pérdida para la cultura (i), un artículo cuyo 
solo título es bien sugestivo en orden a los pensamientos 
que tratamos, si no de exponer claramente, al menos de 
insinuar. El título de ese trabajo es Bürgerlicher Mar- 
xismus y constituye una crítica que Otto Neurath de- 


(i) Afortunadamente, después de escrito este trabajo la revista 
Der Kampf ha reanudado su publicación, aunque impresa fuera de 
Austria. 







gé JÜLIibl BESTElkó 

dica al libro de Karl Mannheim titulado Ideologie und 
Utopie. ^ 

Karl Mannheim sostiene en su libro la tesis de que 
los pensadores no marxistas deben imitar el procedimien¬ 
to, empleado por Carlos Marx, de penetrar en el campo 
ideológico de sus adversarios para sorprender sus ínti¬ 
mas contradicciones y combatirlos así desde sus mismos 
puntos de vista y empleando sus propias armas. 

Es un propósito plausible que supone un progreso en 
la crítica del marxismo. 

La crítica del marxismo no se ha ejercitado siempre 
con la misma escrupulosidad o con la refinada intención 
a que aspira Karl Mannheim. 

Primeramente se trató de ahogar las ideas marxistas 
en el silencio; se las ignoró o, cuando menos, se fingió 
ignorarlas. Cuando los escritores empezaron a ocuparse 
de las ideas de Marx, las trataron con un olímpico des¬ 
precio, como lugares comunes de demagogia de barricada, 
exentos de valor intelectual. Más tarde vienen las refu¬ 
taciones contundentes, definitivas, absolutas, atribuyen¬ 
do al adversario las actitudes más cómodas para la refu¬ 
tación. Poco a poco los críticos van adoptando, más o me¬ 
nos impremeditadamente, la terminología y los propios 
conceptos de Marx. Por último, la adopción de la ter¬ 
minología y de los propios conceptos marxistas se erige 
deliberadamente en un procedimiento de crítica. A esta 
última, que es la más honrosa y quizá la más peligrosa 
de las etapas enumeradas, pertenecen los estudios de 
Max Weber, de Sombart^ Troeltsch y últimamente el 
libro citado de Karl Mannheim. 

No es necesario arriesgarse a formular un juicio pre¬ 
cipitado acerca del valor de este último género de críti- 
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cas del marxismo para comprender que su existencia, 
sean los que quieran los efectos que pueda ejercer sobre 
el desairrollo del pensamiento contemporáneo, constituye 
un homenaje que los mismos críticos rinden al pensa¬ 
miento de Marx. Que después de transcurrido cerca de 
un siglo desde que las ideas de Marx fueron dadas a la 
publicidad y después de ser menospreciadas o juzgadas 
superficialmente durante largos años, lleguen esas ideas a 
convertirse en el símbolo de las aspiraciones de las masas, 
en el emblema de sus luchas y en un objeto de estudio 
detenido y profundo por parte de los sabios, es una se¬ 
ñal evidente de que los pensamientos formulados por 
Marx poseen lun gran valor, ya se les considere desde 
un punto de vista meramente teórico o se les considere 
desde un punto de vista práctico. 

Si tratamos de explicarnos este efecto del tiempo, que 
en vez de desvanecer ha fortalecido y revalorizado la 
ideología marxista, no creo que andaríamos desacerta¬ 
dos si atribuyésemos, en gran parte al menos, este resul¬ 
tado a la confirmación de las principales previsiones acer¬ 
ca del curso de los acontecimientos formuladas por 
Marx ; previsiones que, a pesar de la gran importancia 
que las concedo, y precisamente porque las concedo mu¬ 
cha importancia, me abstengo deliberadamente de llamar¬ 
las profecías. 

Es sabido que en el seno mismo de la escuela marxis¬ 
ta, y patrocinada precisamente por uno de los discípu¬ 
los de Carlos Marx que recogieron directamente las en¬ 
señanzas de los labios mismos del maestro, nació una 
tendencia seriamente documentada y estructurada con 
gran rigor lógico que proclamaba la necesidad de revi- 
’sar los principios fundamentales del inarxismo. Se adi- 
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vina fácilmente que me refiero al socialismo revisionista 
o reformista de Eduardo Bernstein. 

En la época de Bernstein se había producido una es¬ 
pecie de suspensión en el ritmo del movimiento cíclico 
industrial. La coyuntura favorable parecía estabilizada ; 
al mismo tiempo, las estadísticas ofrecían el testimonio 
indudable del progreso de la división de la propiedad, 
principalmente de la propiedad de la tierra, como un in¬ 
dicio de que la evolución económica caminaba serena¬ 
mente hacia la paulatina satisfacción de las exigencias 
de la justicia distributiva ; en el mismo dominio de la 
industria, el crecimiento de las Sociedades anónimas iba 
dando lugar a la aparición de un número creciente de 
pequeños propietarios de acciones industriales cuyos in¬ 
tereses, lejos de hallarse en oposición con los intereses 
de los empresarios, coincidían con ellos. 

Las consecuencias que de la observación de estos he¬ 
chos se podían deducir parecían evidentes. Había fraca¬ 
sado la teoría de las crisis industriales, había fracasado 
la teoría de la concentración progresiva del capital y del 
aumento progresivo de la masa proletaria ; el abismo, 
que debía ser cada día más ¡hondo, entre la burguesía y 
el proletariado iba desapareciendo paulatinamente; el 
espi/ritu humano podía libertarse de la preocupación, y 
hasta despertar de la pesadilla, de la lucha de clases y 
de la revolución ; las ideas del Socialismo se podrían y 
se habrían de realizar mediante una serie de reformas 
continuas, en un proceso evolutivo uniforme, sin tran¬ 
siciones bruscas, sin cataclismos. Bastaron unos cuantos 
años de prosperidad relativa, principalmente en Alema¬ 
nia, para que algunas almas, llenas de nobles propósitos, 
se dejaran arrastrar dulcemente por las corrientes plácidas 
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del optimismo. Desde la revista Sozialistísche MonaU 
sheft, Bernstein', y desde la revista Neue Zeit, Kautsky, 
sostuvieron una de las más interesantes polémicas de las 
producidas por la intelectualidad contemporánea. La 
masa obrera no pareció por el pronto afectada por las 
nuevas doctrinas, que más tarde habían de producir tris¬ 
tes e insospechadas consecuencias. Por el momento, sólo 
en algunos países, un tanto alejados de los centros de ac¬ 
tividad sindical y de movimiento socialista débil, el re¬ 
visionismo de Bernstein conquistó adeptos fervorosos 
entre ese grupo de intelectuales, ganosos de modernidad, 
que se pasan la vida acechando los movimientos de las 
veletas en las torres del pensamiento, aunque esas torres 
no se distingan por otra cualidad que por la que desde¬ 
ñosamente señalaba Kant cuando decía que en ellas zum¬ 
ba demasiado el viento. 

Cuando el signo de la coyuntura económica cambió 
en un sentido desfavorable, los ecos de las teorías refor¬ 
mistas del marxismo fueron apagándose. Las estadísti¬ 
cas empezaron a informar del progreso de los nuevos 
movimientos de concentración capitalista. Crecían los 
trustsj los cárteh, las combinas y, en la vida internacio¬ 
nal, se intensificaba la lucha por los mercados y florecía 
la planta del imperialismo económico. 

La guerra del 14, al estallar, encontró ya completa¬ 
mente apagados los últimos restos del revisionismo teó¬ 
rico ; pero, por otros motivos de carácter pragmático, la 
guerra engendró una forma nueva de reformismo que 
afectaba y afecta menos a los intelectuales, pero ¡influye 
de un modo más decisivo que el reformismo de Bern¬ 
stein en la conducta de los militantes del Socialismo y en 
el rumbo y el porvenir de las organizaciones sindicales. 
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Pasada la guerra, lejos de desaparecer, se acentúa aún 
más -el movimiento de concentración del capital, movi¬ 
miento de concentración que penetra resueltamente en un 
dominio económico por tradición considerado como exen¬ 
to : la agricultura. Es verdad que las revoluciones de la 
postguerra, desde Rusia hasta España, invocando más 
o menos claramente el nombre del Socialismo, u obliga¬ 
das por la necesidad, han consentido o propugnado erró¬ 
neamente la creación de nuevos propietarios rurales. No 
es menos cierto que, aunque en algunos casos, como el de 
la transformación de la naturaleza de los cultivos por las 
obras hidráulicas, la aparición de nuevos pequeños pro¬ 
pietarios pueda considerarse como un fenómeno natural, 
contemplando la evolución actual de la agricultura en su 
conjunto, no puede desconocerse que en ella han apare¬ 
cido manifestaciones en un todo semejantes a las de la 
evolución industrial : maquinismo, racionalización de los 
métodos de producción, economía de mano de obra, so¬ 
breproducción relativa al poder de absorción de los mer¬ 
cados, envilecimiento de los precios. Signos todos de una 
transformación del capitalismo agrario que hace igual¬ 
mente difícil, cuando no imposible, tanto la existencia 
del gran propietario absentista como del pequeño y media¬ 
no propietario y abre el camino para que llegue a impo¬ 
nerse como una necesidad la organización en formas va¬ 
rias, según las circunstancias, de los grandes cultivos co¬ 
lectivos. 

Si se añade a esto las realidades innegables de la pro¬ 
ducción en masa y para la masa, de la concentración del 
capital financiero, y se fija la atención sobre las pertur¬ 
baciones y los trastornos que estos movimientos acelera¬ 
dos de la vida económica de los pueblos han traído con- 
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sigo, habrá que reconocer que Marx mismo no pudo so¬ 
ñar con una confirmación de sus teorías tan rotunda y 
tan completa. 

Ocurre a diario que los Ihechos que más excitan nues¬ 
tra imaginación y más conmueven nuestra sensibilidad, 
lejos de contribuir a desterrar la yida y las enseñanzas 
de Marx en un piadoso rincón de olvido, las hacen resur¬ 
gir en -el mundo de las reminiscencias, en unos casos, 
en el mundo de los recuerdos precisos, en otros, como si 
todos buscásemos, más que en su contemplación en su 
discusión, ia luz que necesita nuestra conducta en medio 
de lo que el escritor inglés G. D. H. Colé ha llamado 
el caos del mundo actual (i). 

Hoy el espíritu de Carlos Marx palpita en el taller 
y en los claustros universitarios, se agita en la calle y 
labora silenciosamente en el retiro del hombre de estudio. 

No es extraño que en tales circunstancias los mismos 
críticos de Marx adopten sus propios métodos y se sien¬ 
tan influMos por sus doctrinas. 


(i) G. D. H. Colé : The mtelligent man's guide through World 
Chaos, 


















VI 

Principales objeciones al ideario de Marx 

Estos triunfos indudables de las ideas de Marx no 
pueden, sin embargo, señalar un punto de reposo ni para 
los marxistas más entusiastas ni para sus adversarios más 
claramente definidos como tales. 

Se ha dicho con razón que las obras de los grandes 
pensadores valen, con frecuencia, mucho más que por la 
perfección de las ideas que exponen, por las dificultades 
que descubren para ía simple aceptación de tales ideas ; 
esto es, en términos más llanos : que la obra del genio, 
y precisamente lo que la hace perdurar, no consiste tanto 
en descubrir verdades como en suscitar problemas. Si 
fuese posible un triunfo tal del marxismo que apagase 
por completo la yoz de sus críticos, el día que ese triun¬ 
fo se hubiese consumado, el marxismo habría dejado de 
existir, teórica y prácticamente, como un elemento vital 
y habría pasado a ocupar un lugar, más o menos hon¬ 
roso, en el panteón de los recuerdos ilustres. 

Por esta razón, las objeciones que se han hecho y que 
se hacen al marxismo no son desdeñables, y hasta pue¬ 
den contribuir a perfeccionar el conocimiento de la doc¬ 
trina y a poner de relieve en ella méritos y rasgos útiles 
que pasan desapercibidos a la contemplación de los admi¬ 
radores demasiado ingenuos y superficiales. 
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Si pudiésemos disponer de un cuadro completo y per¬ 
fectamente sistematizado de las objeciones que se han he¬ 
cho al ideario de Marx, nuestra tarea encontraría facili¬ 
dades con las cuales, no sé si por fortuna o por desgra¬ 
cia, no podemos contar. No sé si por fortuna o por des¬ 
gracia, porque la excesiva facilidad en las obras de la in¬ 
teligencia se suele pagar con el sacrificio parcial o total 
del interés que, aun plagados de imperfecciones, suelen 
ofrecer los empeños difíciles, más interesantes en razón 
de su misma dificultad. 

Sin pretensión ninguna de rigor sistemático, sin áni¬ 
mo siquiera de agotar una posible exposición analítica, 
vamos, pues, a Ihacernos cargo de algunas de las obje¬ 
ciones que se han hecho al marxismo. 

Existe, en primer lugar, un conjunto de objeciones 
que se han formulado con frecuencia con un aire triun¬ 
fal, pero que conviene descartar desde el primer momen¬ 
to por su falta de valor interno, a pesar de su aparente 
eficacia. 

A esta categoría pertenecen los reproches que se han 
dirigido no solamente a Marx, sino a su eminente co- 
loborador Engels, por haber hecho predicciones revolu¬ 
cionarias que no se han cumplido. 

Es cierto que Engels, en su obra titulada Situación 
de la clase trajjajüdora en Inglaterra^ prevé la producción 
de un movimiento revolucionario en el año 1847, y Marx 
y Engels, en el Manifiesto comunista^ se muestran con¬ 
fiados en que a la revolución del 48 ha de suceder próxi¬ 
mamente un movimiento revolucionario de carácter emi¬ 
nentemente social. 

Desde luego, hay que tener en cuenta que los cálculos 
acerca del tiempo que se haya de invertir en el desarrollo 
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de un proceso ihistórico previsto con acierto son cálcu^ 
los que en general tienen que resultar fallidos. A un so¬ 
ciólogo o a un estadista no se les puede pedir una exac-^ 
titud matemática en sus cálculos ; el mero hecho de acer¬ 
tar al prever la dirección que los acontecimientos hayan 
de seguir determina el índice más elevado posible para la 
apreciación del mérito de una previsión de este género. 

Por otra parte, esos errores de precisión, considera¬ 
dos en el conjunto de la obra, lejos de rebajarla, la real¬ 
zan y elevan. No es un caso privativo de los escritos de 
Marx y de Engels. Es un caso general que se presenta 
en el curso de toda la historia literaria. Los errores de 
detalle contenidos en los libros que más han resistido a 
la acción del tiempo y que más han influido en el pensa¬ 
miento humano, son los que evocan las circunstancias 
individuales y sociales en que esos libros se han pensado 
y se han escrito; son los que dan a la obra literaria y 
científica un ambiente histórico y humano, los que la do¬ 
tan de un interés, en cierto modo dramático, que aumen¬ 
ta sus quilates estéticos a medida que los años trascu¬ 
rren. ¿ Qué se diría de un crítico que repudiase las obras 
fundamentales de Kant porque en ellas se usan ejem¬ 
plos para esclarecer las ideas básicas de la filosofía críti¬ 
ca, del idealismo trascendental y de la significación del 
imperativo categórico a. todas luces incongruentes con 
las adquisiciones más vulgarizadas hoy día por la Mate¬ 
mática, por la Física o por la Ciencia de las costumbres? 

¿ grado de madurez intelectual revelaría un juz¬ 
gador del Discurso del método que no supiese apreciar el 
encanto que presta a ese gran monumento de la ciencia 
y de la literatura, brillante tanto por su profundidad como 
por su sencillez^ el hecho de que Descartes describiera en 
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él la circulación de la sangre como el efecto de la elevada 
temperatura que adquiere en el torrente circulatorio al lle¬ 
gar al corazón ? 

En el caso de Marx y de E’ngels los errores a que 
nos referimos no sólo contribuyen a ambientar sus es¬ 
critos, sino que dan una alta medida a la estimación de 
sus cualidades intelectuales y morales. Alberto Lange 
ha dicho que las ideas que se ven claras parecen más pró¬ 
ximas, y en hombres dominados por el pensamiento de 
la necesidad de una revolución libertadora de las miserias 
de las masas humanas, nada más natural, y a la vez más 
noble, que dejarse sugestionar por el deseo de que ese 
acontecimiento o esa serie de acontecimientos de carác¬ 
ter revolucionario se produzcan lo más pronto posible. 

Lo que decimos de esta clase de objeciones puede ex¬ 
tenderse a muchas otras que se fundan principalmente 
en la falta de adecuación de las afirmaciones de Marx a 
las circunstancias actuales, no existentes en la época en 
que Marx escribió sus obras; circunstancias de detalle 
que, sobre ser difíciles y hasta imposibles de prever, Marx 
se consideraba obligado a no prejuzgarlas, para evitar de 
ese modo los defectos propios y la esterilidad del Socia¬ 
lismo utópico que tanto se esforzó en combatir. 

Si revisamos ihoy las teorías económicas de Marx, se¬ 
guramente encontraremos muchos casos en los cuales, 
para aplicarlas al momento presente, tendríamos que ha¬ 
cer un trabajo de traducción a los conceptos y a los tér¬ 
minos que en sus transformaciones y progresos más re¬ 
cientes ha creado, o puesto en valor, la Economía. Por 
innovador que sea un autor, si, como es natural, aspira 
a hacerse entender por sus contemporáneos, no puede 
menos de emplear los conceptos y los términos usuales 
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entre ellos. Un juicio superficial y precipitado puede lle¬ 
varnos en estos casos a percibir la existencia de errores, 
que se desvanecen desde el momento en que la crítica se 
ejerce con un conocimiento más perfecto de las circuns¬ 
tancias en medio de las cuales el escritor se ha producido. 

Este género de objeciones son, a veces, las preferi¬ 
das por los sabios especialistas ; pero, a pesar del respeto 
que tales preferencias nos deben merecer, no podemos 
menos de considerar que, con frecuencia, más que una 
manifestación valiosa de docta sapientia constituyen una 
lamentable ostentación de docta ignorantia. 

No son, precisamente, ese género de objeciones las que 
conviene principalmente considerar para utilizarlas en la 
misma interpretación del ideario marxista como elemen¬ 
tos de perfeccionamiento y de progreso. 

Por otra parte, las objeciones que se refieren a los 
elementos fundamentales del pensamiento de Marx son 
las que con más insistencia han sido objeto del estudio 
de los sabios y de la repetición del vulgo. 

Estas objeciones se refieren concretamente a las dos 
tesis marxistas que se conocen con la denominación de 
((materialismo de la Historia» y (ducha de clases». 

Por el propio valor de ambas tesis, por las constan¬ 
tes refutaciones de que han sido objeto, por juzgar su 
consideración indispensable para la finalidad de este tra¬ 
bajo, nos creemos obligados a dedicar algún espacio a 
su consideración. 



















VII 

Materialismo de la Historia y lucha de clases 


Consideración metodológica 

Materialismo de la Historia y ludha de clases son dos 
concepciones inseparables en el pensamiento marxista, 
dos sistemas de ideas que miutuamente -se condicionan y 
que constituyen cada uno de ellos un supuesto del otro. 

Si quisiéramos obtener una exposición explicativa del 
materialismo de la Historia y de la lucha de clases, y que 
esta exposición se sujetase a un perfecto rigor lógico, ten¬ 
dríamos que detenernos seguramente ante dificultades in¬ 
superables. 

En cierto modo, parece como si la lucha de clases cons¬ 
tituyese una especie de corolario indispensable de la afir¬ 
mación de materialismo de la Historia, y, por consiguien¬ 
te, como si la primera fuese el resultado de una deduc¬ 
ción por vía analítica a partir de la afirmación del se¬ 
gundo. 

Si esto fuese así, sería también posible que adoptáse¬ 
mos un procedimiento de exposición genética de la na¬ 
turaleza del materialismo de la Historia y de la lucha de 
clases, que ofrecería, indudablemente, la ventaja de una 
claridad y de una sencillez seductoras; pero este procedi- 

4 
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miento expositivo tendría el gravísimo inconveniente de 
ser por completo opuesto a la génesis real de ambas con¬ 
cepciones y de producir como efecto inmediato una de¬ 
formación sustancial de su propia naturaleza. Toda per¬ 
sona habituada a este género de meditaciones y de estu¬ 
dios sabe muy bien la dificultad que supone distinguir el 
método de exposición que se emplea, de la naturaleza de 
los conceptos que se trata de explicar. Con frecuencia se 
establece una confusión lamentable entre el instrumento 
que se utiliza y el objeto sobre el cual se opera, y esta 
confusión contribuye en gran parte a desvitalizar las 
ideas, a privarlas de sus elementos activos, a dejarlas re¬ 
ducidas a residuos inertes, verdaderas cenizas de lo que 
fué en otras almas fuego vivo de pensamiento. 

Anteriormente hemos llamado la atención acerca de 
los riesgos que trae consigo el prurito de complicar sin 
necesidad las cosas sencillas ; en el caso presente tenemos 
que llamar la atención, por el contrario, sobre los riesgos, 
aún más graves, de pretender simplificar las cosas com¬ 
plejas. Este intento injustificado de simplificación y de 
economía del esfuerzo se suele traducir en un gasto inútil 
de tiempo y de esfuerzos que cada vez aparta más a la 
mente del camino de la verdad, en vez de conducirla, des¬ 
de el primer momento y resueltamente^ por él, aunque 
sea con paso lento y penoso. 

En este caso concreto del estudio y de la exposición 
del materialismo de la Historia y de la lucha de clases, 
si se quiere salir del círculo estrecho de las expresiones 
desustanciadas y de las ideas sin contenido, no hay más 
remedio que seguir, lo más perfectamente que se pueda, 
el orden de la génesis real de los conceptos en el espíritu 
de Marx y tratar de percibir lo más completamente que 
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sea posible el complejo de influencias que determinaron 
la producción de tales conceptos. El trabajo, dirigido en 
este sentido, necesariamente habrá de ser parcial e imper¬ 
fecto, puesto que la labor propuesta es inmensa ; pero, 
aun con todas sus imperfecciones, será siempre de resul¬ 
tados mucho más valiosos que cualquier sinopsis magis¬ 
tralmente preparada ad usum deíphini. 


La génesis dcl pensamiento de Marx 

La génesis de las concepciones del materialismo de la 
Historia y de la lucha de clases puede seguirse al tra¬ 
vés de los escritos de Marx, en la Rheinische Zeitung, 
en los Deutsche y Deutsch-franzosische Jahrbücher; pue¬ 
de buscarse mediante el estudio de la influencia ejercida 
sobre Engels por el pensamiento filosófico de Marx y la 
ejercida sobre Marx por el espíritu positivo y de obser¬ 
vación de Engels; debe proseguir en las páginas de La 
situación de la clase trabajadora en Inglaterra, en ios es¬ 
tudios consagrados por Marx y Engels a la crítica de la 
degeneración del idealismo ihegeliano, en las páginas de 
la Miseria de la Filosofía^ en el Manifiesto comunista, 
en la Crítica, de la economía política y en Eí capital. 

En todos estos escritos no se encontrará, sin embar¬ 
go, una definición clásicamente perfecta de los conceptos 
materialismo de la Historia y lucha de clases. 

Algunos escritores han esperado que ese género de 
precisiones podrían obtenerse el día que se lograra des¬ 
cubrir alguno de los escritos de Marx y Engels que ha¬ 
bían desaparecido, y que hasta época muy reciente no 
han sido recuperados. 
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En el prefacio de la Critica de la economía política 
dice Marx que en 1845 él y Engels trataron de escribir 
un libro sobre el tema del materialismo de la Historia, y 
añade lo siguiente : «El plan fué realizado en la forma de 
una crítica de la filosofía posthegeliana. El manuscrito, 
en dos sólidos volúmenes en octavo, hace tiempo que fué 
enviado al editor en Westfalia; pero se nos informó más 
tarde de que las circunstancias habían cambiado y no per¬ 
mitían su publicación. Nosotros abandonamos el manus¬ 
crito a la crítica destructora de los ratones, con tanto más 
gusto cuanto que habíamos cumplido nuestro principal 
propósito : esclarecer la cuestión para nosotros mismos.» 

Durante ochenta años esta obra ha sido desconocida 
del público, hasta que al fin, aunque no completa, logró 
descubrirla el investigador marxista ruso Conrado Ria- 
sanoff, y fué publicada en el primer número del Archivo 
de Karl Marx y Federico Engels, editado por el Instituto 
Marx-Engels, de Moscú. 

Con esta publicación, sin embargo, las esperanzas de 
los que deseaban obtener una definición acabada del ma¬ 
terialismo de ¡a Historia y de la lucha de clo.ses han sido 
nuevamente defraudadas. 

Este nuevo texto sirve, y no es poco, para confirmar 
lo que ya sabíamos ; es decir, que para apreciar el signi¬ 
ficado que tenían las expresiones materialismo de la His¬ 
toria y lucha de clases en boca de Marx hay que tener 
muy especialmente en cuenta el juicio que a Marx mere- 
cíian el idealismo hegeliano, caricaturizado en las lucu¬ 
braciones de Bruno Bauer y los libres berlineses, así 
como la crítica que hace Marx del materialismo huma¬ 
nista, o, si se quiere, del humanismo materialista, de 
Feuerbadh. 
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Marx y la izquierda hcgcliana 

La consideración de esta labor crítica de Marx con¬ 
duce necesariamente a la conclusión de que el materia¬ 
lismo de la Historia y la lucha de clases no pueden ni 
definirse ni clasificarse según las categorías filosóficas 
tradicionalmente expresadas por los términos materialis¬ 
mo e idealismo. Es decir, que el pensamiento de Marx 
se mueve en un mundo que aspira a ser completamente 
distinto del mundo de los conceptos de la metafísica ma¬ 
terialista o idealista. 

El año 1844, el mismo año en que Engeis fué a Pa¬ 
rís a entrevistarse con Marx, está fechado en Francfort 
sobre el Mein el prólogo del trabajo que, con el título 
humorístico La sacra familia, o crítica de la crítica criti¬ 
ca, contra Bruno Bauer y consortes, apareció en el 
año 1845. 

Este escrito señala el principio de la colaboración de 
Marx y de Engeis, colaboración que había de durar cua¬ 
renta años de estudio fecundo para el progreso del So¬ 
cialismo, todo él una obra de colaboración. 

Para comprender el significado de este escrito, con¬ 
viene recordar como antecedentes que el año 1830 señala 
ya el principio del ocaso del idealismo filosófico alemán 
que había inspirado el patriotismo fanático de las gue¬ 
rras de 1813 y 1815. La grandiosa abstracción hegeliana, 
de donde había nacido la síntesis de lo racional y de 
lo real, se había prestado durante largo tiempo a me¬ 
nesteres políticos que la habían enajenado el respeto y la 
simpatía de las masas y habían provocado una descon¬ 
fianza general respecto a toda especulación filosófica. El 
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mismo gran maestro Hegel, un día que se arriesgó a 
censurar en su cátedra la revolución de julio, se vió 
abandonado por sus oyentes, que prefirieron seguir las 
explicaciones de Eduardo Gaus, profesor que, a la sa¬ 
zón, sometía a la escuela histórica a una crítica severa. 
En La sacra familia no es, sin embargo, el idealismo 
hegeliano lo que someten Marx y Engels a un análisis 
acerado, sino la caricatura del idealismo tal como se ofre¬ 
ce en la teoría de la autoconciencia y en el pretencioso 
desprecio de las masas, característicos de la filosofía de 
los colaboradores, con Bruno Bauer, en la Algemeine 
Literatur Zeitung, 

Por lo demás, la repulsa por Marx y por Engels de 
las que consideraban aberraciones idealistas de Bruno 
Bauer no implica un abandono de las aportaciones a la 
filosofía y a la ciencia del idealismo de Plegel. 

Marx y Engels sabían bien que, a despecho de las 
consecuencias reaccionarias deducidas de su doctrina por 
Hegel mismo en la Filosofía del Derecho, el hegelianis¬ 
mo había forjado en Alemania las armas mejor templa¬ 
das para su empleo por los pensadores y por los hom¬ 
bres de acción que luchaban contra las tendencias en¬ 
tonces dominantes. Estas armas, forjadas por el pensa¬ 
miento de los grandes filósofos, hicieron posible que, 
contra la reacción romántica que se desarrolló después 
de ia revolución' de julio, se elevaran los nuevos discí¬ 
pulos de Hegel que aspiraban a salvar el idealismo he¬ 
geliano de la ruina, y para ello empezaban por procla¬ 
mar que lo que constituía la originalidad y el nervio de 
la escuela no era la estática, sino la dinámica; no era 
el reposo, sino el movimiento; no era el sistema, sino 
el método. 
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Esta afirmación del elemento dinámico y metodoló¬ 
gico del hegelianismo equivale a proclamar que su apor¬ 
tación fundamental a la Filosofía y a la ciencia consiste 
en su interpretación de la dialéctica, que con Flegel deja 
de ser una mera norma de la discusión verbal o una mera 
forma abstracta del proceso genético de las ideas en la 
mente, para convertirse en la concepción dinámica uni¬ 
versal del ritmo de la contradicción que mueve el mundo. 

La revolución copernicana de la Filosofía, operada por 
Kant mediante la aplicación del método crítico, habita 
destruido el idealismo tradicional dogmático y estático en 
los dominios de la pura teoríia y aun había entrevisto la 
posibilidad de la penetración de un elemento activo, di¬ 
námico, evolutivo en las ciencias de la Naturaleza. 

La introducción de este elemento activo, evolutivo y 
dinámico en el campo de las ciencias de la Naturaleza no 
solamente tenía importancia en sí misma, sino, principal¬ 
mente, porque abría el camino por el cual las ciencias 
todas podían llegar a libertarse de los eternos y agota¬ 
dores esfuerzos por resolver las antinomias existentes en¬ 
tre lo ideal y lo real. Esta tendencia germinal de la Filo¬ 
sofía, que se puede identificar con una inclinación gene¬ 
ral del pensamiento y de la acción a valorar la imper¬ 
manencia sobre lo permanente en todas las manifestacio¬ 
nes existenciales, adquiere concreciones y amplificaciones 
considerables en el curso del desenvolvimiento del moder¬ 
no idealismo alemán, que si bien nació como una reac¬ 
ción contra el materialismo francés, no representa, ni mu¬ 
cho menos, considerado en su conjunto, un retraso con 
respecto a él. Y esa idea, a la vez destructora y vivifica¬ 
dora del idealismo, a la vez adversaria y aliada del ma¬ 
terialismo, es la que se expresa plenamente en la dialéc- 
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tica hegeliana y es la que trata Marx de salvar del nau¬ 
fragio del idealismo de su época, comprometido en arries¬ 
gadas aventuras de navegante por los revueltos mares de 
la reacción política en las frágiles naves de la filosofía de 
Bruno Bauer y consortes. 

El hegelianismo de Marx consiste, pues, fundamen¬ 
talmente en la defensa de la dialéctica, cuyo abandono 
reprocha duramente a Feuerbach, que con su filosofía 
materialista, y a despecho de las apariencias, no podía, 
en todo caso, lograr otra cosa que la restauración de vie¬ 
jos conceptos, a los cuales Hegel reprochaba haber do¬ 
tado al hombre de una visión falsa del mundo como 'un 
compuesto de seres inmóviles y perfectamente definidos 
en su naturaleza. 

El hecho de que Marx, al criticar la filosofía de 
Feuerbaoh, proclame que, por buenos que sean los mé¬ 
todos del materialismo, con sus microscopios y escalpe¬ 
los no investiga más que cadáveres, porque arranca las 
cosas de las conexiones en que viven, y el hecho de que 
Marx proteste de la afirmación materialista de Feuer¬ 
bach, según la cual el hombre es un producto de las cir¬ 
cunstancias y de la educación, replicando que las circuns¬ 
tancias pueden ser variadas por el hombre y los educado¬ 
res tienen que ser también educados, son suficientemen¬ 
te elocuentes para llevarnos a comprender la significa¬ 
ción que tiene la expresión materialismo de la Historia 
y la interpretación que debe atribuirse a la lucha de cia¬ 
ses en la ideología marxista. 

El nombre de materialismo empleado por Marx no 
puede inducirnos a error. Marx lo adopta para diferen¬ 
ciar su concepción de los extravíos idealistas de su épo¬ 
ca, como adopta con Engels el nombre de comunismo 
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páfa diferenciar el Socialismo científico del Socialismo 
utópico. 

El materialismo de la Historia y la lucha de clases, si 
los consideramos desligados del concepto filosófico de la 
dialéctica, no alcanzan su propia significación y quedan 
reducidos a representaciones parciales y mezquinas de la 
realidad, o a afirmaciones dogmáticas propias únicamen¬ 
te para suscitar eternas y superficiales discusiones que 
nunca pueden conducir a una solución satisfactoria. 

Si la adaptación del materialismo de la Historia y de 
la lucha de clases a las concepciones propias del materia- 
mo metafísico es imposible, se comprende que las nume¬ 
rosas objeciones que a la ideología marxista se han for¬ 
mulado partiendo de este falso supuesto son por comple¬ 
to ilegítimas. 

Conviene poner bien de relieve esta ilegitimidad, por¬ 
que si la defensa del ideario marxista se hubiese de dejar 
envolver en la madeja inextricable de los argumentos po¬ 
lémicos del idealismo y del materialismo metafísico, o 
arrastrar a una discusión sobre la base de las ideas vul¬ 
gares, más manoseadas que meditadas, acerca de lo que 
es ideal y de lo que es material, es seguro que el progreso 
teórico y práctico del Socialismo sufriría, por el solo he¬ 
cho de cometer semejante falta estratégica, una lamenta¬ 
ble paralización. 

Desde la publicación del célebre libro de Lange His¬ 
toria del materialismo, ha quedado bien puesto en claro, 
no solamente la infeoundidad de tales discusiones filosó¬ 
ficas, más persistentes en la rutina de las escuelas que en 
las corrientes mundiales del pensamiento, sino también 
la falsedad de la clasificación de los genios del pensa¬ 
miento filosófico en dos grandes grupos, como materia- 
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listas o como idealistas. Con frecuencia se ha dado el 
caso de que el desenvolvimiento lógico de una posición 
mental materialista haya llevado a conclusiones idealis¬ 
tas o espiritualistas, como puede observarse en el mismo 
Demócrito. Igualmente puede notarse que el desenvol¬ 
vimiento lógico de la metafísica idealista conduce a con¬ 
clusiones materialistas, como se demuestra en la misma 
historia del moderno idealismo alemán a que nos venimos 
refiriendo. 

El tratamiento de las ideas por esos métodos, más 
que clásicos arcaicos y vulgares, no puede conducir a 
otra cosa que a llenar el espíritu de sombras y confusio¬ 
nes. Una de esas confusiones, pareja a la que resulta de 
la identificación del Socialismo científico con el materia¬ 
lismo filosófico, es la que resulta de identificar el mate¬ 
rialismo con el radicalismo revolucionario. La realidad 
es que el materialismo filosófico, lo mismo que el idea¬ 
lismo, se han aliado, según las circunstancias, a concep¬ 
ciones políticas y sociales opuestas y que, alternativa¬ 
mente, han proporcionado argumentos para la defensa 
de la democracia o de la aristocracia, de la libertad o de 
la tiranía, del Estado Leviatán o de la proclamación de 
los derechos del hombre y del ciudadano. 

Si aspiramos, pues, a poner nuestras ideas en orden 
y a juzgar el Socialismo de Marx con un criterio obje¬ 
tivo, habremos de reconocer que el mcítenalismo de la 
Historia y la lucha de clases no pueden concebirse como 
separados de la concepción de la dialéctica, y que ninguna 
de estas concepciones puede interpretarse como si estu¬ 
viera constituida por un sistema de conceptos suscepti¬ 
bles de una definición que exprese su naturaleza inva¬ 
riable. 
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Si hubiéramos de ceder a la necesidad de clasificar el 
pensamiento de Marx en alguna de las categorías usua¬ 
les en los filósofos modernos y en los modernos historia¬ 
dores de la Filosofía, habríamos de considerarle como un 
idealismo empirista o como un empirismo idealista, no 
porque el marxismo sea una doctrina de carácter eclécti¬ 
co, sino por cuanto trata de utilizar los elementos válidos 
del idealismo y del empirismo fundiéndolos en una con¬ 
cepción que no aspira a reconstituir la Metafísica sobre 
nuevas bases, ni a reducir el residuo metafísico de las 
ideas cientíhcas al mínimum racionalmente posible, sino 
a prescindir por completo de la Metafísica. 

Esta aspiración es la que dota al pensamiento de 
Marx de caracteres específicamente científicos y la que 
presenta al marxismo, en cuanto derivación de la filoso¬ 
fía hegeliana, como una consecuencia del ideario caracte¬ 
rístico de esa escuela que justifica el juicio frecuente en 
los historiadores de la Filosofía moderna, según el cual, 
aunque subsistieran todos los argumentos teóricos que se 
han formulado contra la filosofía de Hegel, hay una cosa 
que no se le puede negar, y es el progreso que ha suscita¬ 
do en la vida de las ciencias, transformando por comple¬ 
to la manera de concebir la Historia, y principalmente la 
historia de la cultura. 

Estos caracteres del Socialismo científico son los que 
se expresan principalmente en la colaboración Marx- 
Engels; los que explican, por la influencia mutua de es¬ 
tas dos personalidades complementarias, el contenido de 
la Miseria de la Filosofía y de La situación de la clase 
trabajadora en Inglaterra; los que dan su significado pro¬ 
pio a la comparación que estableció Max Adler, en una 
polémica con Plechanow, entre el marxismo y el empi- 
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riocriticismo de Madh, y los que permiten comprender 
el sentido de la afirmación de Franz Mehring cuando 
dice, probablemente amplificando una idea de Albert 
Lange, que así como Kant enriqueció el idealismo con 
las aportaciones del materialismo, así también Marx ha 
enriquecido el materialismo con las aportaciones del es¬ 
plritualismo. 

Aplicación de la dialéctica a la historia humana, ma¬ 
terialismo de la Historia, lucha de clases, ideario mar- 
xista, no oreo que puedan concebirse de otro modo que 
como elementos inseparables de un todo ideal que consti¬ 
tuye lo que, en términos de significación estrictamente 
metodológica, se llama una teoría científica. 

Materialismo de la Historia 
y lucha de clases como teo¬ 
rías científicas 

Una teoría cientítfica contiene Ihechos comprobados y 
hechos supuestos; contiene relaciones entre hechos que 
unas veces llegan a constituir lo que se llama una ley 
exacta y otras veces permanecen más o menos completa¬ 
mente en la categoría de hipótesis sugeridoras de la con¬ 
cepción de nuevas relaciones y de nuevas leyes. A una 
teoría científica no se le puede ni se le debe exigir un 
valor total y absoluto de verdad, una comprobación exac¬ 
ta por medio de la experiencia. Una teoría científica pue¬ 
de ser en parte verdadera y llegar a comprobarse en par¬ 
te su falsedad ; puede incluso llegarse a comprobar que 
la parte falsa de una teoría científica excede en mucho a 
su parte verdadera. A pesar de todo esto, la teoríia cien¬ 
tífica no pierde su valor. 
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El valor de una teoría científica se funda principal¬ 
mente en otros caracteres. No puede tener valor científi¬ 
co una teoría que carezca de base empírica o que pueda 
ser sustituida por otra de base empírica más firme ; que 
proponga una explicación o una simple descripción de 
hechos conocidos por otros hechos menos conocidos o 
más difíciles de explicar o describir que ellos; no puede 
tener valor una teoría que escape a una comprobación po¬ 
sible por medio de la experiencia ; pero, en cambio, las 
teorías científicas no pierden su valor si las experiencias 
que suscitan limitan su extensión y modifican su misma 
estructura general, por lo menos en relación a la forma 
primitiva en que fueron concebidas. Precisamente esta 
transformación de las grandes teorías científicas y, con 
frecuencia, esa limitación de la extensión con que origi¬ 
nariamente fueron pensadas constituye el signo principal 
de su valer, porque proporciona el índice de su fecundi¬ 
dad. Las grandes teorías son instrumentos metodológicos, 
medios de que nos valemos para progresar cada vez más 
seguramente en el camino del conocimien'to del medio 
natural en que vivimos, en la adaptación de nuestras ac¬ 
ciones a la naturaleza de ese medio y en su utilización para 
el cumplimiento de nuestros designios. 

Al materialismo de la Historia y a la lucha de clases 
así concebidos, con su genealogía filosófica y con su base 
no solamente empírica, sino experimental, aunque se les 
llegasen a negar todos sus valores, siempre les quedaría 
uno, y ese valor sería un valor primordial : el valor meto¬ 
dológico que poseen como medios de investigación cien¬ 
tífica en el dominio de las ciencias históricas y sociales, y 
como normas de acción en el campo de la política. Por 
eso decía Engels, refiriéndose a la dialéctica y, con ella. 
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al nervio del Socialismo científico, que es «la más alta 
forma de pensamiento, un modo de pensar profundamen¬ 
te revolucionario, nuestro mejor medio de trabajo y nues¬ 
tra arma mejor templada». 

Supongamos que se llegase a demostrar plenamente 
que el materialismo de la Historia y la lucha de clases, 
como hipótesis y como principios metodológicos, no se 
pueden aplicar con fortuna, al menos tal como los conci¬ 
bieron Marx y Engels, a la explicación o a la descrip¬ 
ción de grandes períiodos de la historia humana, por 
ejemplo, a la historia de la Edad Media, o a la historia 
del imperio de los Faraones, a pesar de las descripciones 
bíblicas de las plagas de Egipto, modelo de un tipo de 
estrategia proletaria aún en uso en algunas naciones y 
en-algunos medios sindicales. Pues, aun suponiéndolo 
así, eso no podía significar sino que las grandes hipóte¬ 
sis metodológicas que concibieron Marx y Engels nece¬ 
sitaban ser enriquecidas, o completadas, o -reformadas, 
como han necesitado ser enriquecidas, completadas y re¬ 
formadas las grandes hipótesis iniciales de la Física o de 
la Biología, sin que por ello hayan perdido, no ya su sig¬ 
nificación histórica, pero ni siquiera su influjo real en la 
situación y en el progreso actual de esas ciencias. 

Marx y sus epígonos 

El prurito ingenuo de multiplicar, de esquematizar y 
de vulgarizar las aplicaciones del materialismo de la His¬ 
toria debe ser juzgado benévolamente, como un tributo 
de admiración y de respeto que la vulgaridad rinde a la 
originalidad ; pero hay que reconocer que, si no es debi- 
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damente vigilado y frenado, puede conducir a las mayo¬ 
res extravagancias y futilidades, con perjuicio evidente 
de la seriedad de la doctrina. Y cuenta que no es a los 
marxistas convictos y confesos a los que se les puede 
achacar exclusivamente, ni en primer término, ese de¬ 
fecto. Las publicaciones de todas las tendencias doctri¬ 
nales y de todos los matices políticos están llenas de 
pretendidos estudios políticosociales que, para adoptar 
una apariencia de profundidad científica, tratan de con¬ 
ducir al lector por el desierto de aportaciones estadís¬ 
ticas con frecuencia carentes de oportunidad y de signi¬ 
ficación. 

La causa engendradora de estos abusos, aparte de la 
consabida flaqueza del entendimiento humano, hay que 
buscarla en la importancia real que el factor económico 
ha adquirido en la historia contemporánea. La Economía 
no es un producto espontáneo de la Naturaleza, sino una 
resultante del esfuerzo continuo del espíritu humano, y 
a medida que el hombre ha ido aprendiendo el valor y 
la posibilidad de la utilización de los recursos naturales, 
el factor económico ha ido adquiriendo mayor influencia 
y más preponderante significación en la yida. Así se 
comprende que haya llegado un período de la Historia, el 
que se abre con el nacimiento de la gran industria, en el 
cual la interpretación de los hechos políticosociales por 
la influencia del factor económico se haya impuesto a 
todos en mayor o menor grado y haya dejado práctica¬ 
mente de ser objeto de discusiones. 

En realidad, hay gran número de adversarios del mar¬ 
xismo que, no solamente emplean en la práctica el méto¬ 
do materialista de la Historia y reconocen la existencia de 
la lucha de clases, sino que consideran que el elemento 
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dinámico del marxismo ha sido el que ha dado al movi¬ 
miento obrero una dirección segura y eficaz y el que le 
ha dotado de las capacidades constructivas merced a las 
cuales ha podido lograr sus mejores victorias. 

Para muchos de estos pensadores la importancia del 
marxismo es innegable y se ha extendido durante un pe¬ 
ríodo de tiempo que abarca más de medio siglo ; pero, a 
pesar de todas las concesiones que esto implica, no pue¬ 
den resistir a la tentación de pronosticar el término de¬ 
finitivo de la infiuencia del marxismo y del progreso del 
Socialismo, de un modo semejante a como, bajo las reac¬ 
ciones que siguieron al movimiento revolucionario de 1848 
y a la Commune de París, se pronosticaba que el Socia¬ 
lismo vencido no volvería a renacer, a pesar de lo cual 
tales pronósticos sirven hoy para caracterizar las vísperas 
de los avances más decisivos del movimiento socialista 
en Europa. 

En una revista norteamericana, The Marxist, órga¬ 
no del Workers Educational Institute, apareció hace 
años un artículo, firmado por Mr. Harry Waton, que 
ofrece un ejemplo típico de esta nueva modalidad de la 
refutación del marxismo. 

Mr. Harry Waton es un entusiasta de Marx y, ade- 
m_ás, un entusiasta de la revolución rusa. Según él, bas¬ 
taría con el hecho de la revolución rusa para demostrar 
la importancia del marxismo. Pero la revolución rusa es 
tan grande que, con su grandeza, ha agotado ya todas 
las inmensas posibilidades de acción que el marxismo 
contenía en su seno. De aquí en adelante las masas, para 
adquirir una nueva conciencia y un nuevo impulso que 
las guíe a la realización de sus aspiraciones finales, ne¬ 
cesitan superar el marxismo, y esa superación solamente 
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puede lograrse partiendo del mismo pensamiento de 
Marx, pero llevándole a asimilarse elementos de la filo¬ 
sofía hegeliana que Marx no había tomado en conside¬ 
ración. Esos elementos hegelianos se sintetizan, según 
Harry Waton, en el reconocimiento de la existencia de 
un principio racional e inteligente que rige la Elistoria. 
Por tal procedimiento intenta este autor restaurar la Teo¬ 
logía, no solamente en las teorías elaboradas por los pen¬ 
sadores, sino en las palpitaciones del alma de las mul¬ 
titudes. 

Claro está que el entusiasmo de Harry Waton por 
la revolución rusa es un entusiasmo de una índole bien 
distinta al de Lenin, según el cual para ponerse en ca¬ 
mino de satisfacer, si no agotar, las aspiraciones del mar¬ 
xismo, el pueblo ruso tiene que pasar antes por un pe¬ 
ríodo de capitalismo de Estado, después por un período 
de Socialismo de Estado, etapas nada sencillas de reco¬ 
rrer, pero indispensables, según él, para la realización 
del verdadero Socialismo. 

Según los más autorizados representantes de la revo¬ 
lución política rusa, la República de los Soviets no ha 
agotado el marxismo. Por otra parte, el Socialismo y 
especialmente la influencia marxista representan un pa¬ 
pel de extraordinaria importancia, fuera de Rusia, en to¬ 
das las naciones europeas y aun en todas las naciones del 
mundo. 

La tesis de Harry Waton carece, pues, por completo 
de solidez. Pero, falta de solidez y todo, no deja de po¬ 
seer un interesante carácter representativo de una moda¬ 
lidad del pensamiento contemporáneo a la cual he alu¬ 
dido más de una vez en el curso de este trabajo. Me 
refiero a cuanto anteriormente he indicado acerca de la im- 
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pregnación de Socialismo que experimentan los partidos 
no socialistas y a la evolución que ha experimentado la 
crítica del Socialismo en el sentido de hacerse cada vez 
más permeable por él. 

Estas indicaciones hechas por mí son, sin embargo, 
demasiado vagas para que puedan, ni siquiera por el mo¬ 
mento, satisfacer nuestro deseo de explicación de estos 
interesantes fenómenos, tan caracterí/sticos de nuestros 
tiempos, tan importantes para comprender las contradic¬ 
ciones que agitan el espíritu contemporáneo y las luchas 
de nuestros días y tan ligados a los problemas más hon¬ 
dos del pensamiento especulativo y de la acción de los 
individuos y de las masas humanas''. 

En mi deseo de contribuir, con mi verdad o con mi 
error, al esclarecimiento de estos problemas o, por lo me¬ 
nos, a hallar el camino en el cual podamos encontrar la 
solución de nuestras dudas más inquietantes, tengo que 
disculparme -de nuevo por la insistencia con que me obsti¬ 
no en proseguir el difícil camino que Ihe emprendido. 

La mera posibilidad de una explicación racional de 
los triunfos y de los fracasos del Socialismo, así como 
de las trágicas y, a mi modo de ver, inestables victorias 
de los movimientos antimarxistas, bien merece la reite¬ 
ración de un esfuerzo, aunque no sea más que con la 
finalidad de suscitar otros esfuerzos más logrados, y bien 
merece, además, los riesgos de un fracaso personal que 
por ser puramente tal en nada compromete ningún géne¬ 
ro de interesies colectivos. 

Animado por este espíritu me vOy a permitir, pues, 
algunas indicaciones que considero pertinentes al caso : 
en primer lugar, acerca de las asistencias que el pensa¬ 
miento contemporáneo, sin dejar de realizar, por otra 
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parte, considerables progresos y de impregnarse de So¬ 
cialismo, ha proporcionado a la reacción y a los movi¬ 
mientos antimarxistas; en segundo término, acerca de 
las situaciones engendradas en el orden económico y so¬ 
cial por la evolución del régimen capitalista, que Ihan he¬ 
cho posible la utilización de las armas proporcionadas 
por el pensamiento especulativo para desviar a las masas 
del camino de su liberación y causar descalabros episó¬ 
dicos a los Partidos Socialistas, y por último, por lo 
menos, acerca de algunas de las condiciones que estimo 
más necesarias para que los Partidos Socialistas puedan, 
de una manera cada vez más uniforme en el mundo y 
también más normal, proseguir el camino emprendido, 
que algún día habrá de identificarse plena e indubitable¬ 
mente con el camino que ha de seguir la Humanidad 
toda. 























VIII 

La incubación filosófica del fascismo 


El pensamiento complicador 
del siglo XIX 

Al abordar el primero de los tres temas indicados quie¬ 
ro declarar paladinamente el objeto que persigo. El ideal 
sería que todo expositor fuera elaborando su pensamien¬ 
to sin partí pris, de tal manera que para el público, lo 
mismo que para él, el resultado más o menos estimable a 
que se pudiera llegar contuviera un elemento de espon¬ 
taneidad, de novedad y de sorpresa que acrecería sin 
duda su fuerza de atracción. En la práctica, la concilia¬ 
ción de las exigencias lógicas de la exposición con sus 
exigencias pedagógicas y estéticas tropieza con tantos 
inconvenientes que, cuando no brota por sí misma de 
una de esas difíciles facilidades, patrimonio de algunas 
naturalezas privilegiadas, más vale desechar de antema¬ 
no toda pretensión de lograrla. Vale más resignarse y a 
la vez correr los riesgos de la ingenuidad y de la senci¬ 
llez. Todo, incluso la aridez y la sequedad de estilo, es 
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preferible al recurso a cualquiera de los artificios que han 
vulgarizado la Pedagogía o el arte literario para dar una 
sensación de naturalidad en el proceso de la compren¬ 
sión de la verdad que realmente no existe. 

Lo que me propongo en esta parte de mi exposición 
es acumular algunos datos que sirvan para amplificar y 
confirmar mi tesis, ya anteriormente mantenida, de que 
el pensamiento contemporáneo, aun el que se considera 
más alejado del Socialismo y hasta más- opuesto a él, ha 
sufrido el contagio no sólo del Socialismo en su signifi¬ 
cación más amplia y multiforme, sino concreta y espe¬ 
cíficamente del marxismo. Trato, además, de amplificar 
la tesis que ya anteriormente aparecía indisolublemente 
ligada a la anterior, a saber : que esta aproximación al 
Socialismo y al marxismo de las corrientes de pensamien¬ 
to opuestas a él constituye, sin duda, un testimonio de 
su importancia y su vitalidad ; pero al mismo tiempo ha 
servido para dotar de nuevos recursos mentales a los ad¬ 
versarios del marxismo y para crear nuevos obstáculos y 
nuevos peligros que se presentan al desenvolvimiento 
normal de su yida. 

Mas, en el fondo de mi esfuerzo por acopiar estos da¬ 
tos en corroboración de las tesis enunciadas existe un 
pensamiento que no sé si considerarle originado por mi 
experiencia personal en las luchas políticosociales. Tal 
vez esa experiencia personal, nada pobre, haya contri¬ 
buido en gran parte a vigorizar y precisar tal pensa¬ 
miento en el curso de mis reflexiones y a extraerle de los 
libros de Filosofía, ya que no se trata de ninguna idea 
acerca de cuya originalidad pueda abrigarse pretensión 
alguna, sino de algo que, por el contrario, puede encon¬ 
trarse en las páginas de los más significados escritores 
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contemporáneos que hayan tratado de ahondar en la com¬ 
prensión de los problemas filosóficos. 

Se trata en realidad de un juicio de carácter histórico- 
filosófico que no constituye propiamente el resultado de 
este estudio, sino más bien su supuesto previo y la idea 
de la cual me sirvo en él utilizándola a modo de hipóte¬ 
sis de trabajo. 

Este supuesto previo implica un juicio de conjunto 
acerca de la significación y del valor de la filosofía del 
siglo XIX y de las repercusiones que el movimiento filo¬ 
sófico del siglo pasado haya podido tener en el pensa¬ 
miento actual y en la vida práctica de nuestros días. 

El siglo XIX y su filosofía han sido juzgados hasta 
ahora desde puntos de vista demasiado parciales y apa¬ 
sionados. Nada más natural y comprensible, dado que 
aún vivimos envueltos en gran parte en la atmósfera in¬ 
telectual y moral del siglo precedente. Pero, a medida 
que la distancia se va haciendo más grande, parece irse 
consolidando la estimación de las grandes aportaciones a 
la cultura debidas a la filosofía ochocentista y, al mismo 
tiempo, la percepción de los antecedentes explicativos 
que existen en ella de algunos inesperados, desconcer¬ 
tantes y hasta intranquilizadores avalares de la sociedad 
del siglo actual. 

La filosofía del siglo XIX parece, en general, haber 
considerado que la visión filosófica clásica de la natura¬ 
leza del mundo, de la naturaleza humana y de la naturale¬ 
za de la sociedad es una visión excesivamente simplista. 
Conviene notar que la crítica filosófica ochocentista, para 
los efectos de ese juicio, ha comprendido muy especial¬ 
mente dentro del concepto de filosofía clásica a la del 
siglo de las luces, al racionalisrpo del siglo XVIII y, ep 
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general, a cuanto los historiadores alemanes han denomi¬ 
nado con un término que probablemente conviene más 
adoptar 'simplemente que intentar su traducción : la Auf- 
klaning. 

En este sentido, el pensamiento del siglo XIX ha sido 
eminentemente complicador : ha complicado las concep¬ 
ciones de la Biología, de la Psicología y de la Historia, 
como ha complicado las concepciones de la Física y de 
la Matemática, empezando por rebajar el rango de la 
Geometría euclidiana como fundada sobre principios de¬ 
masiado elementales y excesivamente ligados a la percep¬ 
ción sensible. 

En este camino de la complicación, la filosofía del si¬ 
glo pasado ha llegado a perfeccionamientos técnicos que 
nada tienen que envidiar a los logrados en las épocas de 
mayores esplendores del pensamiento filosófico. Cuando 
la filosofía ochocentista se ha lanzado por el camino del 
análisis severo y metódico, Iha descubierto conexiones 
nuevas entre las cosas, ha creado nuevas ideas que han 
servido para dotar de sorprendentes fecundidades a todas 
las ramas de la investigación científica. Cuando se ha 
lanzado por el camino del artificio sofístico, ha logrado 
sutilezas mentales en comparación con las cuales el in¬ 
genio de los sofistas griegos parece un inocente juego 
infantil. 

Circunscribiendo estas consideraciones al campo de 
las ciencias psicológicas, históricas y sociales, el resulta¬ 
do general que esos perfeccionamientos analíticos y crí¬ 
ticos de la filosofía de la última centuria han producido 
se puede expresar sintéticamente como el descubrimien¬ 
to, o por lo menos la nueva valoración, de una serie de 
factores componentes de la naturaleza humana que, por 
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poseer un carácter dinámico, emocional o biológico, son 
de naturaleza distinta y aun opuesta a los factores inte¬ 
lectuales que, de un modo preferente o exclusivo y casi 
sin interrupción, había venido utilizando la Filosofía para 
la explicación de todas las cualidades y de todos los he¬ 
chos ligados a la vida del hombre. 

En gran parte, al menos, puede afirmarse que la filo¬ 
sofía del siglo pasado significa una reacción contra el ca¬ 
rácter eminentemente intelectualista de la filosofía del 
siglo XVIII. 

A la filosofía del siglo XVIII el planteamiento de los 
problemas prácticos le servía de estímulo y de ocasión 
para buscar solucionarlos con los recursos propios de la 
filosofía teórica. A la filosofía del siglo XIX el plantea¬ 
miento de los problemas teóricos le ha servido de estítnu- 
lo y de ocasión para buscar solucionarlos en los dominios 
de la filosofía práctica. 

El marxismo, la filosofía teórica 
y la práctica 

Esta primacía de la filosofía práctica sobre la filosofía 
teórica tiene un marcado interés para el mantenimiento 
de nuestra tesis de la impregnación de las diversas estruc¬ 
turaciones de la vida mental contemporánea por la sus¬ 
tancia propia de las concepciones socialistas y marxistas ; 
pues, al menos a primera vista, parece que eS en el cam¬ 
po de la filosofía práctica donde el Socialismo encuentra 
el suelo mejor preparado para su desarrollo. 

Contra esta apariencia hemos encontrado, sin embar¬ 
go, en el curso de las refiexiones que anteceden, motivos 
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fundados para ponernos en guardia, ya que pudiera ser 
que el Socialismo, para no sufrir deformaciones lamen¬ 
tables, necesitase buscar una sólida cimentación en las 
más puras teorías elaboradas por la crítica filosófica, y 
mirar, en cambio, con desconfianza las generalizaciones 
prácticas del pensamiento especulativo. 

Tratando de concretar más nuestro pensamiento, y 
refiriendo los orígenes de la filosofía moderna, como es 
corriente, a la filosofía de Kant, habríamos de decir que, 
según las apariencias, la fundamentación de las ideas filo¬ 
sóficas del Socialismo debería buscarse preferentemente 
en la Critica de la razón práctica y no en la Critica de la 
razón pura. 

Sin embargo, se da el caso de que cuando estudiosos 
como Max Adler Iban intentado descubrir en la filoso¬ 
fía kantiana la genealogía del ideario marxista, no es a 
la Crítica de la razón práctica a la que se han dirigido, 
sino a la Critica de la razón pura. 

Esta particularidad de los estudios de Max Adler no 
debe considerarse como algo extraño, sino que, por el 
contrario, constituye una práctica que debe ser seguida 
si se intentan semejantes estudios y que tiene una plena 
justificación. 

La fundamentación del Socialismo en las ideas des¬ 
arrolladas en la Critica de la razón práctica ofrece incon¬ 
venientes que no se deben menospreciar. 

Un cultivador moderno de la Filosofía, Alf Ross, au¬ 
tor de un libro titulado Kritik der Sogenannten Praktis- 
chen ErUenntniSj advierte que, en general, toda la filo¬ 
sofía kantiana está penetrada de un sentimiento profundo 
de humanidad y de una emoción moral que fué lo prime¬ 
ro que impresionó a los contemporáneos del gran filósofo, 
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Esta emoción moral existe en el fondo de toda la filo¬ 
sofía kantiana, lo mismo teórica que práctica. Pero mien¬ 
tras en la filosofía teórica, tal como se expone en la Cn- 
tica de la razón pura o en los Prolegómenos^ queda como 
oscurecida en las frondosidades de una exuberante con¬ 
cepción puramente metodológica, en la Critica de la ra^ 
2Ón práctica y en la Metafísica de las costumbres, por su 
carácter predominantemente constructivo, adquiere inne¬ 
gables pretensiones de verdad absoluta y, a pesar de los 
esfuerzos del autor para evitarlo, de verdad dogmática. 

Alf Ross añade, como comentario, que ese pathos 
moral de la filosofía kantiana no deja de ser tan perjudi¬ 
cial para la solidez de la obra filosófica como cualquiera 
otro que no se identifique por completo con la pasión por 
la verdad. 

En efecto, por mucha importancia que concedamos a 
ese factor sentimental que anima el pensamiento del fun¬ 
dador del criticismo, no podemos negarnos a reconocer 
que la filosofía del deber y el imperativo categórico esca¬ 
pan a toda posibilidad de una fundamentación racional 
que satisfaga plenamente las exigencias teóricas del co¬ 
nocimiento formuladas por la misma filosofía crítica. 

No en vano había dicho Kant en el prólogo de la se¬ 
gunda edición de la Crítica de la razón pura que había 
((necesitado anular el saber para dejar espacio a la creen¬ 
cia». La creencia, que no había dejado de hacerse pre¬ 
sente en la Crítica de la razón pura, encuentra en la Crí¬ 
tica de la razón práctica la base metafísica más firme para 
intentar su reconstrucción. 

No quiere esto decir otra cosa sino que, en el seno de 
la filosofía kantiana, lejos de resolverse las contradiccio¬ 
nes inherentes al pensamiento filosófico, han adquirido, 
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con SU nuevo y más profundo planteamiento, un intensifi¬ 
cado vigor. Por eso se 'ha diciho con razón que la filosofía 
de Kant no, ha suprimido, sino que ha multiplicado, y 
hasta, en vista de algunas de sus consecuencias últimas, 
podríamos decir que ha enconado, las discusiones entre 
los sabios. 

Si aplicamos este género de consideraciones al objeto 
que perseguimos en nuestro estudio, podemos encontrar 
ejemplos bastante claros de esa intensificación de las con¬ 
tradicciones originada por el criticismo. 


La distribución equitativa 
y la cuantificación de la riqueza 

No cabe duda que la emoción moral que antes hemos 
señalado como característica de la filosofía kantiana, jun¬ 
tamente con el carácter de univers'alidad que esta escue¬ 
la filosófica atribuye a las ideas morales y a la ilimitada 
dignidad que exalta en las condiciones comunes a la con¬ 
ciencia de todo (hombre, Ihan ejercido una gran influencia 
sobre las ideas sociales posteriores y Ihan contribuido muy 
especialmente a introducir en el mundo de las concepcio¬ 
nes económicas un principio ideal de justicia que se tra¬ 
duce en la aspiración a realizar entre los hombres, moral¬ 
mente iguales, una igualdad en la participación de los 
bienes, en la distribución de la riqueza. 

No se puede desconocer que el principio de la repar¬ 
tición de la riqueza representa un importante papel en la 
economía moderna y en la historia del Socialismo con¬ 
temporáneo. Es verdad que el Socialismo científico y el 
Socialisipo militante han tenido que combatir con fre- 
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cuencía, eii -sus propagandas ante las masas, la idea del 
reparto como una idea demasiado simplista que, conver¬ 
tida en principio táctico, origina una deformación pura¬ 
mente sentimental del Socialismo y despierta, en espí¬ 
ritus entusiastas, pero no suficientemente esclarecidos, 
ilusiones falsas y engañosas, originarias de tristes decep¬ 
ciones. 

A pesar de esto, la idea del reparto equitativo de la 
riqueza no solamente ha sido una idea propulsora y ori¬ 
ginaria del Socialismo, sino que, en realidad, aunque re¬ 
legada en algunos momentos a un segundo término, ha 
ejercido una influencia constante sobre él, y está proba¬ 
blemente llamada a ejercer una influencia cada vez más 
positiva y más concreta a medida que el Socialismo vaya 
efectivamente pasando de la idea a la acción y se vayan 
desarrollando los planes constructivos de la nueva estruc¬ 
tura económica de la sociedad. 

Reconocida, pues, la importancia de la idea de la re¬ 
partición equitativa e igualitaria de la riqueza, no debe¬ 
mos por eso negarnos a admitir que esa idea, por lo me¬ 
nos en sus efectos, ha aparecido con frecuencia como una 
idea contradictoria, a la vez aliada y enemiga del Socia¬ 
lismo, inspiradora de los más puros entusiasmos demo¬ 
cráticos y encubridora de los más lamentables propósitos 
demagógicos. 

Probablemente estos efectos contradictorios no pue¬ 
den atribuirse a que en la idea de la igualdad económica 
de todos ios hombres exista una contradicción interna, 
sino más bien a que esa idea, trasportada a las regiones 
de la Economía desde el mundo de los conceptos y de los 
juicios propios de la Etica, es una idea demasiado abs¬ 
tracta, demasiado falta del lastre de la experiencia y de- 
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masiado aquejada de un defecto común a muchos jüicidá 
constitutivos del llamado conocimiento práctico, que, en 
realidad, no son juicios propiamente dichos, es decir, ex¬ 
presiones de un momento del saber, sino expresiones dé 
estados emocionales disfrazados en forma de juicios. 

La contradicción más flagrante del principio de la 
igualdad económica es una contradicción con otro prin¬ 
cipio que, en la historia del pensamiento y su influencia 
en la práctica, ha aparecido originariamente como irrecon¬ 
ciliable con él. Ese principio económico aparece también 
como derivado de un postulado filosófico distinto y aun 
opuesto a los postulados caracteríisticos de la filosofía 
kantiana. Me refiero al principio de la ciianüficación del 
placer, que, como es sabido, constituye el fundamento del 
hedonismo moral de Jeremías Bentham, y cuya traduc¬ 
ción al orden económico podría formularse como el prin¬ 
cipio de la cuantificación de la riqueza. Esta aplicación a 
los conocimientos de orden económico del principio de 
cuantificación del placer no la dejó Bentiham abandona¬ 
da al cuidado de sus continuadores y discípulos, sino que 
se halla bastante explícitamente declarada en sus propios 
escritos. Equality is not its£lf, as sucurity, subsistence 
and abundance are an inmediate instrument of felicity, 
dice Bentham (i). 

La contradicción del principio de la cuantificación de 
la riqueza con el principio de la igualdad en la participa¬ 
ción de los bienes ha producido originariamente grandes 
desventajas para la posición derivada de la moral hedo- 
nista. La causa de esta inferioridad no hay que buscarla 
en ningún fundamento lógico, sino en la naturaleza emo- 


(i) Véase Bentham ; Works, IX, 14. 
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cional, puramente estética o moral, de los juicios prác¬ 
ticos formulados por la filosofía trascendentalista. 

Sobre todo si se desliga la afirmación de la cuantifica- 
ción de la riqueza del conjunto de lasi afirmaciones con¬ 
tenidas en las obras del fundador del moderno hedonis¬ 
mo, es fácil hacerla aparecer dotada de un carácter de 
frialdad egoísta que predispone el ánimo en contra de su 
aceptación y hasta le inclina a rechazarla sin someterla 
previamente a un examen crítico. 

Y, sin embargo, tanto desde un punto de vista espe¬ 
culativo como desde un punto de vista práctico, el prin¬ 
cipio de la cuantificación de la riqueza tiene una solidez 
indestructible, si al mismo principio igualitario se le quie¬ 
re atribuir alguna realidad que no sea puramente la per¬ 
duración por tiempo indefinido de un piadoso deseo- 
inasequible. 

La idea de que el reparto equitativo de la riqueza debe 
ir acompañado de un aumento progresivo de la riqueza 
total, si esa idea del reparto no ha de tener una realidad 
puramente negativa y destructora, es ya una idea bastan¬ 
te vulgarizada, sin perjuicio de que con frecuencia se la 
desconozca y se la niegue. 

Por lo demás, justo es reconocer que Bentham, sin 
dejar nunca de afirmar el principio de la maximización 
del placer con todas sus consecuencias, ha tenido siem¬ 
pre su espíritu abierto a la influencia del postulado mo¬ 
ral de la justicia distributiva, como lo demuestra que, 
aparte de la consideración general del problema ético y 
aun del problema social y económico contemplado en su 
conjunto, haya considerado también la necesidad de re¬ 
solver problemas singulares de distribución equitativa 
de la riqueza existente en una cantidad dada en un mo- 
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mentó y éri un lugar determinados. A este orden de coñ- 
sideraciones pertenece la admirable previsión de un largo 
período de la Historia durante el cual dominará la inse¬ 
guridad, y en el curso del cual, usando sus propias pala¬ 
bras, parte de lo mío pasará a ser de otro, como condi¬ 
ción indispensable del logro de la igualdad (i). 

La consideración de este género de contrastes, e in¬ 
cluso la investigación de las posibles coincidencias entre 
corrientes de pensamiento tan distintas como la moral he- 
donista de Bentham y la moral del imperativo categóri¬ 
co de Kant, constituye el objeto de un estudio que, aun¬ 
que dotado de un carácter eminentemente especulativo, 
está lleno de importantes consecuencias para la interpre¬ 
tación de la actualidad de la vida social y para la apre¬ 
ciación dél curso que la Humanidad puede seguir en el 
porvenir. 

La tradición filosófica inglesa 
y la alemana 

Tanto exigencias intelectuales como la naturaleza de 
líos acontecimientos que se están verificando ante nos¬ 
otros parece que nos inclinan a fijar nuestra atención de 
nuevo en la tradición filosófica inglesa, tal vez demasia¬ 
do olvidada por el pensamiento filosófico de la última 
centuria. 

No hay que desconocer que esta tradición filosófica 
inglesa, representada, entre otros, por Bentham de un 
modo eminente, ha tenido desde sus orígenes un sentido 


(i) Véase Alf Ross, obra citada, página 138. 
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políticosocial que la ha caracterizado como un elemento 
radical y crítico en la historia de la cultura. Este sentido 
,radical y crítico, en Inglaterra misma, y en las nacio¬ 
nes que más directamente han sentido su influjo, se Iha 
mantenido constantemente vivo y ha estado, en gran 
parte al menos, representado por los brillantes escritores 
pertenecientes a la escuela utilitaria. 

Mientras que así Inglaterra, desde el siglo XVIII, 
ocupó un puesto de avanzada en el movimiento de la 
Aufklürung, que se extendió por el continente europeo 
merced a Voltaire y a Montesquieu, el impulso para 
dominar la unilateralidad y simplicidad de la visión atri¬ 
buida a la Aufkldrung partió de Alemania, sede de la 
reacción romántico'histórica, que si en Inglaterra tuvo re¬ 
presentantes tan destacados como Coleridge y Carlyle, 
no fué nunca una creación original suya, sino un produc¬ 
to de exportación. 

Esta polarización de las corrientes filosóficas de signo 
distinto u opuesto en Inglaterra y en Alemania tiene un 
valor innegable para la historia de la Filosofía ; pero qui¬ 
zá tenga aún un valor mayor por las sugestiones útiles 
que proporciona para interpretar el curso de algunos acon¬ 
tecimientos contemporáneos. Me refiero a la polarización, 
que se ha acentuado cada vez más, de dos corrientes in¬ 
terpretativas del Socialismo y del marxismo. Una loca¬ 
lizada preferentemente en los países de la Europa central 
y oriental, y simbolizada por un sistema ideológico de 
tradición germánica, y otra localizada en los países an¬ 
glosajones y escandinavos, y simbolizada en un tipo de 
mentalidad británica. 

Bien sé yo que estas distinciones tienen un valor muy 
relativo y que no podemos poner en ellas, como en nada. 
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una fe ciega. Pero hechas estas reservas, y con el mismo 
carácter de relatividad, no exenta de importancia, séame 
permitido deducir algunas conseouencias de las conside- 
racipnes precedentes. 

La reacción contra la Aufklárung 

Es la primera que las contradicciones señaladas en^- 
tre los principios morales de la filosofía trasoendentalista 
y de la utilitaria, que más tarde se han traducido en con¬ 
tradicciones de carácter económico, y se están reñejando 
en acontecimientos sociales y políticos, tienen su funda¬ 
mento en la dificultad que encuentran todos los sistemas 
de Filosofía para conciliar las exigencias especulativas con 
las exigencias prácticas, las exigencias racionales con las 
empíricas. 

Estas contradicciones, en cuanto expresadas por ideas, 
sólo pueden resolverse en una concepción sintética que, 
eliminando la Metafísica, conserve un carácter eminente¬ 
mente racional, y que, basándose en la experiencia, no le 
conceda valor sino en cuanto está iluminada por las luces 
de la razón. 

El marxismo, considerado como concepción filosófica, 
hemos ^hsto que posee estos caracteres, merced a lo cual 
le ha sido posible conciliar contradicciones del tipo de las 
señaladas entre la doctrina de la repartición igualitaria de 
la riqueza, derivada de la moral trascendentalista, y la 
doctrina que hemos denominado de la maximización de 
la riqueza, derivada de la moral utilitaria. 

La concepción como un proceso dialéctico del desarro¬ 
llo histórico del capitalismo y del Socialismo es la que, 
en la teoría de Marx, permite concebir que pueda reali- 
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zarse el postulado moral de la igualdad económica, como 
justa aspiración humana, sin causar la ruina de la civili¬ 
zación, ahogada en un* mar de universal indigencia. 

Ahora bien : el mismo entusiasmo por la grandeza de 
las concepciones de Marx debe llevarnos a reconocer que 
una mera repetición de sus fórmulas, por certeras' y lle¬ 
nas de contenido que estas fórmulas aparezcan, no puede 
dar la solución práctica de ningún problema, y menos 
de los graves problemas del presente. 

El marxismo no puede sacar de su propia sustancia 
la trama de la nueva sociedad como suponía Bacon' que 
la araña saca de su propia sustancia la tela que teje. 

Para ser marxista y no poner en caricatura el marxis¬ 
mo hay que esforzarse, como se esforzaba el propio Marx, 
por hallar la síntesis resolutoria de las contradicciones 
que la vida nos vaya presentando y que nuestro pensa¬ 
miento haya logrado reconocer. 

Para ello, Marx no se encastilló en las fórmulas del 
idealismo hegeliano. Si lo hubiera hecho no hubiera sido 
otra cosa que un doctrinario más; Marx completó su cul¬ 
tura germánica con las aportaciones del pensamiento de 
los utopistas franceses y de los economistas filósofos in¬ 
gleses. 

Si queremos hacer una obra socialista, aunque modes¬ 
ta, fecunda, nosotros tenemos que seguir, en esto quizá 
más que en nada, las huellas del maestro. El carácter 
eminentemente constructivo del Socialismo actual lo re¬ 
quiere más apremiantemente que nunca. He aquí, pues, 
la segunda consecuencia a que yo queríla llegar : que en 
el estado actual de las cosas, si queremos evitar los peli¬ 
gros de una interpretación unilateral y dogmática del So¬ 
cialismo, de una interpretación que convierta las organi- 
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zaciones socialistas en clubs de doctrinarios y al Socia¬ 
lismo en una secta ; si queremos contribuir a la construc¬ 
ción de un Socialismo no autoritario, ni cuartelero, ni 
despótico, ni dominado por pasiones ciegas, sino de un 
Socialismo inteligente, dueño de sus propias acciones y 
verdaderamente libertador de los esclavos del capitalis¬ 
mo ; es decir, si queremos construir un Socialismo no 
como lo han concebido sus adversarios para combatirle, 
sino como lo han concebido sus partidarios, como lo han 
concebido Marx y Engels, sería muy recomendable que 
prestásemos una creciente atención al des'arrollo de las 
ideas socialistas y aun marxistas, aunque sus mantene¬ 
dores no hayan jurado por el nombre del maestro, tai 
como se ha producido fuera de la Alemania en que nació 
Marx y en la cual fué perseguido y de la cual fué ex¬ 
patriado. Sería muy recomendable que prestásemos una 
atención más sostenida de la que prestamos al Socialis¬ 
mo tal como se desenvuelve en los pueblos anglosajo¬ 
nes y escandinavos, y aun que, en el orden de la teoría, 
procurásemos refrescar nuestro espíritu en las fuentes más 
claras del Intelectualismo del siglo XVIII, que, como 
antes hemos indicado, no brotaron en el continente euro¬ 
peo, sino en las islas Británicas. 

Tras esta consecuencia de lo anteriormente expuesto, 
quisiera acentuar otra última, que debe servir de enlace 
entre las consideraciones precedentes y las que habrán 
de seguir. 

Esta última consecuencia no es propiamente sino una 
confirmación del principio que, con carácter hipotético y 
de puro valor metodológico, he establecido al comienzo 
del presente capítulo ; esto es, que la filosofía del siglo 
XIX ha evolucionado en el sentido de una valoración 
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cada ve2 mayor de los problemas prácticos. Si nos fuera 
dado seguir las transformaciones del trascendentalismo, 
por ejemplo, al través de la filosofía de Renouvier, de 
Cohén, de Natorp o de Cassirer, es seguro que esta 
parte de nuestra tesis podría encontrar en ese estudio no¬ 
tables confirmaciones. Igualmente, las indicaciones hechas 
pueden servir, al menos en parte, para confirmar el com¬ 
plemento de nuestra tesis inicial referente a que esa valo¬ 
ración de los problemas prácticos se traduce en una serie 
de aportaciones filosóficas, útiles al progreso del Socialis¬ 
mo y coincidentes con el marxismo, pero que, al mismo 
tiempo, sirven para reforzar los obstáculos que se presen¬ 
tan a su desarrollo y constituyen posiciones mentales en 
las cuales suelen hacerse firmes los adversarios del So¬ 
cialismo y aun tomarlas como base para dirigirle los más 
duros ataques. 

La prosecución del desarrollo de estas tesis requeri- 
ríia un prolijo trabajo en el cual fuesen sometidas a exa¬ 
men tendencias filosóficas tales como el pragmatismo 
norteamericano de William James y de Sdhiller, la teo¬ 
ría de la evolución creadora de Bergson, la fenomenolo¬ 
gía de Husserl, de Max Sheller y de Heidegger. 

En todas estas escuelas el impulso de la reacción con¬ 
tra el carácter intelectualista y racionalista de la filosofía 
de la Aufkldrung aparece evidente. Al mismo tiempo tam¬ 
bién aparece evidente la valoración, por estos sistemas 
filosóficos, de los problemas prácticos sobre los teóricos 
y su propensión a preocuparse por el estudio de los te¬ 
mas económicosociales y a buscar un criterio para sus 
soluciones. El libro de Scheller Las formas del saber 
y la sociedad, y especialmente su capítulo titulado «Co¬ 
nocimiento y trabajo», proporciona una indicación bas- 
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tante clara acerca de la exactitud que encierra nuestra an¬ 
terior apreciación. 

Por el momento nos interesa solamente subrayar que 
la tendencia a obtener un tratamiento científico de los 
problemas económicos, sociales y políticos se ve clara¬ 
mente contrariada por estos sistemas, que, en general, 
propenden a colocar fuera del orden de la causalidad los 
fenómenos concernientes a la naturaleza humana, o a in^ 
troducir, para su explicación, conexiones entre los hechos 
característicamente intencionales o teleológicas. 

Para los fines del presente estudio, conviene, más que 
insistir sobre este tema general^ escoger dos manifestacio¬ 
nes bien características de la filosofía contemporánea, en 
las cuales las propensiones practicistas heredadas de la 
filosofía del siglo XIX y, sobre todo, la doble inñuencia 
favorable y desfavorable respecto al Socialismo y al mar¬ 
xismo se ofrecen, a mi juicio, de un modo claramente 
perceptible. 

Me refiero al behaviourisme y a la WertphiJosophie. 

Consideradas estas dos escuelas filosóficas en relación 
con el Socialismo científico, es seguro que en ambas pue¬ 
den encontrarse tanto tendencias de aproximación y coin¬ 
cidencia con él como tendencias hostiles. Las tendencias 
de aproximación -se encuentran, sin embargo, preferente¬ 
mente en el behaviourisme, y las tendencias hostiles ha¬ 
llan por lo menos una atmósfera propicia a su producción 
y desarrollo en la Wertphilosophie. 
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Behaviourisme 

Como es sabido, el behaviourisme ha nacido en los 
Estados Unidos de América del Norte, y sus principales 
representantes son John Dewey y Watson. 

Los norteamericanos dicen que el ¡behaviourisvie es 
un new mMerialisme, y lo dicen, a mi modo de ver, con 
bastante justificación. En efecto, es cierto que el beha¬ 
viourisme norteamericano, a pesar de su tendencia a eli¬ 
minar de las explicaciones de la conducta humana todo 
elemento metafísico (carácter que le aproxima preferente¬ 
mente al marxismo), recuerda al materialismo de la extre¬ 
ma izquierda hegeliana, tomado en su conjunto, al me¬ 
nos por algunos caracteres, que aunque se puedan consi¬ 
derar como secundarios y externos, no por eso carecen de 
significación ; por ejemplo, su oposición al puritanismo 
y su crítica acerba de la hipocresía de los magnates del 
oro, que ponen en sus labios el nombre de Cristo mien¬ 
tras calculan las ganancias del petróleo o el caucho. 

Las influencias que el behaviourisme ha ejercido so¬ 
bre la vida norteamericana actual y sobre gran parte de 
sus actividades espirituales son bien dignas de notarse. 

El behaviourisme ha influido notablemente sobre las 
teorías económicas de algunos profesores, tales como Mit- 
ohell, Tugwell, J. M. Clark, los cuales, si bien no se 
atreven a pronunciar la palabra Socialismo, y mucho me¬ 
nos la palabra marxismo, en instituciones fundadas por 
Rockefeller o Carnegie, critican en términos casi idén*- 
ticos a los de Marx la economía política individualista ; 
consideran, como Marx, que las distintas organizaciones 
sociales son un reflejo de las leyes económicas, y, como 
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Marx, estiman que las pretendidas leyes eternas de la 
Economía no son otra cosa que las leyes que convienen a 
una clase social dominante en un período de la Historia. 
No es extraño que, considerando la significación de la 
existencia de estas doctrinas en el seno mismo de las Uni¬ 
versidades norteamericanas, se haya podido, ya hace tiem¬ 
po, decir que en Norteamérica existe un criptosocialimiOy 
o más bien un criptomarxismo ; porque si los economistas 
americanos es verdad que no suelen hablar de la sociali¬ 
zación de los medios de producción, es verdad también 
que expresan esa misma idea, o por lo menos una idea 
muy parecida, cuando preconizan la necesidad de esta¬ 
blecer un orden social funcional, es decir, de transfor¬ 
mar mudhas instituciones económicas, que hasta aquí se 
han regido por las normas del derecho privado, en insti¬ 
tuciones de dereoho público, o de la necesidad de que la 
economía sustituya la biisiness accounting por la social 
accounting. 

La influencia ejercida por el behaviourisme sobre los 
economistas se extiende también a los historiadores del 
tipo de Beard Noodward, que derivan toda la historia 
de la civilización norteamericana del desarrollo económi¬ 
co, que analizan la parte de leyenda que se ha formado 
en torno a la figura histórica de Wáshington y tratan 
las guerras de la independencia de América como un mo¬ 
mento de la lucha de clases. 

Todavía, en una esfera más amplia, pueden señalarse 
las influencias que el behaviourisme ha ejercido sobre la 
literatura; influencias bien apreciables en las novelas de 
Upton Sinclair y Sinclair Lewis, que han popularizado 
el desprecio que a una gran parte de la intelectualidad 
americana inspira la personalidad social del capitalista. 
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Ésta actitiud de una buena parte de la intelectualidad 
norteamericana pudo carecer de expansión y de resonan¬ 
cia mientras en los Estados Unidos atravesaba el capita¬ 
lismo poir una época floreciente ; pero en cuanto en el pre¬ 
tendido Eldorado del industrialismo capitalista empeza¬ 
ron las mismas estadísticas imperfectas a revelar la exis¬ 
tencia de un número de obreros destituidos que aumen¬ 
taba de un modo vertiginoso, se empezó a comprender 
que los Estados Unidos no eran ya un país de excepción, 
y que las semillas intelectuales cuidadas por los escrito¬ 
res de tendencias modernas, cayendo sobre los grandes 
surcos de dolor que se abrían en el seno de la sociedad 
norteamericana, podrían producir una abundante cose¬ 
cha de Socialismo teórico y de Socialismo militante. Más 
tarde, cuando la crisis se acentuó y sobrevino la quiebra 
gigantesca de los Bancos, la política del presidente 
Roosevelt encontró para su desarrollo ün ambiente fa¬ 
vorable y entusiasta en la opinión nacional. 

No es mi intención juzgar el significado ni mucho 
menos hacer género alguno de pronósticos acerca del 
porvenir de la actual política en Norteamérica; pero si 
la idea apuntada por mí no carece por completo de ele¬ 
mentos útiles, esto es, si las tendencias de la filosofía 
hehaviouñsta americana se reflejan en la nueva política, 
es posible que, para interpretar el sentido y las capacida¬ 
des del experimento de Roosevelt, no carezcan de valor 
algunas de las notas ya apuntadas y aun otras que a con¬ 
tinuación deseo añadir acerca de los caracteres! del heha-^ 
viourisme. 

La transcripción de algunas palabras del profesor De- 
wey espero que, por ser palabras verdaderamente signifi¬ 
cativas, podrá facilitar y abreviar el logro de mi propósito. 
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En el libro Naturaleza huviana y conducta, el profesor 
Dewey dice : 

«La excusa, la provocación, aunque no la justifica¬ 
ción, de tal doctrina (se refiere al Socialismo) se encuen¬ 
tra en las acciones de los que dicen : ”Paz, paz”, cuando 
no hay paz; de los que se niegan a reconocer los hechos 
como son ; de los que proclaman la existencia de una ar¬ 
monía natural entre la riqueza y el mérito, entre el capi¬ 
tal y el trabajo; de los que afirman la justicia natural de 
las condiciones existentes. Hay algo horrible, algo que 
le hace a uno temer por la subsistencia del hombre civi¬ 
lizado, en la negación de las diferencias de clase y de la-S 
luchas de clase que proceden precisamente de una clase 
en posesión del Poder y que utiliza todos los medios, in¬ 
cluso el monopolio de las ideas morales, para acrecentar 
su fuerza con el fin de conservar su dominio.» 

Esta cita muestra claramente hasta qué punto el pro¬ 
fesor Dewey se aprox^ima al Socialismo. Sus palabras, 
aparentemente, pueden significar una adhesión del autor 
a la teoría de la lucha de clases característica del ideario 
de Marx. En realidad no tienen ese significado. Son un 
mero reconocimiento de la existencia real de la diferencia 
de clases y de la lucha entre ellas, sin que este reconoci¬ 
miento induzca al profesor Dewey a aceptar la lucha de 
clases ni como un concepto metodológico para la inter¬ 
pretación de la Historia, ni como una norma científica de 
acción. Del reconocimiento del hecho de la diferencia de 
clases y de la lucha de clases parte Dewey para dirigir 
una dura amonestación a las clases dirigentes, amonesta¬ 
ción cuyo valor literario y moral es bien notorio ; cosa 
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que no impide al autor de esa misma amonestación apa¬ 
recer con frecuencia en contradicción flagrante, no sólo 
con el marxismo, sino también con el Socialismo en 
cuanto éste deja de consistir en una simpatía más o me¬ 
nos ardiente hacia la clase trabajadora y en una repulsa de 
la burguesía, para concretarse de algún modo en con¬ 
ceptos y formularse en juicios ; es decir, en cuanto el So¬ 
cialismo deja de ser una mera actitud sentimental para 
convertirse en una posición intelectual. 

Y es que en el seno del hehamourisme luchan tam¬ 
bién dos tendencias opuestas, sin que esta doctrina haya 
logrado superar las contradicciones filosóficas de que he¬ 
mos hecho mención en momentos anteriores de nuestro 
trabajo, como no logró superarlas el materialismo de 
Feuerbach en la extrema izquierda hegeliana. 

Mientras la explicación de la conducta humana y del 
aprendizaje, que tan importante papel representa en el 
behaviourisme, aun siendo explicaciones de realidades 
que caen dentro del campo de la Psicología, se mantie¬ 
nen alejadas de la utilización de elementos puramente 
psicológicos como factores explicativos, es decir, mieni- 
tras esta escuela permanece fiel y acentúa su carácter de 
nuevo materialismo, puede proporcionar descripciones 
sumamente valiosas, capaces de una repercusión impor¬ 
tante, no sólo en los dominios de la psicología individual, 
sino en los de las ciencias sociales. En este orden de con¬ 
sideraciones es de notar que la explicación hehaviourista 
del aprendizaje ha prestado grandes servicios a la Peda- 
gogía por lo que se refiere a la determinación de las con¬ 
diciones del desarrollo de la personalidad individual, y 
a la Política por las sugestiones que puede proporcionar 
acerca de la naturaleza experimental de los tanteos revo- 
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lucionarios como un momento característico del duro 
aprendizaje de las sociedades. Mas, desde el momento en 
que la teoríia del aprendizaje abandona el empleo de ma¬ 
teriales biológicos y penetra en el terreno de la Psicolo¬ 
gía propiamente dicha para solicitar de ella elementos 
explicativos con que construir sus teorías, empiezan a 
aparecer en el behaviourisme tendencias teleológicas y 
hormísticas, es decir, opuestas a la interpretación estric¬ 
tamente científica de la realidad ; tendencias que, pese a 
todas las apariencias y a todas las pretensiones de los 
filósofos behaviouristas, son de una naturaleza análoga 
a teorfes tales como la del élan vital, de Bergson, o de 
la voluntad de vivir (mlUto-live), de Schopenhauer, o 
el libido, de Jungs, o las implanhed propensities, de la 
escuela escocesa. 

En suma, si en términos generales puede decirse que 
el behaviourisme representa un avance muy resuelto ha¬ 
cia el Socialismo, también puede decirse que contiene 
elementos que le son francamente hostiles. A esta doble 
condición, tan generalizada, como vamos viendo, en la 
filosofía contemporánea, el behaviourisme tampoco pue¬ 
de escapar, y esta condición ambigua del pensamiento 
filosófico de los Estados Unidos no tendría nada de par¬ 
ticular que se reflejase también en la trayectoria que haya 
de seguir la política norteamericana. 

Wertphilosophie 

Cuanto acabamos de decir acerca del desarrollo de 
las ideas hostiles al Socialismo y particularmente al mar¬ 
xismo en el seno de la filosofía b'ehaviouristica, cabría re- 
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petirlo, pero elevándolo extraordinariamente de poten¬ 
cia, con relación a la Wertphilosophie. 

' El término Weriphilosophie es un término difícil de 
traducir. Para huir de la ambigüedad de una traducción 
literal, como filosofía del valor o de los valores, sería tal 
vez conveniente adoptar la denominación de ((Filosofía de 
la valoración». 

E'Sta escuela filosófica Iha llegado a adquirir tal pre¬ 
ponderancia sobre lo que podríamos llamar el mundo filo¬ 
sófico profesional, que, sobre todo en el último decenio, 
traspasando la esfera de la filosofía práctica, ha invadido 
el campo de la filosofía teórica y !ha logrado abarcar los 
dominios de la filosofía toda e identificar su concepto con 
el concepto de filosofíia general. 

Es un triunfo imponente, si se quiere kolosal, el de la 
Wertphilosophie, que ofrece un ejemplo extraordinario 
en la historia del pensamiento, acostumbrado a contem¬ 
plar el progreso de las nuevas ideas como un proceso 
lento, difícil y, con frecuencia, penoso. 

Es posible, sin embargo, que no se trate propiamen¬ 
te, en el caso de la Wertphilosophie, del nacimiento de 
nuevas concepciones filosóficas, sino de una nueva siste¬ 
matización, lograda con gran dominio de los recursos 
técnicos, de elementos filosóficos previamente existentes. 
Es posible, en suma, que de la Wertphilosophie pueda 
decirse lo mismo que William James decía del Pragma¬ 
tismo, ((que es un nombre nuevo de algunos viejos mo¬ 
dos de pensar» (i). 

Si efectivamente fuera así, sería también posible que 
la crítica filosófica y la historia de la Filosofíia se bas- 


(i) Véase William James : Pragmatism, London, 1908. 
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tasen por sí solas para explicar el nacimiento y la forma 
que ha adoptado en su desarrollo la Filosofía de la va¬ 
loración. 

Lo que ni la crítica filosófica ni la historia de la Filo¬ 
sofía es fácil que logren por sus propios recursos es ex¬ 
plicar el éxito rápido de esta escuela filosófica, su poten¬ 
cialidad de desarrollo y de expansión, aspectos de gran 
importancia acerca de los cuales nada dicen los antece¬ 
dentes puramente ideológicos y, en cambio, puede en¬ 
señar mucho el estudio de las circunstancias sociales y 
con ellas, muy especialmente, de las circunstancias eco¬ 
nómicas que han acompañado al nacimiento y a la pro¬ 
paganda del nuevo ideario. 

Para un materialista de la Historia, en el sentido pro¬ 
piamente marxista, la ocasión que ofrecen estas consi¬ 
deraciones filosóficas es tentadora. 

Naturalmente que sería un modo pueril de escuchar 
esa tentación empeñarse en justificar la existencia de cada 
una de las ideas componentes de un sistema filosófico 
por sus antecedentes económicos causales. 

La Filosofía, como la ciencia toda, tiene sus recursos, 
tiene sus métodos propios. La aplicación de esos recur¬ 
sos, el empleo de esos métodos puede engendrar cada 
vez un número mayor de ideas más o menos originales, 
más o menos lógicamente estructuradas. La tradición 
cultural va acumulando tesoros ideales, perfeccionando 
los medios de conservarlos, de multiplicarlos, de perfec¬ 
cionarlos y de cultivar la producción de nuevas y más 
extrañas variedades. De esa gran variedad de ideas, mu- 
dhas están destinadas a llevar una existencia lánguida o 
a extinguirse lentamente en el mismo medio en que na¬ 
cieron ; otras, por su propia perfección, perduran en la 
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vida silenciosa de su hogar nativo y en éh resisten a las 
situaciones más adversas; algunas, requeridas por una 
apremiante exigencia colectiva, se lanzan a un mundo de 
aventuras, de posibles triunfos, de probables fracasos. 
En' esa prueba arriesgada, las ideas pierden su diafani¬ 
dad originaria y, con frecuencia, como obedeciendo a 
una fatalidad que hasta ahora no tha podido ser supera¬ 
da, no solamente se impurifican, sino que se manchan 
de lodo y de sangre. En estos casos, la prueba es dura, 
el éxito es con frecuencia efímero ; pero el mismo fraca¬ 
so de la empresa, piedra de toque del valor real de una 
teoría, suscita necesarias rectificaciones y reacciona en 
el dominio de la pura investigación científica y de la es¬ 
peculación filosófica como un factor de perfeccionamien¬ 
to y de progreso. 

Como empresa ideal, también como anhelo de tradu¬ 
cirse en acción, la Wertphilosophie lleva en su nombre 
uno de sus principales rasgos característicos. El concepto 
que se expresa con las palabras valor^ o valores, o valo¬ 
ración, es un concepto oriundo de la Economía. Cuando 
la Weri'phüosophie lo acepta como su denominación co¬ 
mún, no quiere ello decir otra cosa sino que el concepto 
de valor ha sido elevado por ella a principio fundamental 
no sólo de la Etica, o de la Estética, -sino de la Lógica y 
hasta de la Teoríia del conocimiento. La empresa especu¬ 
lativa consistente en derivar la Filosofía toda de un prin¬ 
cipio que pertenece por derecho propio al campo de la 
Economía, hay que reconocer que es una empresa mu¬ 
cho más arriesgada que la que han osado el Socialismo 
científico y el materialismo de la Historia. Tan arriesgada 
que, el mismo atrevimiento especulativo que esa etnpre- 
sa supone, sugiere la sospedha de que la Wertphilosophie 
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pueda ser el ejemplo más conspicuo que existe de la nue¬ 
va sofística, maestra en el arte de alterar el equilibrio de 
las posiciones mentales más sólidas, exagerándolas, de¬ 
formándolas, ihasta convertirlas en la más completa ne¬ 
gación de su propia naturaleza. 

Se podrá decir, no hay duda, que las indicaciones que 
acabo de ¡hacer, fundadas en una circunstancia tan alea¬ 
toria como la adopción de un nombre para designar, no 
tanto una escuela filosófica como una dirección general 
de la Filosofía, muy diversificada en interiores matices, 
constituye una argumentación falta de solidez y sobrada 
de superficialidad. 

Al fijarme en el nombre Wertphilosophie no he tra¬ 
tado, sin embargo, de aducir una prueba. La prueba sólo 
cabe aducirla de los pensamientos perfilados, definidos, 
y además, anquilosados o muertos. El juicio que arriesgo 
acerca de la Wertphilosophie no tiene ese carácter. No 
pretende ser, ni puede ser, un pensamiento original ; 
pero sí es un pensamiento en formación. 

Para perfilarle, para completarle, no hay que limi¬ 
tarse a las consideraciones acerca del nombre Wertphi¬ 
losophie, por muy significativas que estas consideracio¬ 
nes puedan ser. Hay que juzgar el contenido mismo de 
la corriente filosófica designada con ese nombre. 

Ahora bien : sin perjuicio de dejar esta apreciación 
abierta a nuevos perfeccionamientos, una consideración, 
aun superficial, de algunas de las más características ma¬ 
nifestaciones de la Wertphilosophie permite llegar a re¬ 
sultados ciertos y eminentemente sugestivos. 

Metodológicamente considerada, la Wertphilosophie 
busca su fundamento, no en los testimonios de la expe¬ 
riencia externa, sino en los resultados de la experiencia 
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interna. Su instrumento metodológico es la introspec¬ 
ción ; pero una introspección que no puede confundirse 
con la empleada por la Psicología analítica y descripti¬ 
va. La introspección que sirve de instrumento a la Wert-- 
philosophie e^ una introspección sui géneris, incapaz de 
concretarse en un modo especial de percepción ; su ele¬ 
mento constitutivo no es el percepto, sino el puro inhros-- 
pectro, nombre con que se designan actitudes de la con¬ 
ciencia que se sienten, pero no se explican, que no po¬ 
seen las limitaciones del tiempo y del espacio propias del 
mundo sensible y que escapan a todo intento de expli¬ 
cación causal. 

Una corriente filosófica que presenta semejantes ca¬ 
racteres metodológicos no es extraño que abunde en con¬ 
ceptos que todos ellos se refieren más o menos claramen¬ 
te a estados emocionales o dinámicos. Esta es la signi¬ 
ficación que tienen las expresiones gefühl (sentimiento), 
streben (tendencia), begehrung (anhelo), existenz-gefühl 
(sentimiento de la existencia), wertungsgefühl (sentimien¬ 
to de la valoración), etc. 

Entre todas estas palabras hay una que quizá supera 
a las demás por su significación indefinible, por su sen¬ 
tido místico, por su resistencia a ser adoptada como ob¬ 
jeto de una descripción directa y positiva. Me refiero a 
la palabra erlebnis, quizá la más expresiva y caracte¬ 
rística de todas las usuales en la terminología propia de 
la Wertphilosophie, 

El significado filosófico de la palabra erlebnis ape¬ 
nas puede captarse de otro modo que dándole un senti¬ 
do negativo de lo que se expresa con otro término de sig¬ 
nificación positiva y clara : el término vorstellung (re¬ 
presentación). La palabra erlebnis^ como término filo- 
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sófico, significa lo contrario de representación; cuando 
más, podemos solamente concebirla como identificada 
con el sentimiento de la vida, o, más técnicamente, pero 
no más concretamente, como la intuición directa del cur¬ 
so vital. 

Una corriente de pensamiento filosófico que presenta 
tales caracteres no tiene nada de extraño que haya llega¬ 
do al menosprecio de los factores intelectuales, no sólo 
en el curso de la vida y de la Historia, sino en la misma 
formación de los conocimientos, en la misma vida men¬ 
tal. En esa pendiente es natural que se haya podido lle¬ 
gar, con Robert Reinniger, a la identificación del con¬ 
cepto de sujeto del conocimiento con el concepto de su¬ 
jeto biológico. Pero una vez que se ha llegado a tales re¬ 
sultados, no tiene nada de particular tampoco que algu¬ 
nos críticos, como Alf Ross, hayan declarado que lo 
que se entiende por el contenido de la palabra erlebnis 
en la Wertphüosophie y la conciencia de su contenido, 
que se expresa con la palabra erlehnishewusstsein, no pue¬ 
den tener sino una significación completamente irreducti¬ 
ble a términos de razón, y en ese sentido, un carácter 
irracional. 

La Wertphilosophie aparece así como la última con¬ 
secuencia, en el orden del pensamiento especulativo, de 
la tendencia filosófica que hemos supuesto característica 
del siglo XIX, consistente en descubrir en la psicología 
del individuo, en la existencia de la sociedad y en la His¬ 
toria la ínfiuencia de una serie de factores subconscien¬ 
tes o inconscientes, sentimentales, dinámicos o biológicos. 

En el descubrimiento de estos factores, en la determi¬ 
nación de la influencia que han ejercido y aún ejercen 
en la producción de los acontecimientos humanos, no 
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existe ninguna causa de error. Por el contrario, el cono¬ 
cimiento de esos factores 'irracionales puede contribuir 
poderosamente al progreso de las ciencias psicológicas 
y sociales y, con ellas, a la racionalización creciente de la 
vida humana. La aspiración que latíia en el fondo del 
espíritu de la Aufkldrung puede verse, al fin, cumpli¬ 
damente servida por el supertecnicismo filosófico y crí¬ 
tico de la Wertphilosophie, 

Así es de esperar que suceda ; pero eso no quiere de¬ 
cir que suceda así hoy. Por el momento, la Wertphilo- 
sophie ha contribuido a introducir en las mentes huma¬ 
nas un equívoco del cual no parece fácil librarse. Ese 
equívoco es el contenido en la primacía de la filosofía 
práctica sobre la teórica y consiste en elevar la sensibili¬ 
dad y los impulsos activos a la categoría de criterios de 
verdad. 

Mientras una crítica filosófica implacable se emplee 
en descubrir los estímulos pasionales, ciegos, irraciona¬ 
les, en fin, que han influido e influyen hoy en el curso de 
la Historia, por desagradable que pueda parecer la ver¬ 
dad descubierta, como del conocimiento de toda verdad, 
nada hay, en último término, que temer ; mas si se llegan 
a erigir la ceguera y la pasión en principios filosóficos y 
en normas del saber y de la conducta, de la aplicación de 
tales concepciones no se puede esperar sino los frutos 
más amargos. 

No es que la Wertphilosophie sea la única corriente 
filosófica que ha llegado a tales extremas conclusiones en 
reacción contra el intelectualismo en otros tiempos do¬ 
minante en el mundo del pensamiento filosófico ; pero la 
WeTtphilosophie constituye la más típica sistematiza¬ 
ción de los fundamentos sobre los cuales descansan es- 
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tas tendencias, y su influjo ha contribuido incluso a la de¬ 
formación más completa de modalidades filosóficas que, 
al principio de su existencia, en el espíritu de sus ini¬ 
ciadores, estaban bien lejos de los resultados a que han 
llegado los epígonos. 

Un ejemplo típico de estas desviaciones es la que 
ofrece el trascendentalismo de la escuela que los ale¬ 
manes llaman neokantismo del sudoeste, cuyos principa¬ 
les representantes son Windelband y Binder. 

Estos autores conservan el esquema de las concepcio¬ 
nes formalistas propias de la filosofía crítica ; pero, bajo 
una cierta influencia hegeliana, conciben la razón, la 
conciencia y la existencia del hombre individual como 
una mera manifestación del espíritu de la colectividad a 
que el individuo pertenece, y tratan de llenar las puras 
formas de la inteligencia y de la voluntad con un conte¬ 
nido tomado de la sucesión de los hechos históricos. 

Así han nacido, en el pensamiento de estos autores, 
dos concepciones típicas de los momentos presentes: el 
transpersonalismo, que desemboca en la anulación de la 
libertad individual y en la resurrección del Estado Levia- 
tán, de Hobbes, y el historicismo, al cual, en sus últi¬ 
mas manifestaciones, puede hoy aplicarse, por desgracia, 
la misma expresión que en su tiempo le aplicaba Marx, 
cuando decía que es capaz de venerar al verdugo sólo 
por considerarle como el representante de una institu¬ 
ción que ha perdurado durante siglos. Este historicismo 
es el que impide que la tendencia transpersonalista hege¬ 
liana se transforme en la concepción de un espíritu uni¬ 
versal o en la inclinación a lograr una armoníia entre los 
espíritus divergentes de las nacionalidades. El transper¬ 
sonalismo de Windelband y Binder postula la existen- 
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cia de un substrátum de la conciencia individual forma¬ 
do por una especie de fatalidad hereditaria de los ante¬ 
pasados. El individuo, servidor fiel de la nación y del 
Estado, está obligado a propugnar su mantenimiento, su 
difusión y su triunfo en el mundo. 

El conservadurismo, el tradicionalismo corporativis- 
ta, el despotismo político, el naciorralismo agresivo, el 
espíritu de la guerra es el que late en las páginas de la 
Philosophie des Rechts, de Binder. 

El materialismo de la Historia, el Socialismo cientí¬ 
fico, cayendo en los surcos de dolor abiertos por los pro¬ 
gresos y las miserias del capitalismo, producía una cose¬ 
cha de esperanzas de paz, de esperanzas de libertad, de 
esperanzas de fraternidad humana. 

Ideas como las expuestas en la Philosophie des 
Rechts, de Binder, cayendo sobre los surcos más pro¬ 
fundos del dolor universal y actual, también producen 
su cosecha : el fascismo. 

Verdaderamente tenía razón el profesor Dewey cuan-, 
do decía que hay algo horrendo, algo que hace temer por 
el porvenir de la Humanidad, en la persistente obstina¬ 
ción en negar la existencia de la lucha de clases. 































IX 

La sistematización del fascismo 

Fascismo y romanticismo 

La descripción de los rasgos característicos de los di¬ 
versos movimientos fascistas que existen en Europa no 
es empresa que pueda cumplirse con facilidad. 

La causa principal de las dificultades que se oponen a 
la realización de ese intento estriba en que precisamente 
el carácter común a todas las manifestaciones del fascis¬ 
mo consiste en ser, como antes hemos indicado, movi¬ 
mientos basados en impulsos biológicos o en estados emo¬ 
cionales y en utilizar, de un modo deliberado, estos im¬ 
pulsos y estos estados de emoción, y aun promoverlos y 
excitarlos, para destruir la ideologíia democrática y la 
ideología marxista, como expresión del movimiento filo¬ 
sófico intelectualista, y para impedir la actuación de las 
organizaciones sociales y de los partidos políticos que se 
inspirén más o menos directamente en esos principios 
ideológicos. 

Este carácter biológico, emocional, pasional, es el que 
hace aparecer al fascismo como una nueva forma de ro¬ 
manticismo que, como el romanticismo del siglo XIX, al 
exaltar el desarrollo del sentimentalismo y de la pasión. 
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llega a dotar de una yaloración estética a las formas más 
violentas de la emotividad y abre un camino seguro a 
los éxitos inmediatos y fáciles de una propaganda litera¬ 
ria y de acción que no reconoce trabas ni límites al des¬ 
enfreno ni en la Lógica, ni en la Estética, ni en la Moral. 
El grito pasional de rebeldía del romanticismo del si¬ 
glo XIX, lo mismo que el del anarquismo, o del fascis¬ 
mo, podrán, con un sentido historicista, restaurar el pa¬ 
sado, o podrán exigir la demolición absoluta de lo exis¬ 
tente con todo su lastre tradicional; en ambos casos, 
como gritos de rebeldía exacerbada contra lo existente, 
no podrán menos de encontrar un eco simpático en la 
multitud de almas torturadas por las imperfecciones del 
régimen social; de las almas que, a pesar de los progre¬ 
sos científicos de nuestra época, no se hallan aún sufi¬ 
cientemente inmunizadas contra esa especie de contagios 
psicológicos, impropios de las posibilidades, ya que no 
de las realidades, de la humanidad actual, pero que en¬ 
gendran verdaderos estados de alucinación y de delirio 
colectivos, semejantes a los que se produjeron en algunos 
momentos de los siglos medios y cuya naturaleza, en las 
circunstancias normales de la vida moderna, nos cuesta 
mucho trabajo concebir. 

La literatura mosaico 

Si para simplificar tratamos de darnos cuenta del mun¬ 
do de representaciones en el cual se mueve el fascismo, 
indicando alguno de los autores que han ejercido más 
influencia sobre su mentalidad, las dificultades no desapa¬ 
recen por la apelación a este recurso simplificador. 
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Tomemos como ejemplo algunos autores cuyos libros 
se admite generalmente que han sugerido modalidades 
diversas de movimientos fascistas. Las obras de estos 
autores pueden ser de tan diverso valor, desde el punto 
de vista filosófico y literario, como las de Nietzsche, las 
de Spengler o las de Georges Sorel. Pero en la litera¬ 
tura de estos tres autores, a pesar de las diferencias enor¬ 
mes que los separan, se puede encontrar un carácter que, 
a mi juicio, es común a toda la literatura fascista y pre- 
fascista, desde la más alta a la más baja. Este carácter, 
salvando todos los respetos debidos a los grandes litera¬ 
tos consagrados por la fama y, mucho más, a los genios 
auténticos, me voy a permitir la libertad de describirle en 
los siguientes términos : la literatura fascista y la lite¬ 
ratura de las obras inspiradoras del fascismo suele dar 
la sensación de estar construida a la manera de los mo¬ 
saicos. Este carácter se nota ya en las obras de Nietz¬ 
sche, a pesar de la trabazón lógica de todo razonamien¬ 
to anarquista ; se acentúa en las obras de Spengler, y 
al llegar, por ejemplo, a las Réflexions sur la violence, 
de Sorel, se convierte en carácter predominante y casi 
exclusivo, de tal modo que el mosaico literario resulta 
tan abigarrado y caótico, que en todo él apenas si es 
posible atisbar alguna confusa ireminiscencia de formas 
inteligibles. Es natural que, en una literatura en la cual 
las aportaciones intelectuales son meros instrumentos 
puestos al servicio de impulsos biológicos o de estados 
emocionales, las exigencias metodológicas de la verdad, 
su comprobación objetiva y el rigor de su enlace con 
otras verdades tengan una importancia tanto más se¬ 
cundaria cuanto mayor preponderancia adquiera el ele¬ 
mento dinámico o sentimentaL 
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Eni el caso del fascismo, por oposición al marxismo, 
no es fácil encontrar una obra sistematizada que pue¬ 
da servir de base para la comprensión de su estructura 
psicológica y mental. 

El fascismo en acción 

Para lograr esta comprensión, después de las indica¬ 
ciones que quedan hedhas acerca de los antecedentes ideo¬ 
lógicos del fascismo, seguramente no hay mejor medio 
que el estudio del fascismo en acción, quiero decir el es- 
t¡udio de las propias manifestaciones de los más caracte¬ 
rizados representantes del fascismo militante. 

Seguramente se puede objetar que, si las fuentes lite¬ 
rarias de donde procede el fascismo son tan diversas, tan 
incoherentes e inconexas, esa misma inconexión e inco¬ 
herencia se habrá de manifestar en los hombres de ac¬ 
ción, meros propagandistas de un tipo de mentalidad que 
aspira a la obtención de resultados prácticos inmediatos. 
Esta objeción tiene una fuerza indiscutible. Sin embar¬ 
go, la verdad contenida en ella nO' es una verdad abso¬ 
luta ; es una regla que no carece de alguna excepción, y 
puede bastar la existencia de una excepción sola para 
que nuestra labor aparezca enormemente simplificada. 

Habrá seguramente muchas personas que piensen, 
como yo, que el triunfo del fascismo en Alemania, en 
la nación de los grandes filósofos y de los grandes poe¬ 
tas, constituye una enorme desgracia para Europa y para 
el mundo. Ahora bien : desde el punto de vista del que 
quiere darse cuenta de lo que el fascismo significa, la 
existencia de la Alemania fascista facilita de una manera 
extraordinaria la solución del problema. 
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La causa de esto se halla en que, en el caso del fas¬ 
cismo, como en cualquiera otro, Alemania ha procedido se¬ 
gún las propias características de su genio sistematiza¬ 
dor, y así, aunque la naturaleza misma del ideario fas¬ 
cista sea refractaria a la sistematización, los jefes del fas¬ 
cismo no han creído, sin duda, que podían dispensarse de 
fundamentar su actuación política en una concepción ge¬ 
neral históricofilosófica que casi presupone una visión 
total del mundo y de su génesis, una verdadera welt- 
anschauung, 

Un discurso dcl Führer 

Esa magna empresa la abordó ya el Führer, Adolfo 
Hítler, el día 3 de septiembre de 1933, en el discurso 
que pronunció ante las solemnes formaciones de las mi¬ 
licias del fascio, en el Congreso del Partido Nacionalso¬ 
cialista de Trabajadores de Alemania, celebrado en la 
ciudad de Nürenberg. 

Hay críticos que creen que ese discurso contiene gran 
parte de elementos que no corresponden a las posibilida¬ 
des de la formación intelectual de Hítler. Dichos críti¬ 
cos suponen, por tal razón, que en la confección de esta 
pieza oratoria han tenido una participación importante 
otras dos personalidades representativas del fascismo ale¬ 
mán : Goebbels y Rosenberg. Esta circunstancia, de ser 
cierta, lejos de disminuir el valor documental del dis¬ 
curso de Hítler, le realza extraordinariamente y consti¬ 
tuye una instancia favorable para aceptarle como base de 
estudio del modo como, en el nacionalsocialismo, se han 
condensado las ideas que el pensamiento especulativo y 
teórico Ihabía venido elaborando, y que, a merced de dr-^ 
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cunstancias favorables, han llegado un día a constituir 
la estructura psicológica del fascismo militante. Proce¬ 
damos, pues, al análisis del contenido del discurso de 
Hítler, no sin recordar cuanto hemos dicho anteriormen¬ 
te acerca de la impregnación de marxismo que han expe¬ 
rimentado las teorías antimarxistas; impregnación cre¬ 
ciente hasta el punto de que algunos escritores han llegado 
a hablar, con una apariencia de paradoja, que no es una 
paradoja real, de la existencia de un marxismo antimar¬ 
xista, como otros han admitido la existencia de un antí- 
marxismo marxista. 

Si aceptamos, aunque no sea más que provisional¬ 
mente, esta denominación, bien podemos decir que la 
prueba más clara de la existencia de ese marxismo anti¬ 
marxista la aporta el fascismo militante. Por algo el fas¬ 
cismo alemán se llama socialista y obrero. Por algo en 
sus actos de propaganda ha adoptado una serie de expre¬ 
siones y de fórmulas habituales al Socialismo de inspi¬ 
ración marxista. 

Pero es que, además, en el intento de sistematización 
del mosaico ideológico del fascismo hecho por Híitler en 
el discurso del año 33 en Nürenberg, la apropiación de 
concepciones características de Marx aparece desde el pri¬ 
mer momento. 

El comunismo primitivo 

Es sabido que Carlos Marx, para explicar la géne¬ 
sis y la naturaleza del Estado, empieza por suponer que 
las sociedades humanas primitivas vivían en una forma 
elemental de comunismo. Solamente cuando, en el seno 
de sociedades primitivas, empieza a dibujarse la di- 
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ferenciación de clases sociales, es cuando, al aparecer una 
clase superior que domina a las demás, se organiza un 
sistema de coacción que da origen a la existencia del 
Estado. 

También es conocido que la existencia de un comu¬ 
nismo primitivo en la sociedad humana, supuesta por 
Marx (hipótesis cuya destrucción, por otra parte, no creo 
que fuese a causar el derrumbamiento de las concepcio¬ 
nes marxistas), ha sido objeto de numerosas, prolijas y 
sabias refutaciones. Pues bien ; en el discurso de Nüreni- 
berg no se concede valor alguno a esas críticas sabias y 
la existencia de un comunismo primitivo se admite sin 
vacilación como base constructiva de todo un sistema 
históricoñlosófico. 

La base del razonamiento hitleriano es, pues, si no 
común, coincidente al menos con el marxismo. Sin em¬ 
bargo, bien pronto empiezan la mezcla de elementos he¬ 
terogéneos y las desviaciones fundamentales de la líinea 
del razonamiento de Marx. La sociedad comunista pri¬ 
mitiva, que Hítler concibe como upa agrupación huma¬ 
na en que dominan la indiferenciación y la completa 
igualdad entre los individuos, no inicia su estructuración 
en virtud de un proceso interno de base económica que 
origine las -sucesivas diferenciaciones de clases sociales, 
sino en virtud de un proceso externo de conquista del te¬ 
rritorio, ocupado por razas agricultoras y sedentarias, por 
otras razas nómadas y guerreras que someten a las pri¬ 
meras. 

Esta teoría acerca de los orígenes del Estado no es 
ciertamente marxista, sino que procede del célebre soció¬ 
logo Ludwig Gumplowiez, y coincide enteramente con 
el orden de ideas expresado, con un humorismo que llega 
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a los límites de la crueldad, por Anatole France en la 
Isla de los pingüinos, cuando escribe : 

«Entonces el piadoso Máel lanzó un suspiro y dijo : 

—-Hijo mío, ¿ no ves ese hombre furioso que destroza 
con sus dientes las narices del enemigo que ha derribado 
en tierra, y aquel otro que, con una gran piedra, machaca 
la cabeza de una mujer ? 

—Los veo—contestó Bulloch. 

—Pues ésos están creando el derecho, estableciendo 
la propiedad, erigiendo los principios de la civiliza¬ 
ción, construyendo los cimientos de la sociedad y del 
Estado.» 

Esta mezcla de concepciones marxistas con teorías so¬ 
ciológicas de Gumplowiez no tiene tanta importancia en 
sí misma como por las consecuencias que de ella se de¬ 
ducen en la serie de los razonamientos desarrollados en 
el discurso de Nürenberg. 

La primera consecuencia es que, puesto que el ori¬ 
gen del Estado no hay que buscarlo en la evolución de 
la subestructura económica de las sociedades primitivas, 
ni en la oposición de intereses económicos de las distintas 
clases sociales, la forma de las instituciones políticas no 
se puede considerar como una superestructura de la vida 
social, sino como su base, su substrátum y su fundamen¬ 
to. Igualmente, si se admite que el origen del Estado y 
de las instituciones políiticas está en la conquista de las 
razas sedentarias, laboriosas y pacíficas por las nómadas, 
dotadas de hábitos y de virtudes guerreros, se elimina 
desde un principio la influencia de la lucha de clases en 
el curso de la historia de las instituciones políticas; pero 
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ésa eliminación no se logra sino reemplazándola por algo 
mucho más grave y catastrófico que la lucha de clases, 
esto es, por la lucha de razas. Y esta sustitución surte 
sus efectos hasta los momentos actuales de la historia hu¬ 
mana. Porque, según las ideas expuestas por Hítler en 
el discurso de Níirenberg, sólo las razas que Ihan consti¬ 
tuido el Estado son las que tienen derecho a gobernarle 
en las sociedades mezcladas de distintas razas, como son 
las que constituyen las naciones en la actualidad. Las 
razas pacíficas y laboriosas, dotadas de virtudes de tra¬ 
bajo y aptas para la producción de la riqueza, deben te¬ 
ner ellas mismas interés en que las gobierne, es decir, en 
que las proteja, la raza heredera de las grandes virtudes 
que Ihan tejido la historia de la nación, heredera del va¬ 
lor, de la fidelidad, de esa personalidad inequívoca que, 
como diría Maurice Barrés, Ihan ido formando, al tra¬ 
vés de los siglos, la tierra y los muertos. 

En este camino de facilidades brillantes el Führer en¬ 
contraba en su diS'Curso una pequeña dificultad. ¿ Cómo 
distinguir en una nación, mezcla de distintas razas, aque¬ 
lla que es la verdadera depositaría de las virtudes he¬ 
roicas ? Aun suponiendo que las distintas razas que con¬ 
viven en una nación hubiesen conservado en gran parte 
su pureza, ¿ no se corre el peligro de que la verdadera 
depositarla de las virtudes políticas y guerreras sea una 
raza numéricamente exigua en relación a las otras razas 
y a la masa de individuos producto de la mezcla de razas 
distintas? 

Esta dificultad se salva fácilmente con sólo perder, 
en esta ocasión, un poco de lastre y de empaque cientí¬ 
fico y no rccfamar a ciencias demasiado exigentes, como 
por ejemplo, la Antropología o la Etnografía, la determi- 
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nación de los caracteres peculiares a la raza heroica, de¬ 
positarla de las tradiciones políticas. Basta consultar la 
vocación de los individuos para comprender cuáles son los 
que se hallan propiamente en posesión de virtudes gue¬ 
rreras. Estos individuos habrán de ser los que formen 
en las filas de las milicias del Estado fascista, los sol¬ 
dados de la S. A. y de la S. S., nervio del nacional¬ 
socialismo. 

En esta serie de consecuencias de la teoría sustentada 
por Hítler en el discurso de Nürenberg acerca de los 
orígenes del Estado hemos visto que el pensamiento del 
orador se ha ido moviendo en un mundo de ideas cada 
vez más alejado del mundo de ideas del Socialismo mar- 
xista. 

El menosprecio de la burguesía 

Sin embargo, llegan momentos en los cuales el contac¬ 
to con el Socialismo se produce de nuevo; un contacto 
momentáneo, es verdad, y también más aparente que 
real; pero de una apariencia tan llamativa que no es ex¬ 
traño que produzca en muchas gentes una cierta perple¬ 
jidad y confusión. 

Tal contacto se produce de este modo : 

Puesto que el nacionalsocialismo admite que hay una 
raza heroica que debe monopolizar las funciones políti¬ 
cas, y que los individuos no pertenecientes a esta raza 
no tienen ninguna función política activa que realizar y 
sólo les compete obedecer a los gobernantes ; puesto que, 
además, el nacionalsocialismo caracteriza a los individuos 
no pertenecientes a la raza heroica por sus aptitudes de 
orden económico, consideradas como aptitudes eminen- 
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temente pacíficas, es natural que el nacionalsocialismo 
vea en la burguesíia liberal el emblema y la representa¬ 
ción de las razas que deben ser tuteladas y sometidas. 
La caracterización económica del liberalismo, que, como 
se sabe, es un punto esencial de la interpretación mate¬ 
rialista de la Historia, no es solamente admitida en este 
caso por el nacion'alsocialismo, sino acentuada en sai sig¬ 
nificación en términos tan exagerados que nunca un mar- 
xista podría admitir. La burguesía no solamente tiene 
para el fascismo una significación económica, sino que 
no debe ni puede tener otra significación. Las institucio¬ 
nes democráticas que ha engendrado el liberalismo bur¬ 
gués no son otra cosa que ama monstruosa desviación del 
curso de la Historia, que ha venido a verter las impure¬ 
zas de la economía en las sublimes purezas de la políti¬ 
ca guerrera y heroica, destinada, no sólo a afirmar y man¬ 
tener las glorias históricas nacionales, sino a hacerlas 
triunfar en el mundo. La papeleta electoral es una des¬ 
preciable traducción a la política del anonimato de las 
acciones industriales, y la mayoría parlamentaria no tiene 
una significación más alta que la mayoría de los votos de 
los accionistas en una sociedad anónima. 

Para él nacionalsocialismo el burgués es el hombre 
vulgar, el filisteo a cuyo espíritu, utilizable bajo la orde¬ 
nación de otros espíritus superiores, no puede nunca con¬ 
fiársele función alguna de carácter directivo. 

Se ha dicho con frecuencia por los adversarios del So¬ 
cialismo que la lucha de clases no es sino el odio de cla¬ 
ses. Tal como algunos debeladores del Socialismo le han 
concebido, para refutarle mejor, es posible que sea el 
odio de clases, o, como diría Henri de Man, con una ex¬ 
presión que no me es muy grata, el complejo de inferio- 
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ridad de la masa proletaria, lo que constituye el resorte 
principal de la actuación del proletariado. 

Yo no puedo negar que, en los comienzos del movi¬ 
miento proletario, y en algunos momentos especialmen¬ 
te críticos de su historia, la psicología del resentimiento 
ha podido ser un factor que haya ejercido una influencia 
más o menos importante en los acontecimientos. Lo que 
sí afirmo es que la influencia del marxismo ha sido pre¬ 
cisamente la que, al tratar de despertar en la masa pro¬ 
letaria la conciencia de su gran misión histórica, ha con¬ 
tribuido más preponderantemente que otra alguna a liber¬ 
tarla de pasiones inferiores, a desviarla de la práctica de 
acciones de violencia estéril, y, en suma, no a eliminar 
la pasión, cosa ni posible ni deseable, pero sí a elevarla, 
a racionalizarla y a dotarla, de ese modo, de una eficacia 
que, como mera pasión ciega y primitiva, es incapaz de 
alcanzar. 

El odio al burgués ha entrado, no puede ni debe ne¬ 
garse, como un factor importante en las arengas de los 
proselitistas del Socialismo. Pero nótese que es precisa¬ 
mente el Socialismo marxista el que ha concebido la pro¬ 
paganda como una obra de razonamiento y de reflexión, 
destinada a destruir en las almas los prejuicios que im¬ 
piden ver claramente la realidad, y con ella las posibili¬ 
dades de realización de los más grandes ideales de liber¬ 
tad y de justicia. Nótese que es precisamente el marxis¬ 
mo el que ha hecho los mayores esfuerzos por desterrar 
de entre los propagandistas el tipo del agitador, que tani- 
ta seducción' ejerce sobre las democracias rudimentarias, 
ya sean proletarias o burguesas, y tan poco efecto produce 
sobre las democracias evolucionadas y progresivas. Estas 
democracias evolucionadas más bien sienten como una 
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ofensa que como un halago que, mediante una moción 
de afectos más o menos sutil, más o menos toscamente 
lograda, se quiera utilizar la fuerza mecánica que poseen 
como mera masa puesta en movimiento no por iniciativa 
propia, sino por impulso ajeno. 

El desprecio, la aversión que siente el nacionalsocia¬ 
lismo por el burgués no está fundada, como, si acaso, 
podría estarlo en el marxismo, en la consideración de que 
la burguesía constituye una clase privilegiada y explota¬ 
dora, sino, como ya hemos visto, en la idea de que todo 
burgués, por el mero hecho de serlo, muestra claramen¬ 
te los estigmas que le delatan como perteneciente a una 
raza humana inferior, si la superioridad o inferioridad 
de las razas ha de medirse con arreglo al concepto nacio¬ 
nalsocialista del heroísmo. 

La zona de coincidencia entre el nacionalsocialismo y 
el marxismo, en cuanto se refiere a la actitud sentimental 
de ambos con respecto a la burguesía, es, como acaba¬ 
mos de ver, una zona muy limitada. El menosprecio, la 
aversión, el odio a la burguesía son más extensos- y más 
agudos en el nacionalsocialismo que en el marxismo. Esto 
explica el hecho de que la agitación demagógica nacio¬ 
nalsocialista, tan rica en efectismos, tan ostentosa dé mo¬ 
dernidad, tan pagada de poseer los pretendidos secretos 
de Psicotecnia, no haya dudado en utilizar ampliamente 
el odio al burgués para abrirse camino entre las masas 
y conseguir sus finalidades políticas. Porque es de adver¬ 
tir que la enemiga del nacionalsocialismo contra el bur¬ 
gués tiene un carácter puramente político que, por lo de¬ 
más, no trasciende a lo económico ni a lo social. Por 
eso puede decirse que la actitud sentimental contra la 
burguesía, si es más extensa y más aguda en el nacional- 
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socialismo que en' el marxismo, es, en cambio, más pro¬ 
funda en el marxismo que en el nacionalsocialismo. 

El escudo de la burguesía 

Lo importante no es que Marx admita o no admita 
la existencia de un comunismo primitivo. Lo Importante 
es que Marx admite no ya la posibilidad, sino la nece¬ 
sidad histórica de que la evolución económica del capita¬ 
lismo, mediante la acción de la masa proletaria que el ca¬ 
pitalismo mismo engendra, desemboque en una sociedad 
en que la producción no esté regulada como el privilegio 
de una aristocracia capitalista, sino que sea la función 
propia de una democracia organizada en el dominio de 
la economía. 

En esa sociedad no existiría la lucha de clases, porque, 
con la desaparición de los privilegios del capitalismo, las 
clases sociales habrían desaparecido y no seríian posibles 
sus antagonismos. 

Esta afirmación fundamental de Marx el nacionalis¬ 
mo la niega resueltamente. 

Las razones de esta negación, tal como las expone Hí- 
tler en el discurso de Nürenberg, son bastante elementa¬ 
les y de muy escasa consistencia. 

La democracia igualitaria solamente es posible, se¬ 
gún el nacionalsocialismo, en las sociedades primitivas, 
formadas por individuos pertenecientes a una sola raza. 
En lias 'sociedades modernas, en las cuales varias razas 
coexisten, esa igualdad no es posible, ni política ni eco¬ 
nómicamente. 

En estas sociedades es un sueño pensar en la supre¬ 
sión de las desigualdades fundamentales que hoy exis- 
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ten en ellas; por esta razón es también un sueño pensar 
en la supresión de la propiedad privada. 

Así el nacionalsocialismo, adversario de la democra¬ 
cia burguesa en el orden político, se constituye como el 
aliado o, mejor, como el escudo de la burguesía, que es, 
por su propia naturaleza, defensora de sus privilegios y 
también antidemocrática en el orden económico. 

Una vez construida por el nacionalsocialismo una teo¬ 
ría general arbitraria acerca del origen y de la naturale¬ 
za de las sociedades ; una vez basada sobre esa teoría una 
concepción antidemocrática, despótica y dictatorial de la 
sociedad, el nacionalsocialismo y el fascismo todo proce¬ 
den lógicamente. 

Quien no procede de modo consecuente es la burgue¬ 
sía, que tanto en la teoría como en la práctica lleva la 
contradicción en su seno. 

El fascismo somete políticamente a la democracia bur¬ 
guesa y la priva de sus derechos; pero económicamen¬ 
te la sirve. 

La democracia burguesa teme los rigores de la dicta¬ 
dura ; pero, en último caso, se acoge a la protección del 
fascismo. Y el fascismo, para organizar más eficazmen¬ 
te su aparato político de dominio, traspasa los límites de 
la misma dictadura y erige un poder personal con carac¬ 
teres propiamente cesaristas^ 

El camino del fascismo es un camino realmente peli¬ 
groso para la burguesía misma ,* pero, mientras un régi¬ 
men fascista triunfante no se derrumbe o no se sienta 
inclinado a tomar demasiado en serio las promesas con¬ 
tenidas en sus propagandas demagógicas, una parte de 
la burguesía, al menos, lo acepta, en algunos países,, 
como garantía de que los avances inevitables de un cier- 
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to sentido socialista habrán de contenerse en los límites 
de un reformismo revestido de formas violentas, y sólo 
por esas formas, no por su contenido, considerado como 
revolucionario. 

Después de todo, no es la primera, vez que la bur¬ 
guesía ha tolerado, cuando no patrocinado, un reformis¬ 
mo socialista para evitar males mayores, ni es el fascismo 
declarado el único caso que ofrece la Historia actual de 
Socialismo reformista aliado a la violencia y a las aspi¬ 
raciones dictatoriales (i). 


(i) Véase Der Kampf, octubre 1933. Rudolf Richter : ((S. A. 
philosophiert.» 


















X 

Las dictaduras modernas 

Finalidades de las dictaduras fascistas 

El fascismo emplea profusamente en sus propagandas 
la palabra revolución. Si se mide la profundidad de las 
revoluciones por el grado de su violencia, no hay duda 
que el fascismo es un movimiento eminentemente revo- 
iucionario. Si, por el contrario, se mide la importancia 
de las revoluciones por la transformación que suscitan 
o aspiran a suscitar en la estructura de las sociedades, el 
fascismo, como movimiento' 'revolucionarib, no ¡puedó 
compararse con el marxismo. 

Como acabamos de ver, el fascismo aspira a realizar 
en unas naciones, ha realizado en otras, una revolución 
política consistente en destruir las instituciones democrá¬ 
ticas y establecer la dictadura. La dictadura fascista tiene 
como finalidad no solamente eliminar a la burguesía del 
ejercicio de las funciones políticas, sino eliminar también 
del ejercicio de esas funciones, y más especialmente que 
a la burguesía, al Socialismo. Los estigmas raciales que 
el fascismo descubre en la burguesía, en el Socialismo 
los encuentra acentuados. De aquí que aspire, no solamen¬ 
te a eliminarle del ejercicio de las funciones políticas, 
sino también del ejercicio de las funciones económicas. 
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La organización económica del capitalismo, realizadas 
algunas reformas imprescindibles que es preciso impo¬ 
ner, el fascismo, no solamente la encuentra tolerable, sino 
defendible. No tolera la lucha de clases ; encuentra, en 
cambio, imprescindible la diferencia de categorías socia¬ 
les fundamentada en la diferencia de razas. A lo que 
el fascismo se opone más resueltamente es a la socializa¬ 
ción de la propiedad privada. Por eso el fascismo cons¬ 
tituye la representación genuina y la síntesis de las ten¬ 
dencias antimarxistas. 

Aun siéndolo así, todavía no hemos agotado la enu¬ 
meración de los puntos de contacto que existen entre el 
fascismo y el marxismo. Por el contrario, quizá es lo 
real que aún nos falta por enumerar los más importantes. 

Uno de esos puntos de contacto consiste en el recono¬ 
cimiento de la necesidad de la actuación política como 
medio de obtener resultados en el orden económico y 
social. 

Esta coincidencia puede decirse que se extiende al 
marxismo en general, es decir, que abarca todas las in¬ 
terpretaciones del marxismo que tienen un valor de ca¬ 
racterizaciones y de exponentes de movimientos proleta¬ 
rios de evidente significación. Podrá existir algún mo¬ 
vimiento proletario que, a la vez, proclame su ascenden¬ 
cia marxista y se defina como esencialmente apolítico o 
antipolítico. Tales movimientos, sin embargo, aunque 
puedan adquirir gran importancia en ciertas circunstan¬ 
cias de .la vida de una nación o en un determinado mo¬ 
mento histórico, no pueden considerarse sino como ex¬ 
cepciones y como tendencias que, por la indefinición de 
sus doctrinas y por la inestabilidad de sus rasgos carac¬ 
terísticos, no pueden ser tomadas en consideración como 
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comprendidas dentro del ideario genuinamente marxista, 
aunque desde otros puntos de vista deban despertar in¬ 
dudable interés. 

Marx no se puede decir que haya dudado un momen¬ 
to acerca de la importancia de la acción política del pro¬ 
letariado para el logro de su emancipación económica. 
Por lo que Marx se esforzó fué por caracterizar la lucha 
política del proletariado con independencia de la lucha 
política de los partidos burgueses, aun los más avanza¬ 
dos y progresivos. En este sentido se puede afirmar que 
la existencia de una organización del proletariado en lu¬ 
cha de clases que a la vez se considerase marxista y apo¬ 
lítica sería algo muy difícil, si no imposible, de concebir. 

Si la afirmación de la necesidad de la acción política 
del proletariado para el triunfo del Socialismo puede afiir- 
marse que ha sido indubitablemente reconocida por 
Marx ; si, además, no hay duda que la finalidad econó¬ 
mica y social de esa lucha política se halla por Marx cla¬ 
ramente determinada, en cambio, lo que no puede afir¬ 
marse de un modo tan rotundo es que Marx haya defi¬ 
nido claramente cuál es la naturaleza de esa acción po¬ 
lítica. 

En este punto la aplicación de las ideas sustentadas 
por Marx puede dar Ilugar, y de hecho ha dado lugar, 
a dudas muy fundadas acerca de la significación y el 
sentido que se deba atribuir a las palabras del maestro. 
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Discusión en torno a la dictadura 
del proletariado 


Una de esas divergencias interpretativas ha adquiri¬ 
do singular importancia a partir del triunfo en Rusia de 
la revolución de octubre de 1917 y de la proclamación 
de la República de los Soviets. 

El significado de esta divergencia, los efectos que ha 
producido en la vida de los Partidos Socialistas y, en ge¬ 
neral, en la vida política, social y económica de las na¬ 
ciones, son bien conocidos para que haya de detenerme 
mucho tiempo en exponerlos. 

De un lado, los comunistas rusos, y con ellos los par¬ 
tidos comunistas que, con mayor o menor importancia, 
existen en todas las naciones, afirman que la única in¬ 
terpretación ortodoxa de los textos de Marx consiste en 
concebir la acción política como una lucha revolucionaria 
que tiene por objeto inmediato apoderarse del Gobierno 
de cada país, proclamar la dictadura del proletariado y 
valerse de esta dictadura para destruir el mecanismo del 
Estado capitalista y sustituirle por una organización co¬ 
munista de la sociedad. 

Apenas si es preciso decir que la denominación de 
comunistas la han adoptado los partidarios de la dictadura 
del proletariado con objeto análogo al objeto con que 
Marx y Engels adoptaron la misma denominación en el 
Manifiesto comunisiu de 1848. Marx y Engels querían, 
con la palabra comunismo^ diferenciar al Socialismo cien¬ 
tífico de las otras varias formas de Socialismo que en el 
mismo Manifiesto comunista son estudiadas, y especial¬ 
mente del Socialismo utópico. Los comunistas actuales 
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quieren, con esa denominación, diferenciarse de los so- 
cialdemócratas, que estiman errónea la interpretación 
dada por los comunistas rusos a la doctrina de la dictadu¬ 
ra del proletariado, y consideran la democracia burguesa 
como el medio propio en el cual puede y debe desenvol¬ 
verse, con verdadera eficacia, la acción política de la or¬ 
ganización obrera y de los Partidos Socialistas. 

Entre los coimmistas actuales, lo mismo que entre los 
socialistas democráticos, es frecuente considerar que el 
momento en que actualmente se encuentra la sociedad, 
al menos en los pueblos que han alcanzado un grado con¬ 
siderable de desarrollo, es un momento de transición en¬ 
tre el capitalismo y el Socialismo. La diferencia se pro¬ 
duce cuando se trata de determinar cuál es el modo de 
actuar propio de los Partidos Socialistas en este momen¬ 
to de transición : la acción política dictatorial proletaria, 
según los comunistas ; la acción política proletaria den¬ 
tro del marco de las instituciones democráticas, creadas 
por la burguesía con el concurso del proletariado, según 
los socialistas democráticos. 

Caracterizadas de este modo las respectivas posicio¬ 
nes, resalta la existencia de un punto de contacto, seme¬ 
jante a los que anteriormente hemos señalado, entre una 
de las grandes tendencias de los partidos marxistas ac¬ 
tuales, la comunista, y el fascismo. Ambas preconizan la 
necesidad, en el momento en que actualmente se encuen¬ 
tran las naciones, del ejercicio de una acción política dic¬ 
tatorial. Claro está que, como en los casos anteriormen¬ 
te señalados, la coincidencia entre el comunismo y el fas¬ 
cismo en la afirmación de la necesidad de la dictadura 
es una coincidencia que inmediatamente se traduce en una 
acentuación de los antagonismos y de los contrastes. Los 









lU 


JULIÁN BÉStEIRÓ 


comunistas quieren la dictadura del proletariado para des¬ 
truir la democracia burguesa y construir la democracia 
socialista. Los fascistas quieren la dictadura de los ele¬ 
mentos heroicos, es decir, dotados de un espíritu com¬ 
bativo y guerrero en cada nación, para ahogar por la 
fuerza la lucha de clases y para mantener en su esencia 
el régimen capitalista. 

No es extraño que, tanto este punto de coincidencia 
entre el comunismo y el fascismo, como los antagonis¬ 
mos entre ambos que este mismo punto de coincidencia 
sirve para vigorizar y exaltar, contribuyan a encender y 
mantener viva la lucha de violencias continuas que ca¬ 
racterizan las relaciones de hostilidad entre el comunis¬ 
mo y el fascismo. En medio de esta lucha, el Socialismo 
democrático, por igual adversario de uno y otro género 
de dictaduras, es combatido con la misma saña por el fas¬ 
cismo que por el comunismo. La hostilidad de los comu¬ 
nistas no amengua, sino que acrecienta la de los fascistas 
contra los socialistas democráticos, verdaderos antípodas 
del fascismo, tanto por ser adversarios de la dictadura 
cuanto por ser adversarios del régimen capitalista. 

En este punto, y a pesar de las aproximaciones al mar¬ 
xismo que hemos señalado como propias de la men¬ 
talidad fascista, al Socialismo democrático no se le 
puede señalar punto alguno de coincidencia con el fas¬ 
cismo. 

Lejos de ello, lo que se puede señalar en los socialis¬ 
tas democráticos es una evidente coincidencia con aque¬ 
lla parte de la burguesía que se mantiene fiel a las tradi¬ 
ciones democráticas. En este caso, como en el anterior 
de la coincidencia del comunismo con el fascismo en el 
punto concreto de la dictadura, hay que decir también 
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que este punto de contacto no sirve para otra cosa que 
para fortalecer la posición contraria e irreconciliable del 
Socialismo democrático con la democracia burguesa. Tal 
vez decir que estos puntos de contacto no sirven para 
otra cosa que para señalar los contrastes entre comunis¬ 
mo y fascismo, entre democracia social y democracia bur¬ 
guesa, es decir demasiado. Más Justo me parece decir 
que, en general^ no deben servir sino para producir ese 
efecto, y que, sobre todo, en ningún caso deben producir 
un efecto distinto. Yo no puedo negarme a reconocer, sin 
embargo, que, en la práctica de la vida de los partidos, no 
pueden menos de existir militantes del comunismo que, 
obsesionados principalmente por la consideración de la 
eficacia de los procedimientos de violencia dictatorial, lle¬ 
gan a adquirir unos rasgos psicológicos muy difíciles de 
diferenciar de la psicología del militante del fascio y, de 
la misma manera, que no dejan de existir partidarios del 
Socialismo democrático que, en su entusiasmo por las ex¬ 
celencias de la democracia, llegan a caracterizarse psico¬ 
lógicamente y a caracterizarse en su actuación política de 
un modo muy difícil de distinguir del demócrata burgués. 

Estas interferencias, difíciles de evitar, entre las po¬ 
siciones políticas más claramente antagónicas, han ser¬ 
vido continuamente de alimento a las pasiones más vivas 
en la lucha de los partidos, y, por desgracia, han cons¬ 
tituido algunas veces la base única y la sustancia ex¬ 
clusiva de la polémica entre las fracciones mismas del 
movimiento obrero. 

Contribuir a fomentar esas discrepancias, no solamen¬ 
te constituye una torpeza, sino que constituye también 
una mala acción, no sólo en una persona colocada en el 
punto de vista del Socialismo, sino en cualquiera que se 










126 


JULIÁN BESTEIRO 


coloque en un punto de vista distinto y aun opuesto a él. 

Lo que conviene y es obligado hacer, por el contra¬ 
rio, es tratar de llevar el esclarecimiento a aquellas iregio- 
nes más obscuras de la controversia y que más se pres¬ 
tan a interpretaciones dictadas por la pasión. 

En el tema que ahora estamos tratando existe, sin 
duda, en medio del campo de las disputas más apasio¬ 
nadas, una región en la cual ha penetrado también el es¬ 
píritu de la violencia, pero que, por su naturaleza, es 
susceptible de un tratamiento teórico y objetivo exento 
por sí mismo de todo contagio pasional. 

La interpretación del pensamiento 
de Carlos Marx 

Me refiero a la discusión tan prolijamente sostenida 
por multitud de teorizantes acerca de cuál es la legítima 
interpretación del pensamiento de Carlos Marx respecto 
a la naturaleza del Gobierno propio para realizar la trans¬ 
formación del capitalismo al Socialismo. A pesar de la 
copiosa literatura que se ha acumulado en torno a este 
tema teórico, cuya acertada o desacertada solución tanta 
influencia puede ejercer sobre la vida política práctica, las 
dos soluciones en lucha y las razones en que se fundan 
una y otra se pueden considerar condensadas en dos es¬ 
critos importantes : El Estado y la revolución, de Lenin, 
y La dictadura del proletariado, de Carlos Kautsky (i). 

Lenin y los que admiten su interpretación de los tex- 


(i) Véase G. D. !H. Colé : Whai Marx Raliy Meant. Lon¬ 
dres, 1934. 
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tos marxistas aducen en su favor que la palabra dictadu¬ 
ra fué taxativamente empleada por Marx en el escrito 
que dirigió en 1875 a los representantes en Alemania de 
la tendencia contenida en el programa de Eisenach con 
ocasión de su tentativa de unificación con los socialistas 
partidarios de las doctrinas de Lassalle. En este escri¬ 
to, conocido con el nombre de Crítica de>l programa de 
Gotlia, dice, en efecto, Carlos Marx : 

((Entre la sociedad capitalista y la comunista existe 
el período de transformación revolucionaria de la una 
en la otra. A este período corresponde también un perío¬ 
do de transición política, cuyo Estado no puede ser otro 
que el de la dictadura revolucionaria del proletariado,)) 

En torno a este texto han girado, en realidad, todas 
las discusiones acerca de la interpretación que debe dar¬ 
se a la afirmación de la necesidad de la dictadura pro¬ 
letaria. 

Los comunistas han tratado de llenar de contenido ex¬ 
plicativo la sobria manifestación de la Crítica del progra¬ 
ma de Gotha^ que hemos transcrito, refiriéndose princi¬ 
palmente a la doctrina expuesta en el Manifiesto comu¬ 
nista de Marx y Engels y al escrito de 12 de abril 
de 1871 acerca de la Commune de París, más conocido 
por el título La guerra civil en Francia, 

Los socialistas democráticos han refutado estas afir¬ 
maciones refiriéndose, no al significado aislado de esta 
o la otra frase del Manifiesto comunista, sino a su doc¬ 
trina considerándola en su conjunto y completándola con 
textos tomados de la copiosa literatura marxista y que se 
oponen a la concepción cerrada de la necesidad de la 
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existencia de la dictadura del proletariado en el período 
de transición. 

Entre estas alegaciones puede citarse como la más 
concluyente la que se refiere al contenido mismo de la 
Critica del programa de Gotha^ escrito en el cual, como 
hemos visto, la palabra dictadura es empleada por Marx. 

En ese mismo escrito se designa la República demo¬ 
crática como la forma del Estado en la cual «se ha de 
llevar a cabo la lucha de clases de un modo definitivo». 
Y se añade : 

((La libertad consiste en que el Estado se transforme, 
de órgano superior a la sociedad, en órgano subordina¬ 
do a ella. Aun hoy son las formas del Estado más libres 
o menos libres en la medida en que limitan la libertad 
del Estado.» 

Párrafos como éste, aparte del sentido general de la 
obra de Marx, son los que han influido, sin duda, en 
Engels para sostener, como lo hizo en 1891, en el es¬ 
crito de contestación a una consulta que le fué dirigida 
por el Comité ejecutivo de la Democracia social alemana, 
que ((el Partido y la clase trabajadora sólo pueden llegar 
al Poder bajo la forma de 'la República democrática», y 
que : ((Esta (la República democrática) es la forma espe¬ 
cífica de la dictadura del proletariado.» 

Un género análogo de consideraciones debieron ser 
las que forjaron el pensamiento de Rosa Luxemburg, 
tan llena de simpatías hacia el bolchevismo, cuando de¬ 
cía que la dictadura debe construirse sobre la base de la 
democracia, y se expresaba en favor del régimen demo¬ 
crático en los siguientes términos; 
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áCiertamente la institución democrática tiene sus limi¬ 
taciones y sus faltas, cosa que comparte con todas las 
institiuciones humanas. Pero el remedio que han encon¬ 
trado Trotski y Lenin es aún peor que los males que 
la democracia pueda producir, porque este remedio seca 
la fuente viva misma que únicamente puede corregir las 
insuficiencias propias de las instituciones sociales: la 
vida política enérgica, activa y sin trabas de las más ex¬ 
tensas masas populares» (i). 

Proseguir indefinidamente la polémica, oponiendo 
unas a otras diferentes frases aisladas del contenido de las 
obras de Marx o de sus comentaristas, me parece que 
constituye un esfuerzo incapaz de conducir a un resul¬ 
tado útil. 

Lo que de ningún modo creo es que este problema 
sea de solución fácil, al menos si esta solución se pre¬ 
tende decidiéndose, de un modo absoluto, en pro de una 
de las tesis y completamente en contra de su contraria. 
Para algunos autores importantes, como, por ejemplo, el 
escritor inglés Colé, la solución es muy llana ; lo cual 
no impedirá, ciertamente, que los propagandistas y las 
masas se sigan combatiendo estérilmente desde dos po¬ 
siciones igualmente irreductibles y respecto a cuya con^ 
tradicción no se ha logrado hacer gran luz. ' 

Por una parte, no se puede desconocer la importan¬ 
cia del hecho de que Marx no empleara la palabra dic¬ 
tadura más que en un escrito que, sea cualquiera el va¬ 
lor que se le pueda conceder, no deja de ser un escrito se¬ 
cundario ; ni se puede negar tampoco la importancia del 


(i) Véase Die russische Revolutiorij (página 103. 
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hedho de que Marx, incluso en el Manifiesto comunisicí^ 
siempre que habla de la finalidad política que persigue 
el proletariado en su lucha, no mencione la palabra dic¬ 
tadura y emplee su expresión habitual: Eroherung der 
poUtischen Macht (conquista del Poder político). 

Estos dos hechos parecen por sí bastante significati¬ 
vos para inclinar a pensar que a Marx no le seducía la 
perspectiva de la clase trabajadora ejerciendo una verda¬ 
dera dictadura. Más bien parece que, aun en el momento 
en que Marx emplea la palabra dictadura, no quiere sig¬ 
nificar otra cosa que la necesidad de que, en el período de 
transición, haya un Gobierno fuerte, expresión fiel de la 
voluntad del proletariado, pero que no sea la negación de 
la democracia. 

A esta interpretación la abonan cuantas consideracio¬ 
nes hace Marx en todo el curso de sus obras, y muy sin¬ 
gularmente en el Ma^iifiesto comunista, acerca de la im¬ 
posibilidad de la realización del Socialismo sino en el 
seno de una sociedad capitalista llegada a su madurez, 
con la madurez consiguiente de las instituciones político- 
democráticas que son su obra. 

Este género de razonamientos son los que se han 
empleado generalmente en pro de la tesis democrática, y 
hay que reconocer que poseen una gran fuerza. 

Hay otro género de razones en favor dé esta tesis que 
son de fuerza tal vez no menor, pero que, o no han sido 
empleadas, o lo han sido muy parcamente. La causa de 
este menosprecio o de esta parquedad en su empleo no es 
otra, a mi juicio, que el olvido en que ha caído una parte 
importante del ideario de Marx con motivo del mismo 
ardor que los Partidos Socialistas, tanto democráticos 
como dictatoriales, han puesto en la lucha política. 
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Notoriamente, Marx empleó gran parte de sus pode¬ 
rosos recursos dialécticos en contrarrestar la influencia 
de la tradición revolucionaria del jacobinismo francés, 
representada, primeramente, por las doctrinas de Graco 
Babeuf; después, por Blanqui en Francia y por ,Wei- 
tling en Alemania,. Notoriamente, además, Carlos Marx 
conserva rasgos comunes con los pensadores que (han sa¬ 
cado las últimas consecuencias lógicas de los principios 
liberales. Me refiero a los teorizantes anarquistas que pro¬ 
pugnaban la desaparición del Estado... 

Marx también propugna la desaparición del Estado. 
Ello va implícito en la naturaleza de la teoría del origen 
y la génesis del Estado a que hemos hecho referencia en 
páginas anteriores. 

Si el Estado nace con la diferenciación de las clases 
sociales y el dominio de una de ellas sobre las demás, 
es natural que cuando, mediante el ejercicio de la acción 
política, es decir, mediante el empleo de los medios coac¬ 
tivos propios del Estado, logre la clase trabajadora su¬ 
primir los privilegios del capital y, de -este modo, supri¬ 
mir la diferencia de clases existente bajo el régimen ca¬ 
pitalista, habrá logrado con ello también la supresión del 
Estado. Entonces la acción política se habrá hecho com¬ 
pletamente innecesaria. Se ye que Marx tiene la natu¬ 
raleza más opuesta posible a la del político profesional, 
que gusta de la política por la política misma. Marx ad¬ 
mite la necesidad de la acción política como un medio im¬ 
prescindible para llegar a un régimen de administración 
de las cosas que reduzca al mínimum el empleo de la coac-. 
ción del Estado, hasta hacerle desaparecer por completo. 

El mismo Manifiesto comunista contiene párrafos bien 
significativos en este orden de 'ideas. 
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En él puede leerse : 

((Una vez que, en el curso de la evolución, ha des¬ 
aparecido la diferencia de clases y toda la producción se 
ha concentrado en las manos de los individuos asocia¬ 
dos, el Poder público pierde su carácter político. El Po¬ 
der político, en su propio sentido, es el Poder organizado 
de una clase para la sumisión de otra. Si el proletariado, 
en lucha con la burguesía, se une necesariamente como 
clase; si por medio de una revolución se convierte en la 
clase dominante y, como clase dominante, pone término 
coactivamente a las viejas relaciones de la producción, 
con ello pone también término a las condiciones de exis¬ 
tencia de la oposición entre las clases sociales; dejan de 
existir las clases y, con ello, su propio dominio como 
clase. 

En el lugar de la vieja sociedad burguesa, con sus cla¬ 
ses y su oposición de clases, aparece una asociación, en 
la cual el libre desenvolvimiento de cada uno es la 
condición para el libre desenvolvimiento de los de¬ 
más» (i). 

Esta repugnancia de Carlos Marx por los procedi¬ 
mientos políticos coactivos del Estado llega hasta el 
punto de considerar, como lo hace en sus escritos colec¬ 
cionados bajo el título de La revolución española, a don 
Baldomcro Espartero como un dictador (2). 


(1) Véase Das Kommunistische Manifest, Berlín, 1908.. Verlag 
Buchhanlung Vorwdrts, 1908. 

(2) Véase Carlos Marx : Oeuvres politiques, ¡página 103. ((La 
révolution espagnole», lartículo aparecido en la New York Tribune 
en 19 de agosto de 1854. 
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Si esto es lo que constÍtU5^e el ideal superiOT a que 
Marx aspira ; si, por consiguiente, su repugnancia por 
el empleo de los medios coactivos del Estado es notoria, 
no parece natural atribuirle el deseo de que el proleta¬ 
riado emplee, en el período de transición, medios coacti¬ 
vos superiores a los que el mismo Estado burgués em¬ 
plea en él ejercicio de su dictadura seudodemocrática. 

Sin embargo, el reconocimiento de esta tendencia, a 
mi modo de ver indubitable, al través de la obra de 
Marx no puede anular en absoluto el hecho y el signi¬ 
ficado del empleo de la expresión dictadura del proleta¬ 
riado, aunque sea en una obra secundairia entre las nu¬ 
merosas que Carlos Marx produjo. Del mismo modo, 
la tendencia dominante, que anteriormente hemos ex¬ 
puesto, no puede anular tampoco por completo el signi¬ 
ficado del siguiente pasaje del Manifiesto comunista, 
aunque en él mismo, leído atentamente, pueden apre¬ 
ciarse claras huellas de vacilación en el pensamiento. 

El párrafo a que aludo es el siguiente : 

((Hemos visto anteriormente que el primer paso en 
la revolución de la clase trabajadora consiste en la ele¬ 
vación del proletariado a la categoría de clase dominante 
y en el dominio (Erkdpfung) de la democracia. 

El proletariado habrá de utilizar su Poder político 
para arrebatar a la burguesía poco a poco (nach und nach) 
todo el capital, para centralizar todos los instrumentos 
de producción en manos del Estado, es decir, del prole¬ 
tariado organizado como clase dominante, y para aumen¬ 
tar lo más rápidamente posible la masa de las fuerzas 
productivas. 

En un principio esto^ naturalmente, no puede reali- 
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zarse sino por medio de intervenciones despóticas en el 
derecho de propiedad y en las relaciones burguesas de 
producción ; por medidas, pues, que parecen económica¬ 
mente insuficientes e insostenibles; pero que en el curso 
del movimien'to habrán de superarse a sí mismas y que 
son ¡inevitables como medio de transformar totalmente 
las relaciones de la producción.)) 

En presencia de estas instancias contradictorias en el 
mismo pensamiento de Marx, y aunque se señale el pre¬ 
dominio de la tendencia a la utilización de las formas 
de la democracia burguesa para operar por el proleta¬ 
riado la transformación del régimen capitalista al Socia¬ 
lismo, lo que parece más justo es concluir que Marx, 
en este caso, de solución vital en nuestra 'época, se abs¬ 
tuvo de obedecer a la tentación de formular profecías y 
se limitó, como en otros problemas de los muchos que 
abordó, a señalar la tendencia del desarrollo político y 
económico de los pueblos y a indicar en líneas generales 
la dirección en la cual debía actuar el proletariado. Es¬ 
tas líneas generales parece que pueden condensarse en 
los siguientes términos : actuación política del proleta¬ 
riado con su política propia, sin confundirse con las for¬ 
mas de actuación que sólo convienen a los intereses de 
la burguesía ; lucha del proletariado por conseguir con¬ 
diciones democráticas en el régimen capitalista, por ser 
estas condiciones las más favorables a la defensa de los 
intereses de la clase trabajadora ; utilización del predo¬ 
minio creciente de la clase trabajadora en el seno mismo 
del régimen democrático capitalista para la transforma¬ 
ción del régimen de la propiedad y, en el caso de conse¬ 
guir un dominio completo del Estado democrático bur- 
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gués por el proletariado, su utilización' para realizar lo 
más fundamental y rápidamente posible el cambio del 
régimen económico ; por último, utilización de un régi¬ 
men de dictadura propiamente dicho y de despotismo en 
aquellos países en los cuales las circunstancias lo exijan 
de modo ineludible o las condiciones económicas no per¬ 
mitan otra solución más deseable. 

Todas estas tendencias, todas estas soluciones me pa¬ 
recen contenidas en el pensamiento de Carlos Marx. 
Todas estas tendencias, todas estas soluciones se están 
hoy ensayando en el mundo. En los grandes momentos 
de la Historia, la polMca adquiere aspectos grandiosa 
y, a veces, trágicamente experimentales. 

Política experimental 

Desde el año 1917, Rusia ensaya la construcción del 
Socialismo por procedimientos políticos dictatoriales, 
despóticos. Para ello, el boldhevismo ha tenido que em¬ 
pezar por construir dictatorialmente un capitalismo de 
Estado, base indispensable, según Lenin, de un Socia¬ 
lismo de Estado que prepare el terreno para la construc¬ 
ción del verdadero Socialismo. La tarea es ardua e in¬ 
grata. Un espíritu como el de Carlos Marx, que consi¬ 
deraba la democracia burguesa como una dictadura y 
aspiraba a una sociedad sin política y sin Estado, no 
creo que la hubiese preferido ni, mucho menos, anhela¬ 
do. También creo que, si las circunstancias la hubiesen 
impuesto, la hubiese aceptado sin vacilación. Por otra 
parte, Inglaterra, los Países Escandinavos y tal vez pue¬ 
da decirse que también los Estados Unidos de América 
^nsayan producir la transformación económica de íp§ 






136 


JULIÁN BESTEIRO 


pueblos dentro del marco de las instituciones democráti¬ 
cas creadas bajo la dirección y en interés de la burgue¬ 
sía. Estos países cuentan con un capitalismo evolucio¬ 
nado, maduro, que ha llegado ya ál límite máximo de 
su elasticidad. Un Gk>bÍerno de dictadura obrera, apro¬ 
ximadamente consistente en el empleo de los mismos pro¬ 
cedimientos de la democracia burguesa, puede empren¬ 
der en esos países, en algunos de ellos ha emprendido 
ya, una obra fundamental de socialización. 

Si, con una inspiración marxista, pudiéramos optar, 
sin duda alguna habríamos de decidirnos por la solu* 
ción que representan Inglaterra y los Países Escandi¬ 
navos. 

Pero la opción no es permitida a los pueblos sino en 
un grado muy restringido. La psicología de las masas y 
de sus elementos directivos, su clarividencia, su eleva¬ 
ción, su firmeza de voluntad pueden ínñuir, sin duda, en 
los destinos de las naciones. Pero allí donde las condi¬ 
ciones económicas no sean favorables, es de temer siem¬ 
pre un desarrollo anormal de los acontecimientos; y allí 
donde las clases directivas del capitalismo carezcan de la 
suficiente profundidad de visión de la realidad, o de la 
suficiente elevación de espíritu para poder ponerse por 
encima del instinto de conservación de privilegios insos¬ 
tenibles ; allí donde los magnates del capital tengan la 
debilidad de poner su salvación en manos de regímenes 
demagógicos y clara o encubiertamente despóticos, en 
esos países el restablecimiento de una relativa normali¬ 
dad en el largo período de transición habrá de tropezar 
con dificultades tal vez insuperables. 

Atento a evitar los inconvenientes del Socialismo utó¬ 
pico^ ajeno a todo anhelo de profecía, Carlos Marx, en 
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este como en otros casos, ha sido verdaderamente pro- 
fético ; el acierto de sus previsiones debe ser para nos¬ 
otros un estímulo que nos mueva a 'buscar en sus obras 
sugestiones y consejos útiles. Si él pudiera recordar sus 
propias palabras, contemplar sus propias ideas y mirar 
con sus propios ojos ia realidad actual, es seguro que 
mantendría cada vez más viva su fe en los destinos de la 
Humanidad, su confianza plena en el triunfo de los idea¬ 
les socialistas; pero, en algunas ocasiones, es también 
seguro que el peso de su propio acierto gravitaría tris- 
teniente sobre su pensamiento y heriría profundamente 
su corazón. Acertar es siempre útil para alguien ; pero 
no siempre es grato. En algunas ocasiones el propio 
acierto es una fuente abundante de dolor. 



















XI 

Condiciones económicosociales del desarrollo 
del fascismo 

Optimismo c^conómico y liberalismo 

Todo espíritu Ínclin>ado al cultivo de las ideas filosó¬ 
ficas es natural que propenda a buscar a la génesis de 
las doctrinas una explicación esotérica, no en el sentido 
de misteriosa, oculta y puramente reservada a los inicia¬ 
dos, sino en el sentido de estar encerrada y de limitarse 
al mundo interior y a las meras y recíprocas relaciones 
entre las ideas. 

En parte al menos, yo creo haber obedecido a esta 
propensión en mi intento de contribuir a dilucidar la 
génesis del ideario marxista y del antimarxista y de de¬ 
terminar sus recíprocas relaciones. 

No me cabe duda alguna acerca de que este procedi¬ 
miento, a más de su propio atractivo, puede poseer, y 
posee en efecto, grandes condiciones de eficacia y de 
utilidad. Tampoco puedo dudar de que la propensión 
exclusivista a su empleo, y, sí fuese asequible, la misma 
maestría en su aplicación, corren el peligro de encerrar 
la investigación en límites que, en otros casos dist'intQS 
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del mío, podrían ser muy brillantes, pero que siempre 
resultarían demasiado estredhos. Dicha propensión co¬ 
rre también otro riesgo aún mayor : el de esterilizar los 
movimientos más ágiles de la mente, haciéndola girar 
constantemente dentro de un mismo círculo Vicioso. 

Por abstractas que puedan considerarse las ideas fun¬ 
damentales contenidas en los movimientos políticos mar- 
xistas y antimarxistas, no es posible prescindir de la con¬ 
sideración de estas ideas en relación con las actuaciones 
de las masas, de los grupos sociales, de los partidos po¬ 
líticos existentes en las diversas naciones y, sobre todo, 
con un mundo de ideas y de hechos cada vez más liga¬ 
dos a la vida política y no enteramente ajenqs a las pre¬ 
ocupaciones filosóficas. Me refiero a los hechos y a las 
ideas que caen propiamente dentro del dominio de la 
Economía. 

No es mi propósito en este momento insistir sobre las 
reflexiones desarrolladas ya en partes anteriores de este 
trabajo acerca de la significación y alcance que deba 
concederse a la teoría del materialismo de la Historia. 

Me basta solamente con hacer una leve indicación 
acerca de la sugestiva coincidencia que existe entre la 
época del desarrollo floreciente del ideario liberal- y de¬ 
mocrático, y aun del conjunto de la filosofía íntelectua- 
lista, y la época del nacimiento y del juvenil desarrollo 
de la economía capitalista. 

Por muy alejada del mundo real que coloquemos la 
región en la cual se mueven las ideas, no puede parecer 
extraño que, en un período histórico en el cual las apli¬ 
caciones de las ciencias ffeicas alumbraban ricas fuentes 
de producción y en que los navegantes disponían cada 
vez de medios más eficaces para lanzarse al descubrí- 
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miento de nuevos mercados, que abrían perspectivas ili¬ 
mitadas de enriquecimiento al trabajo industrial; en un 
período histórico en el cual el industrialismo, aunque ex¬ 
perimentase crisis pasajeras, sabía que esas mismas cri¬ 
sis encontraban su remedio seguro en el progreso de la 
técnica ; en un período, en suma, en el cual la economía 
de los pueblos ofrecía las más risueñas perspectivas, no 
puede parecer extraño, repito, que se produjera un esta¬ 
do de espíritu caracterizado por la visión optimista de la 
naturaleza, por la confianza ilimitada en el valor, tan¬ 
to teórico como práctico, de la ciencia y por el deseo 
vehemente de romper todas las limitaciones que pudieran 
oponerse a las saludables y fecundas iniciativas indivi¬ 
duales. 

Mientras el capitalismo ha dado al mundo una sen¬ 
sación de prosperidad y ha engendrado una esperanza en 
la existencia de un aumento creciente del bienestar y de 
la felicidad humana, a pesar de las violencias y trastor¬ 
nos inherentes a la revolución económica y política liga¬ 
da al desarrollo (jel industrialismo, es natural que haya 
producido un estado psicológico colectivo caracterizado 
por el menosprecio de todas las actitudes espirituales 
aptas para el mantenimiento de la tradición y de confia¬ 
do entusiasmo en el cultivo de la inteligencia y en el per¬ 
feccionamiento científico como motores principales del 
progreso -en los individuos y en las sociedades. 

Mas, a medida que el progreso mismo del régimen 
capitalista ha ido descubriendo sus íntimas contradic¬ 
ciones ; a medida que el régimen de la competencia de 
las empresas ha ido degenerando en lo que los norte¬ 
americanos llaman gráficamente la competencia a degüe¬ 
llo; a medida que el descubrimiento de nuevos mercados 
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exteriores se ha ido haciendo cada vez más difícil y eí ali¬ 
mento de la capacidad de consumo interior de las naciones, 
por el bajo nivel de riqueza o la verdadera pobreza de las 
masas, se ha mostrado incapaz de absorber la abundancia 
creciente de los productos; a medida que los progresos 
de la técnica, la racionalización de los métodos de pro¬ 
ducción, han contribuido a aumentar vertiginosamente el 
número de los destituidos y ha crecido la inquietud en 
las masas y el proletariado organizado ha conseguido 
victorias resonantes; a medida que todos estos síntomas 
de desequilibrio y de inestabilidad social se han ido acen¬ 
tuando, es comprensible también que aquel optimismo, 
aquella confianza en el progreso y en el valor de la in¬ 
teligencia y de la ciencia se hayan ido debilitando y 
hayan ido cediendo terreno a la invasión de otros es¬ 
tados espirituales más propios para retardar que para 
acelerar el ritmo de la marcha, más orientados hacia la 
recuperación de la relativa y tal vez ilusoria paz de los 
tiempos pasados que hacia el arriesgado ensayo de teme¬ 
rosas innovaciones. 

Yo ya sé que muchas de las ideas que he procurado 
indicar, si no como progenitoras, al menos como pre¬ 
cursoras, en el orden teórico, de los movimientos fascis¬ 
tas contemporáneos se han elaborado en el austero y des¬ 
interesado retiro de la vida de los pensadores, han ido 
naciendo como impulsadas por una pura necesidad dia¬ 
léctica y se han ido estructurando y enlazando unas con 
otras merced al vínculo inmaterial de las leyes lógicas, 
formales, del pensamiento. 

Después de todo, el problema general acerca de si en 
la trama sutil del pensamiento puro se entrelazan o no 
invisibles retículos formados por las leyes biológicas de 
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ía actividad mental y a si esta trama biológica lleva al 
mismo pensamiento puro el influjo de la vidá material y 
de las realidades sensibles, es cosa que no puede afectar 
grandemente al objeto de nuestro estudio. 

Pero hay un hecho que difícilmente puede negarse y 
en el cual la influencia de las condiciones económicas y 
sociales de la vida de los pueblos sobre su ideología pre¬ 
dominante aparece dibujada con claridad. 

La crisis de la postguerra 

* 

Sin la existencia de la trágica crisis económica que 
ha caracterizado y caracteriza a ios años de la postguerra, 
las ideas precursoras del fascismo, por mucha que fuera 
la perfección con que hubiesen sido concebidas y ex¬ 
puestas, no hubiesen nunca logrado trasponer los lími¬ 
tes de los cenáculos de los sabios, no hubiesen tomado 
tierra ni echado raíces, no hubiesen podido encarnar en 
la realidad social y política, y, aun pretendiendo, como 
pretenden, valorizar los impulsos activos y vitales, hu¬ 
biesen sido mucho más estimadas por la luz intelectual 
que pudieran difundir a causa de su maestría en el ma¬ 
nejo de los métodos filosóficos y aun de los recursos so¬ 
físticos, que por el calor que hubiesen logrado trasmitir 
al ambiente. 

Ha sido la crisis de la postguerra la que ha hecho con¬ 
densarse la atmósfera ideal, precursora de la reacción po¬ 
lítica y social, en un ideario aproximadamente coinciden¬ 
te en todos los partidos fascistas. 

Y la crisis de la postguerra ha sido y es una crisis 
política, una crisis social, una honda crisis psicológica * 
pero ante todo y sobre todo es una crisis económica. 
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La guerra del año 1914 al año 1918 ha contribuido á 
acelerar vertiginosamente el proceso vital del capitalis¬ 
mo. Durante la guerra, y por estímulos y exigencias de 
la guerra misma, grandes territorios lejanos de Europa, 
continentes enteros, que hasta entonces habían consti¬ 
tuido inagotables mercados al servicio de los grandes 
centros productores, se han convertido a su vez en cen¬ 
tros de producción. Las consecuencias de este hecho no 
parecieron percibirse claramente en los primeros momen¬ 
tos. La necesidad de reparar las grandes devastaciones 
que los combates habían producido mantuvo por algún 
tiempo disimulado el mal. Pero bien pronto empezó a 
dar señales inequívocas de existencia. Fué la industria 
extractiva del carbón la que delató los primeros síntomas 
alarmantes ; siguieron a ella la industria textil y las in¬ 
dustrias pesadas; el mal se fué propagando rápidameni- 
te por todo el dominio industrial y se manifestó violen¬ 
tamente en las industrias agrícolas. 

El síntoma más doloroso de todos los que delatan la 
gravedad de la crisis mundial es el paro forzoso. En un 
principio, los Gobiernos nacionales y las administracio¬ 
nes locales trataron de remediar la situación de los obre¬ 
ros parados concediéndoles subsidios. Pero la carga cre¬ 
ciente que la consignación de las sumas necesarias para 
el otorgamiento de estos subsidios Ihacíia gravitar sobre 
los presupuestos se tradujo eh perturbaciones políticas y 
contribuyó a forjar el convencimiento de que tal siste¬ 
ma, si bien era imprescindible, no era suficiente, y que 
el tratamiento de la grave enfermedad requería la apli¬ 
cación de remedios más eficaces, propios para producir 
efectos más hondos y duraderos. 

Entre tanto, las estadísticas del paro forzoso mundial. 
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aun incompletas, continuaban registrando cifras crecien¬ 
temente aterradoras, y en algunos países, como los Es¬ 
tados Unidos de América, mecidos en el dulce optimis¬ 
mo de los recientes años de prosperidad capitalista, el 
dolor de las masas empezó a difundirse como una onda 
de inquietud por todo el ámbito nacional. 

Europa fué el primer hogar de la crisis, y, entre to¬ 
das las naciones europeas, fué en Alemania donde se ma¬ 
nifestó en el primer momento, no con la mayor exten¬ 
sión, pero sí con caracteres de mayor virulencia. 

El caso de Alemania es especialmente aleccionador. 

El caso de Alemania 

El fenómeno del paro forzoso, en esta gran crisis eco¬ 
nómica de la postguerra, presenta un carácter especial que, 
sin ser completamente nuevo en la historia de las crisis 
inherentes al régimen capitalista, por la intensidad insos¬ 
pechada que en ella ha adquirido, contribuye a dotarla 
de una significación inconfundible. 

El paro forzoso actual no sólo afecta a los obreros de 
la industria y de la agricultura, sino que afecta también, y 
en gran extensión, a los obreros intelectuales, a los ciu¬ 
dadanos dedicados al servicio de profesiones llamadas 
liberales y, con ellos, a grandes masas de individuos per¬ 
tenecientes a la clase o a las clases medias. 

Lo que en otros tiempos se denominaba el proleta¬ 
riado de levita o el proletariado de cuello planchado, no 
lleva ya levita y frecuentemente desdeña también el cue¬ 
llo planchado ; pero no sólo existe, sino que se ha acre¬ 
centado en todos los pueblos, conservando, en gran par¬ 
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te, SUS hábitos morales, sus rasgos psicológicos origina¬ 
rios ; mas constituyendo verdaderas legiones de mesó- 
cratas afectados por las mismas turbaciones y, en parte, 
henchidos de los mismos anhelos del proletariado indus¬ 
trial y agrícola, o momentáneamente enloquecidos por la 
visión de un abismo de indigencia que se abre súbita- 
hiente a sus pies y en el cual corren grave peligro de caer. 

Como acabo de indicar, este fenómeno social no es 
nuevo. Carlos Marx lo previó como una consecuencia 
inevitable del proceso de desarrollo del régimen capita¬ 
lista (i). 


(i) Hay (U'n párrafo en el Manifiesto comunista que debe con¬ 
siderarse, aún hoy, como una certera descripción de las aúsis eco¬ 
nómicas. He aquí ese párrafo : 

((Basta nombrar las crisis económicas, que, en su recurrencia 
periódica, ponen en duda, cadia vez de un modo más 'amenazador, 
la existencia de toda la sociedad burguesa. En las crisis comer¬ 
ciales es sistemáticamente destruida no solamente una gran parte 
de los productos elaborados, sino de las fuerzas productivas que se 
han ido ya creando. En las crisis estalla una epidemia social, 
que hubiera parecido absurda en todas las épocas anteriores : la 
epidemia de la sobreproducción. La sociedad se encuentra repen¬ 
tinamente sumida en un estado de momentánea barbarie; el ham¬ 
bre, la guerra general de exterminio pareen haberle cortado todos 
los medios de vida ; ila industria, e!l comercio parecen aniquilados. 
¿Por qué? Porque posee demasiada civilizació'n, demasiados me¬ 
dios de vida, demasiada industria y demasiado comercio. Las 
fuerzas productivas que están a su disposición no sirven ya para 
favorecer la estructura de la propiedad burguesa ; por el contrario, 
se han hecho demasiado poderosas para esas situaciones, están 
cohibidas por ellas ; y, en tanto en cuanto dominan esos obstáculos, 
ocasionan el desorden en la sociedad burguesa, comprometen la 
existencia de la propiedad burguesa. La estructura burguesa se 
ha hecho demasiado esü'echa para contiener la riqueza por ella 
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Pero lo que nadie pudo prever es la inmensidad de 
las proporciones que en nuestra época ha adquirido. Es¬ 
tas proporciones son tales, que un autor contemporáneo 
ha podido decir que constituyen un caso de emigración 
de unas clases sociales a otras, enteramente semejante a 
las grandes emigraciones de pueblos enteros de unas a 
otras regiones del planeta que registra la Historia. 

Este trasplante brusco de grandes masas de la clase 
media al terreno social propio del proletariado, en nin¬ 
guna nación europea se ha verificado de un modo más 
brusco y más completo que en Alemania. 

A ello contribuyó poderosamente la depreciación in¬ 
verosímil del marco y, posteriormente, la creación del 
marco oro, que vino a consolidar los efectos producidos 
por la inflación monetaria. 

Esos recursos heroicos a que apelaron los financieros 
alemanes para salvar la economía de su pate constituyen 
tal vez el caso más rápido y más agudo de expropiación 
que ha conocido la Historia. Merced a él la clase media 
alemana, tan próspera antes de la guerra, quedó, cuan¬ 
do no totalmente arruinada, por lo menos al borde de 
la ruina. 

Posteriormente se han producido casos de expropia¬ 
ción colectiva más extensos aún que el alemán, alguno. 
de ellos también más agudo y más rápido que él. Me 


creada. ¿Cómo conjura la burguesía las crisis? De una parte, por 
la desti'ucción forzosa de una cierta ^nasa de fuerzas productivas;; 
de otra, por la conquista de nuevos mieroadois y la explotación 
a fondo de los mercados viejos. Por consiguiente, ¿de qué modo? 
Preparando crisis más violentas y más generales y dis'minuyendo 
los medios de evitar las •crisis.» — Das Kommunistische Manijest. 
Buchhandhmg Vorwarts. Betilín, S. W. 68, 1908, páginas 27-28. 
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refiero a las grandes expropiaciones colectivas originadas 
por el abandono del patrón oro en Inglaterra y por la 
quiebra epidémica de los Bancos norteamericanos, a la 
cual tuvo que Ihacer frente Franklin Roosevelt desde 
los primeros momentos de su período presidencial. 

Pero para reaccionar frente a este gran excitante de 
la pasión colectiva, Inglaterra y los Estados Unidos se 
encontraban en condiciones muy distintas de Alemania. 

Alemania había sufrido el bloqueo, el Ibambre, la hu¬ 
millación de la derrota; seguía sufriendo la pesada car¬ 
ga del Tratado de Versalles y, sobre todo eso, carecía pro¬ 
piamente de tradiciones democráticas comparables con 
las existentes en las principales democracias de Europa 
y América. 

En Alemania se hallaban dadas de un modo eminen¬ 
te, y sobre una base económica, las condiciones más ade¬ 
cuadas para que la semilla ideológica del fascismo, re¬ 
cogida y conservada con maestría, principalmente por 
pensadores germanos, se desarrollara con frondosidad. Y 
en las masas ingentes de destitiuídos de la gran industria, 
pero principalmente en las masas de destituidos proce¬ 
dentes de la clase media, la propaganda, mejor dicho, la 
agitación del fascismo, encendió llamaradas de frenéti¬ 
cos entusiasmos y de insaciables codicias de Poder. La 
democracia fué vencida, y triunfó la dictadura hitleriana. 

Mas como la democracia política estaba principal y 
casi exclusivamente representada en Alemania por el 
Partido Socialista, el trUinfo del fascismo en esta na¬ 
ción aparece, ante todo, como una derrota del Socialis¬ 
mo, que no puede menos de tener graves repercusiones 
en el mundo internacional. 

Si para la democracia alemana el vencimiento del 
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Partido Socialista representa una verdadera catástrofe, 
para la Internacional Obrera Socialista representa una 
pérdida dolorosísima. Una pérdida dolorosísima, no una 
pérdida irreparable. 

La ocasión se presta admirablemente para que los ad¬ 
versarios del Socialismo conciban la esperanza de su ven¬ 
cimiento completo. Pero basta estudiar la historia de la 
Internacional para comprender que esos augurios tienen 
todas las probabilidades de resultar fallidos. De estas 
grandes pruebas, incluso de la gran prueba del venci¬ 
miento de la Commune, el Socialismo internacional ha 
salido siempre fortalecido. 

Para el Socialismo de todos los países el caso de la 
Socialdemocracia alemana es especialmente digno de con¬ 
sideración'. 

La autocrítica de la SocialdemocracíaJ 

No he de cometer yo lo que estimo una falta, consis¬ 
tente en someter a la Socialdemocracia alemana, después 
de su derrota, a una crítica severa. La Socialdemocracia 
alemana y su historia tienen para mí sobrados títulos 
merecedores de respeto, 

Pero es la Socialdemocracia misma la que, antes de 
su fracaso, ha visto condensarse la tormenta sobre su 
cabeza y se ha sometido a una crítica escrupiulosa (i). 

De esta obra de autocrítica resulta que la Democracia 
social alemana se yió situada, como hemos indicado an- 


(i) Véanse numerosos trabajos en la colección de Die GeseU- 
schaft. 
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terioTmente, frente a una masa enorme de proletarios de 
la industria, y, sobre todo, de nuevos proletarios proce¬ 
dentes de la clase media, en condiciones especialmente 
desfavorables para actuar sobre ellos y para prestarles 
auxilios yerdaderamente eficaces, principalmente a causa 
del desgaste producido en el Partido por el hecho de su 
ocupación del Poder. 

Algunos socialdemócratas eminentes, abriendo su 
alma al optimismo, habían llegado a pensar que, desde los 
días en que se publicó el Manifiesto comunista hasta nues¬ 
tros tiempos, las condiciones del proletariado habían va¬ 
riado fundamenitalmente en un sentido favorable. En 
1848, Marx y Engels pudieron decir con razón que el 
proletariado era la clase eminentemente revolucionaria 
porque no tenía nada que perder más que sus cadenas, y 
en cambio tenía un mundo que ganar. Esta sentencia del 
Manifiesto comunista debía ser conseryada en cuanto se 
refiere a la afirmación de que el proletariado tiene un 
mundo que ganar; pero necesitaba ser reformada en 
cuanto afirmaba que el proletariado no tiene nada que 
perder. 

En efecto, merced a un trabajo perseverante y, sobre 
todo, gracias al volumen y a la perfección de las orga¬ 
nizaciones obreras, gracias también a la labor meritoria 
reformista de los gobernantes pertenecientes al Socialis¬ 
mo, la clase obrera organizada habíia ido alcanzando un 
nivel de vida superior y garantías también muy estima¬ 
bles de existencia social. 

Para esta parte considerable de la clase obrera orga¬ 
nizada, el progreso continuo en el mejoramiento de las 
condiciones de su vida, en las garantías de los derechos 
adquiridos y, en tiempos de crisis y de peligros, la con- 
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servación de las mejoras conquistadas, tiene indudable¬ 
mente una importancia primordial. 

Esta clase obrera organizada, en vías de emancipa¬ 
ción, constituye lo que se puede llamar en la distribución 
de las capas sociales de nuestro tiempo el Cuarto Estado. 

Mas, como hemos visto, la evolución progresiva del 
■régimen capitalista ha producido un Quinto Estado de 
proletarios, de los cuales nuevamente se puede decir, 
como dijeron Marx y Engels, que no tienen que perder 
más que sus cadenas. 

La situación de los proletarios pertenecientes a este 
Quinto Estado es, no sé si más dolorosa, pero desde lue¬ 
go más irritante que la de todas las masas proletarias fal¬ 
tas de trabajo en las sucesivas crisis económicas desde 
el nacimiento del capitalismo. 

No integran la masa de destituidos de hoy hombres 
adscritos a una industria, sino a todas las principales in¬ 
dustrias ; obreros de una determinada nación, sino de 
todas las naciones; trabajadores de determinada edad, 
sino de todas las edades. 

Para la juventud, especialmente, el horizonte del por¬ 
venir aparece completamente cerrado, a menos que de al¬ 
guna manera, que su impaciencia apenas acierta a con¬ 
cebir, puedan romperse los diques que apresan la corrien¬ 
te de trabajo fecundo cuya potencialidad sienten palpi¬ 
tar en su espíritu los hombres de las nuevas generaciones. 

Para guiar a estas masas del Quinto Estado social, 
para evitar que puedan ser presa fácil de una demagogia 
reaccionaria, para ayudarlas a caminar rectamente hacia 
la realización de las grandes empresas socializadoras ca¬ 
paces de producir un aumento de riqueza, sin el cual 
todo ensayo de redistribución está condenado al fracaso. 
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la Democracia social alemana, tan fuerte, tan disciplina* 
da, tan cultivada en las prácticas y en las teorías del So¬ 
cialismo, hubiera estado en admirables condiciones si no 
hubiera llegado a los momentos decisivos gastada y que¬ 
brantada por la práctica del Poder. 

El ejercicio del Poder 

No es que yo pretenda que las funciones de Gobier¬ 
no hayan de acarrear necesariamente el desgaste de los 
partidos. Una razón hay, sin duda, para que este des¬ 
gaste se produzca. Mientras los Gobiernos existan, sean 
éstos de la naturaleza que quiera, y como ha sido reco¬ 
nocido con acierto desde Bentham hasta Marx, la fun¬ 
ción primera cuyo cumplimiento habrá de exigirles la 
opinión común es la de garantizar la seguridad de los 
ciudadanos, la de mantener el orden o, como se acostum¬ 
bra decir, poner a salvo el principio de autoridad y con¬ 
servar en estado de eficaz funcionamiento el aparato coac¬ 
tivo del Estado. 

Para un Partido Socialista, sobre todo Si su paso por 
el Poder, aunque sea rico en reformas parciales, no le ha 
permitido abordar los grandes problemas de socializa¬ 
ción, el ejercicio de la función coactiva habrá de ser siem¬ 
pre una fuente de descrédito ante la masa general de los 
ciudadanos, y muy especialmente ante sectores muy im¬ 
portantes de la clase obrera. 

En estos casos la confianza en las perfecciones de la 
propia organización y la creciente importancia de los 
cuadros numéricos constituidos por sus militantes no pue¬ 
den en 'modo alguno compensar las pérdidas de los valo¬ 
res cualitativos que traen indefectiblemente consigo las 
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faltas y los fracasos ligados al ejercicio del Poder, más 
especialmente que en otras ■circunstancias en estos mo¬ 
mentos en que la sensibilidad de las multitudes se halla 
singularmente agudizada. 

Ya sé que los cuadros de la Democracia social alema¬ 
na se han mantenido firmes en medio de la tormenta, 
como se puede comprobar, por ejemplo, estudiando los 
resultados de las contiendas electorales en noviembre de 
1932 y en marzo de 1933. Está, además, muy lejos de mi 
ánimo censurar a la Democracia social alemana por haber 
ocupado el Poder. La ocupación del Poder por los repre¬ 
sentantes del Partido Socialista alemán después de la 
guerra pudo ser tan inevitable como lo fué en Rusia la 
ocupación del Poder por los com'unistas, o como lo Iha 
sido, y según todas las probabilidades habrá de serlo 
nuevamente en breve, la ocupación del Poder por los 
laboristas ingleses. 

Lo que quiero decir es que un Partido Socialista no 
debe nunca ceder a la superstición de la eficacia absoluta 
de las funciones gubernamentales. Se ha repetido mu¬ 
chas veces que, en las grandes naciones capitalistas, no 
son propiamente los ministros los que gobiernan, sino 
las grandes organizaciones industriales y financieras. Ello 
es verdad ; pero también es verdad que en las grandes 
democracias, en estos momentos de transición, ejercen 
una influencia oreciente en el Gobierno las grandes or¬ 
ganizaciones proletarias, que mantienen firme su. fuerza 
constructiva y conservan intacto su prestigio. 

En el curso de este trabajo he intentado frecuente¬ 
mente explicar el fenómeno de contagio de marxismo que 
experimentan las ideologías y los partidos antimarxistas. 

No quiero ponerle fin sin indicar que también cabe 
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que se dé el caso contrario : el del contagio de antimai- 
xismo sufrido por ideologías y partidos marxistas. 

Un Partido Socialista en el Poder que, por las cir¬ 
cunstancias que sean, no puede acometer la solución de 
los grandes problemas económicos con su orientación pro¬ 
pia corre gran riesgo de desdibujarse y confundirse con la 
psicología y los hábitos de acción propios de los partidos 
representantes de la burguesía intervencionista y refor¬ 
madora. Y un Partido Socialista fuera del Poder que 
acentúe el culto de la violencia, pero no se cuide de cons¬ 
truir, al modo de los laboristas ingleses, un programa 
bien maduro de política gubernamental que comprenda 
puntos tan esenciales como la socialización de las indus¬ 
trias principales y de las grandes explotaciones agríco¬ 
las, la socialización de los transportes, de los estableci¬ 
mientos de crédito y de las funciones principales del co¬ 
mercio, puede fácilmente degenerar en un reformismo re¬ 
volucionario y violento de psicología y de actuación muy 
semejante a la del fascio. 

Conclusión 

Las indicaciones que acabo de hacer constituyen al¬ 
gunas de las varias consecuencias que pudieran deducir¬ 
se de los antecedentes expuestos en el curso de este mo¬ 
desto e incompleto trabajo mío. No tienen más valor que 
el de ser la exposición de mi punto de vista personal. 
Muy poco valor tienen, por consiguiente. Mas confieso 
que, tanto como me disgustaría verlas entregadas a la vo¬ 
racidad de las pasiones ciegas, me complacería verlas so¬ 
metidas a la prueba de una crítica y de una discusión 
serena. Al tratamiento de estas cuestiones es difícil que 
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nadie se sustraiga en líos tiempos que corren. La Huma¬ 
nidad actual es una especie de nuevo Edipo, al cual le 
ha salido al paso la esfinge que ronda los campos de Te¬ 
das. El dilema es fatal : o el caminante sabe descifrar el 
enigma, o Ihabrá de ser devorado por el monstruo. 

Mas entre todos los caminantes de la vida actual, los 
que más obligación tienen de afanarse por hallar una so¬ 
lución satisfactoria a esos enigmas son los que gozan de 
la fortuna de llevar en su bagaje un buen caudal de co¬ 
nocimientos y, sobre todo, de hábitos mentales adquiri¬ 
dos en la práctica de la investigación y de la meditación 
científicas. 

Hay quien se pregunta si los intelectuales de nuestra 
época se hallan propiamente a la altura de su misión. En 
su discurso de ingreso en la Academia de Ciencias Mora¬ 
les y Políticas, un muy querido compañero mío, el pro¬ 
fesor D. Manuel García Morente, emitía la duda de si, en 
nuestro tiempo, no existe una cierta cobardíia intelectual; 
un autor alemán, Paul Szende, ha escrito un artículo bajo 
el sugestivo epígrafe «La edad de la pereza mental» (Das 
Zeitalter der Denkfaulheit) (i), y es bien conocido el libro 
de Julien Benda cuyo título. La irahison des clercs, tiene 
todo el acento de una imprecación dirigida a los intelec¬ 
tuales de nuestro tiempo. 

Análogas imprecaciones fueron también frecuentes en 
los años de la Revolución francesa, en los cuales la pala¬ 
bra litemteur llegó a adquirir una marcada significación 
despectiva, a despecho de lo cual la literatura de aquella 
época revolucionaria perdura y perdurará a través de los 
siglos. 


(i) Véase Der Kampf, noviembre 1933. 
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¿ Será tal vez que, por la misma razón que las épocas 
de crisis económica son propicias para la resurrección de 
todas las veleidades dictatoriales, en ellas suelen prospe¬ 
rar injustas tendencias al sacrificio de la intelectualidad 
como víctima propiciatoria ? 

Aunque ello fuera así, no podría disculpar la deser¬ 
ción del puesto que a cada cual asigna su deber. 

Seguramente la intelectualidad española no habrá de 
desertar del suyo. 

Por mi parte, empezando por reconocer lo modesto 
de mi concurso, me atrevo también a reclamar un pues¬ 
to en la gran empresa. Animado por este espíritu, aún con 
el alma convaleciente de pasados quebrantos, pero con la 
integridad de mis convencimientos, me dispongo a co¬ 
laborar en los nobles trabajos conducentes al esclareci¬ 
miento de estos graves problemas de nuestro tiempo. 
































EL MARXISMO Y LA ACTUALIDAD POLÍTICA 


(Conferencia pronunciada en el teatro María Guerrero el día 26 de marzo de 1933.) 


El fantasma dcl marxismo 

Con mucho gusto, compañeros, tomo parte en este 
acto de clausura de la serie de los que se han verificado 
con ocasión de celebrarse el L aniversario de la muerte 
de Carlos Marx. 

Os declaro que aunque tomo parte con gusto en este 
acto, no lo hago completamente libre de preocupaciones, 
porque siempre tratar de estos temas profundos, funda¬ 
mentales, del ideario socialista es tarea ardua y que exi¬ 
ge mucha reflexión. Pero, además, me he lanzado al más 
difícil de los temas que se podrían abordar, que es, par¬ 
tiendo de las concepciones marxistas, sacar las conse¬ 
cuencias que creo obligadas en la actualidad, dada la si¬ 
tuación contemporánea de la vida económica, política y 
social. Pero, en fin, estoy en el camino, y voy a seguir. 

Todos recordáis que la primera frase del Manifiesto 
comunista, escrito por Marx y Engels, tiene aproximada¬ 
mente esta estructura : «Por toda Europa flota el fantas¬ 
ma del comunismo, y todas las fuerzas de la reacción, sin 
conocerlo, se disponen a combatirlo.» No tengo que decir 
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que lo que entonces llamaban Marx y Engels el comu¬ 
nismo no es lo que se llama comunismo actualmente, sino 
que el comunismo al que se refiere el Manifiesto es sim¬ 
plemente el Socialismo científico y el Socialismo de ac¬ 
tuación obrera, para diferenciarlo del Socialismo utopista 
y de otras varias formas de Socialismo que Marx y En¬ 
gels consideraban que eran no sólo utopistas, sino hasta 
reaccionarias. Consideraban Marx y Engels, por consi¬ 
guiente, que flotaba por Europa un fantasma de comu¬ 
nismo que la gente no conocía, y el Manifiesto se propo¬ 
nía definirlo y darlo a conocer. Pues bien, compañeros, 
yo creo que nosotros, sin tener las pretensiones de redac¬ 
tar documentos del valor y de la trascendencia del de 
Marx, podemos bien decir que hoy flota por Europa el 
fantasma y el espectro del marxismo, y que todas las fuer¬ 
zas de la reacción, y otras que se consideran progresivas, 
se disponen a combatirlo sin saber lo que es, y es preci¬ 
so que nosotros nos encarguemos de explicarlo. 

Se da la circunstancia, compañeros, de que Carlos 
Marx se pasó toda su vida discutiendo con políticos, con 
filósofos, con literatos, con historiadores ; y lo que para 
él era más penoso, combatiendo con sus propios camara¬ 
das, discutiendo con ellos, pugnando por librar la mente 
de los revolucionarios y la mente de la clase trabajadora 
de prejuicios que eran un obstáculo para su actuación efi¬ 
caz ; y los últimos años de su vida, Marx, un poco que¬ 
brantado por la lucha, pero siempre con su espíritu an¬ 
sioso de verdad, casi puede decirse que los dedicó no más 
que al estudio, y su vida se extinguió. 
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La amargura de Marx 
y el florecimiento de su doctrina 

Debió de llevarse Marx del mundo una impresión bien 
amarga acerca de las dificultades con que hay que trope¬ 
zar para que la verdad se abra camino. Pero se dió la cir¬ 
cunstancia de que, apenas muerto Marx, empezó a ñore- 
cer su doctrina y a hacerse popular. Los hombres que la 
propagaron por Europa fueron los que tuvieron la suerte 
de recoger sus enseñanzas de sus propios labios. Fueron, 
por ejemplo : Axelrod y Plejánow, en Rusia; Lafargue 
y Guesde, en Francia ; Bernstein y Kautsky, en Alema¬ 
nia ; Hyndman, en Inglaterra. Todos sabéis que preci¬ 
samente fué Paul Lafargue, discípulo y pariente de Marx, 
el que vino a España e inició en la doctrina socialista a 
los hombres que crearon aquí el Partido : Vera, Pablo 
Iglesias. De todos esos hombres que iniciaron la propa¬ 
gación del marxismo, y que fueron logrando que las ma¬ 
sas se lo apropiaran como su propia doctrina, como su 
propio ideario, como su propio espíritu, no queda más 
que uno, que es Kautsky. Los demás han desaparecido 
todos. Pero, a pesar de que el marxismo en boca de tan 
buenos propagandistas hizo rápidos progresos, no hay 
que creer que el marxismo se desarrollase sin tener que 
vencer grandes dificultades. Nacieron discrepancias en la 
escuela, nacieron adversarios del ideario marxista. Y yo 
voy a hacer no una exposición de las desviaciones de la 
doctrina marxista — sería demasiado ambicioso —, pero 
sí una breve indicación de los principales conatos que se 
han hecho para revisar y transformar el marxismo. Ha 
habido como oleadas de antimarxismo, como momentos 
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en los que parecía que todas las fuerzas adversas se con¬ 
juraban para combatir la doctrina. Al marxismo se le ha 
dado mudhas veces por muerto ; y se ha dado la circuns¬ 
tancia de que precisamente en el momento que se consi¬ 
deraba que iba a morir, ha cobrado nueva vida y ha re¬ 
surgido la fuerza extraordinaria, la dinamicidad que le 
es característica. 

El revisionismo en España 

Cuando yo ingresé en el Partido Socialista venía de 
Alemania, donde, mediante el estudio de los libros y de 
la realidad, pude desprenderme de muchos prejuicios de 
los que con frecuencia se tienen aquí por muy radicales 
sin serlo y que constituyen los mayores obstáculos para 
percibir la verdad ; entonces liquidé ante las masas que 
estaban en relación conmigo mi pasado de republicano 
burgués e ingresé en el Partido. Por aquella época, en¬ 
tre algunos militantes eruditos, intelectuales, universita¬ 
rios, estaba de moda la revisión del marxismo, que hubo 
iniciado un hombre de gran valer, Eduardo Bernstein, 
uno de los discípulos que bebieron en las propias fuen¬ 
tes la explicación de la doctrina. Aquellos intelectuales 
españoles a que me refiero, como ese revisionismo de 
Bernstein se llamaba también reformismo, aprovechaban 
la tendencia revisionista y reformista existente entonces 
en Alemania y en la Internacional para aproximarse al 
partido reformista español, ese producto híbrido de mo¬ 
narquismo y republicanismo, cuya pobreza ideológica y 
cuya infecundidad todos conocéis. Aquellos revisionistas 
españoles eran, pues, jóvenes imbuidos de prejuicios bur¬ 
gueses, pero en posesión de una gran inquietud que los 
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ííevaba nada menos que a pensar que el Socialismo de 
Marx había perecido y que Ihabía que reemplazarlo por 
una cosa no diré que más perfecta^ pero desde luego que 
para ellos aparecía más práctica; y tengo que recordar 
que aquellos compañeros, como yo procedíia de la Uni¬ 
versidad y la mayor parte de ellos eran universitarios 
— había algunos obreros -—, me rodearon a mi ingreso 
en el Partido, y escuché de ellos tantas frases halagado¬ 
ras que quizá me hubiesen llevado a un fracaso desde 
los primeros momentos, si no estuviese acostumbrado ya 
entonces a escuchar sin conmoverme los cantos de las 
sirenas. Por fortuna, yo no me embarqué con ellos, y 
pasados unos años, cuando vino la guerra, aquellos mis¬ 
mos reformistas fueron los que a los primeros bolchevi¬ 
ques que vinieron aquí les dijeron que nosotros éramos 
unos reformistas y unos conservadores, que los únicos 
revolucionarios eran ellos y que a ellos debían confiar 
los mandos y los medios de la revolución española. Así 
son, no en los espíritus grandes, pero en los espíritus 
mezquinos, muchas de las dificultades con que fia tropeza¬ 
do el marxismo, muchas de las olas que han querido ba¬ 
rrerlo, muchos de los intentos de revisar la doctrina. 

El intento revisionista de Bernstein 

Pero como Bernstein era 'un gran espíritu que con al¬ 
tura, sinceridad y nobleza defendió sus doctrinas, vamos 
a analizar brevemente en qué consiste el intento que hizo 
de revisar el marxismo. El marxismo, aplicando la teo¬ 
ría de la dialéctica al desarrollo de la economíia capita¬ 
lista, había establecido como una ley que el capital se 
concentraría cada vez en un número menor de manos; 
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que la masa de proletarios sería cada vez más numerosa 
y que, por consiguiente, el abismo que separa a la clase 
poseedora de la explotada sería cada vez más grande, y 
la lucha se haría más viva. 

Los pequeños propietarios, expropiados por los gran¬ 
des, irían aumentando progresivamente el ejército prole¬ 
tario y por consiguiente las fuerzas revolucionarias ; 
hasta que este ejército adquiriera una superioridad evi¬ 
dente y pudiera apoderarse del Poder político y realizar 
la revolución. Bernstein decída : <(Han pasado años y real¬ 
mente no se verifica ese proceso de condensación, de con¬ 
centración de la propiedad en pocas manos, sino que, 
por el contrario, vemos que en muchos países y en mu¬ 
chas ramas del trabajo tiende a aumentar, en vez de dis¬ 
minuir, la pequeña propiedad.» Que se desarrolle la pro¬ 
piedad en el sentido que establece Marx, que cada vez 
se concentre en menos manos, que cada yez aumente el 
ejército proletario, no quiere decir que en determinadas 
épocas, en determinados momentos, en determinados paí¬ 
ses, en determinadas regiones, no se produzca un proceso 
de división de la propiedad. Es más : aumentando la con¬ 
centración de la propiedad, y aun cuando la ley estable¬ 
cida por Marx produzca todos sus efectos, y aun cuando 
se inicie la transformación de la sociedad en un sentido 
socialista, es indudable que, aparte de las grandes indus¬ 
trias, subsistirán restos de la industria primitiva e inclu¬ 
so artesanos de tipo antiguo, y en ciertas condiciones se 
formarán algunos núcleos nuevos de pequeños propie¬ 
tarios. Unos pocos casos concretos os lo demostrarán. 
Veis lo que pasa en la actualidad cuando se produce un 
invento ; por ejemplo, cuando se perfeccionan las ruedas 
o las gomas de las ruedas de los automóviles, o se inven- 
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ta un accesorio de los vehículos accionados por motores 
de explosión. Con frecuencia ese invento da lugar a la 
creación de una serie de pequeñas industrias que tratan 
de explotarlo, de pequeños comercios que tratan de ven¬ 
derlo, sin que por ello haya que dejar de considerar 
como verdadera la ley de concentración del capital. Estas 
son excepciones que confirman la regla. 

La acumulación de riqueza en la tierra 

Otro ejemplo : la propiedad agraria, que se conside¬ 
raba exceptuada de la ley de acumulación de la riqueza, 
de Marx. Está visto que hoy tiende en el mundo a con^ 
centrarse cada vez más en pocas Empresas. Sobre todo, 
desde que los grandes cultivadores americanos han apli¬ 
cado la maquinaría y la racionalización al cultivo de gran¬ 
des extensiones de tierra con pocos brazos, se ha plantea¬ 
do un problema en la agricultura semejante al de la indus¬ 
tria, y, por consiguiente, aun en ese dominio, que se con¬ 
sideraba exento, se Iha cumplido también la ley estableci¬ 
da por Marx. ¿ Quiere decir eso que en un país o en regio¬ 
nes determinadas donde, por ejemplo, se realicen obras 
hidráulicas y se conviertan tierras de secano en regadío, 
los latifundios existentes no se tengan que dividir? Si 
se trata de un país en que abunde más la mano de obra 
que el capital, la división se impondrá y surgirán nue¬ 
vos pequeños propietarios ; pero no por eso deja de se¬ 
guir su curso el proceso general económico y de irse cum¬ 
pliendo las leyes que Marx estableció. 

La ley de concentración de la propiedad y del ca¬ 
pital, como os he dicho, traía consigo, como consecuen¬ 
cia, la acentuación cada vez más enérgica de la lucha de 
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. clases, y, por consiguiente, justificaba la afirmación dé 
Marx de que ese proceso de desarrollo económico había 
de traducirse, en el orden políitico y social, en un proce¬ 
so revolucionario. Bernstein argüía: «No; puesto que 
la ley de la concentración no se produce ; puesto que la 
oposición de las clases no se acentúa, no hay motivo para 
pensar en catástrofes revolucionarias; debemos pensar 
más bien que, por una serie de pequeñas y sabias refor¬ 
mas, se irán haciendo las transformaciones necesarias de 
la propiedad.» Así nació el reformismo. 

Ya veis, por las indicaciones que antes os he hecho, 
que a pesar de los argumentos y de los hechos que se han 
aducido para combatir la teoría de Marx, el tiempo se 
ha encargado de demostrar que esa teoría no tenía ver¬ 
daderamente fundamento en la realidad. Desde luego, el 
hecho de que a las leyes establecidas por Marx se les pue¬ 
dan señalar excepciones no prueba absolutamente nada. 
Probaría si las afirmaciones de Marx fuesen de un ca¬ 
rácter absoluto, si Marx hubiese pretendido alguna vez 
fórmulas indiscutibles y definitivas; pero si lo hubiese 
hecho, no hubiese sido un científico ; hubiese sido un 
teólogo, un metafísico; mientras que lo que pretendíia 
Marx, lo que quería Marx mediante la aplicación de sus 
doctrinas era desarraigar de las almas los prejuicios teo¬ 
lógicos y metafísicos. 

El marxismo no es un sistema dogmático 

Generalmente, cuando se combate al marxismo se le 
combate como si fuese un sistema perfecto de verdades 
eternas, una especie de religión, un sistema dogmático o 
una concepción moral. Se dice muchas veces: el Socia- 
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lismo es la religión nueva. ¡ La religión nueva! ¡ Qué va 
a ser!, sí el espíritu del Socialismo es completamente 
distinto del espíritu de la religión. No ; el Socialismo, le¬ 
jos de ser un sistema de verdades dogmáticas, no es ni 
siquiera un sistema ; el Socialismo es un método, es 'un 
modo de acción, es un camino para investigar la verdad 
en los problemas históricos y sociales, y un camino a se¬ 
guir sólida y reciamente para operar una verdadera trans¬ 
formación social; pero como método, el Socialismo está 
compuesto de leyes, está compuesto de la enumeración 
de los hechos, está compuesto de principios, está com¬ 
puesto de teorías. Las teorías del marxismo, como todas 
las teorías científicas, no necesitan ser absolutamente ver¬ 
daderas, ni pueden desecharse porque se aduzca una ins¬ 
tancia contraria. A las leyes y a las teorías científicas les 
basta con ser relativamente verdaderas. Y, precisamente, 
cuando al aplicarlas se ven los defectos de detalle que 
puedan tener, entonces es el momento preciso para co¬ 
rregirlas y laborar por su perfeccionamiento cada vez 
mayor. ¡ Errores! ¡ Qué errores más pueriles se han se¬ 
ñalado algunas veces a Marx 1 Voy a citar uno. En el 
mismo Manifiesto comunista, escrito por Marx y Engels 
en la víspera de la revolución del 48, decían estos gran¬ 
des definidores del Socialismo : «Se aproxima una revo¬ 
lución, una revolución liberal burguesa, que no es la 
nuestra, pero es el prólogo de la revolución proletaria.» 
Y ocurrió, compañeros, que se realizó la revolución del 
48, y después no vino la revolución proletaria, sino que 
vino una espantosa reacción. Como ocurrió cuando, años 
después, triunfó en París la Commune: lo que vino de¬ 
trás fué una reacción sangrienta. 

y bien, se dice : qué error más grande Iha cometido 
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Marx; ha predicho la revolución proletaria ; la revolu¬ 
ción proletaria no se ha producido, y, en cambio, se ha 
producido la reacción. Pero eso lo dicen solamente los que 
no saben lo que son anhelos revolucionarios. El que lo 
sabe, el que ha estudiado la historia de las revoluciones, 
está plenamente convencido de que todos los revoluciona¬ 
rios han cometido esos errores por sus nobles impacien¬ 
cias, por sus deseos de llegar al fin. (Muy bien, muy 
bien.) 

Es natural que nosotros pensemos cada vez que se 
presenta una coyuntura que vamos a dar un paso de gi¬ 
gante. Quizá sea un paso pequeño ; pero no es estéril, y 
con el de otros, es seguro que servirá para edificar la 
gran obra ; y quiere decirse que los que verifican la re¬ 
volución son hombres modestos; pero la obra, suya y de 
todos, es grande. (Grandes aplausos.) Y Marx se equi¬ 
vocó en eso ; pero para mí, y creo que para muchos de 
vosotros, vale más que se haya equivocado que el que 
hubiera dejado de sentir el entusiasmo que ha sido el aci¬ 
cate interno de todas sus investigaciones. 

El Socialismo es inteligencia y no misticismo 

Porque, volviendo a un tema que antes apunté, y no 
sé por qué he abandonado, es indudable que el resorte 
interno que mueve las vidas consagradas a la revolución, 
y especialmente a la revolución social, es un resorte que 
podemos llamar, sí queréis, estético, o si queréis, moral. 
Hay en el origen de todas las actitudes de rebeldía, cuan¬ 
to más meditadas y profundas, mejor, un sentimiento de 
repugnancia hacia las injusticias y desigualdades, y una 
aspiración a que éstas sean suprimidas y reparadas ; pero 
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mientras el Socialismo no es más que eso, es estéril y 
mudhas veces absolutamente contraproducente. Por eso 
yo, cuando aparece en nuestras filas, o fuera de ellas, un 
hombre que habla de Socialismo cou un énfasis mfetico, 
como si a cada una de sus palabras le precediese el brillo 
de las zarzas que ardían en el Sinaí, e invoca a cada mo¬ 
mento los estados íntimos de la conciencia moral y los 
refinamientos de la sensibilidad, yo desconfío ; desconfío 
porque para ser socialista eso nó vale, eso queda oculto 
como un sentimiento interno e inicial de las actuaciones. 
Por entusiasmo místico y sentimental se puede llegar a 
una posición de superioridad protectora, adoptando la 
actitud de derramar los beneficios de la sabiduría y de la 
bondad sobre las masas, cuando éstas son las que tienen 
que emanciparse por sí mismas, según las palabras de 
Marx. O se puede, en un impulso de sentimentalidad, 
adoptar actitudes que tienen una apariencia radical; pero 
que en el fondo no valen absolutamente para nada. Y te¬ 
nemos que convencernos, compañeros, que aunque el 
marxismo, el Socialismo científico, el Socialismo que 
verdaderamente está cada vez más en el fondo del espí¬ 
ritu de la masa proletaria, aunque ese Socialismo tenga 
un origen en sentimientos de justicia, en deseos de me¬ 
jorar, en afectos, en estímulos morales, si queréis, el So¬ 
cialismo es ante todo inteligencia, es comprensión ; por¬ 
que, contra lo que se ha dicho tantas veces para motejar 
el Socialismo por la teoría del materialismo de la Histo¬ 
ria, Ihay que afirmar que la economía misma es un pro¬ 
ducto de la inteligencia aplicada a la Naturaleza ; que el 
intento de utilizar el estudio del desarrollo de los fenó¬ 
menos económicos para obtener una explicación objetiva 
de lo,s hechos políticos y sociales, es una de las aportacio-^ 
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nes más nobles y más grandes que se han hecho en el 
mundo al progreso de la inteligencia y del espíritu. (Muy 
bien. Aplausos.) 

Examen de la concepción de Henrí de Man 

Y esto me lleva, compañeros, a tratar de otros cona¬ 
tos de reforma del Socialismo. Hace pocos días ha esta¬ 
do entre nosotros un milkante socialista belga de gran 
importancia, hombre de gran erudición, hombre de gran¬ 
des dotes docentes, que estuvo muchos años encargado 
de la enseñanza en ía Central de Educación Obrera belga, 
que actualmente es profesor en una gran Universidad 
alemana : Henri de Man. 

Y Henri de Man es célebre en el mundo y conocido en 
España principalmente por un libro que se titula Mas 
allá del marxismo. El libro está bien Ihecho, está bien 
compuesto. Tiene datos origínales, tiene razonamientos 
finos y bien derivados. Ahora bien, ¿ qué es lo' que se 
defiende en ese libro? En ese libro se dice : ((El marxis¬ 
mo ha hecho quiebra. El marxismo es una doctrina vieja. 
Hay que superarla. Hay que sustituirla. Sus principios, 
sus leyes económicas, su teoría de la lucha de clases, no 
valen. Las leyes mismas no se cumplen. ¿ Por qué?» Los 
hechos que aduce Henri de Man en ese libro son más 
livianos que los que aduce Bernstéin. Henri de Man 
dice : ((Llevamos ya muchos años de lucha sindical y lu¬ 
cha política, y ¿ qué vemos? ¿ Que se ha iniciado una la¬ 
bor de revolución? No. Lo que vemos es que el proleta¬ 
riado se aburguesa.» Llega a puerilidades como ésta :: 
la de decir que el proletariado se aburguesa porque entre 
1 ^ manera de yest'ir un proletario y un burgués había 
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antes una gran diferencia, y ahora hay poca. Efectiva¬ 
mente, antes los obreros iban en harapos y con los pies 
descalzos. Y siempre, indefectiblemente, con la camisa 
sucia. Y hoy, algunas veces por lo menos, llevan la ca¬ 
misa limpia. Y un traje decente. Y botas. Y eso dice que 
es falta de espírku revolucionario Henri de Man. Pero, 
además, esa nota delata un espíritu aemasiado superfi¬ 
cial al percibir y sacar las consecuencias de los hechos. 
Hay muchos observadores e historiadores que coleccio¬ 
nan documentos para describir un período de Historia. Y 
resulta que a veces estos hechos no tienen absolutamente 
ninguna significación, porque al observador le han pasa¬ 
do inadvertidos otros hechos que tienen un carácter más 
revelador de las costumbres y de los gustos de la época. 

Modas estéticas c intelectuales 

En la actualidad se está produciendo en el modo de 
vestir una transformación grande, con un sentido estéti¬ 
co nuevo, entre otras cosas por el valor que toman los 
trajes de los distintos oficios. ¿ No vemos que hay hoy 
una estética en la indumentaria de trabajo del albañil, del 
pintor, del metalúrgico, que antes no existían ? Pues hasta 
tal punto esa nueva estética se impone, que se ha dado el 
caso inverso del que refería Henri de Man : el de la ten¬ 
dencia de la clase burguesa a la imitación de los trajes 
del proletariado. Henri de Man quiere socavar el marxis¬ 
mo en su fundamento y naturaleza. Y combate no pro¬ 
piamente la ludha de clases, sino el móvil del espíritu re¬ 
volucionario de la masa obrera. Según él, no se trata de 
un móvil de la masa obrera, sino de un móvil de los indi¬ 
viduos. Y consiste en que cada individuo obrero llev^ 
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oculto en' sí/ mismo lo que hoy se llama un complejo de 
inferioridad. Eso del complejo de inferioridad es una de 
esas expresiones que se ponen en moda, como «enverga¬ 
dura» y otras semejantes, y que la gente repite sin 
dar siempre una prueba de gran gusto y muchas veces 
sin saber lo que quieren decir. El complejo de inferiori¬ 
dad es una asociación de estados psicológicos inconscien¬ 
tes que ejercen influencia sobre los actos verdaderamente 
conscientes, y son los que en realidad actúan en la vida 
humana. Y esa teoría la ha divulgado Ereud principal¬ 
mente, con el intento de aplicar, de un modo bastante su¬ 
perficial y ligero, un procedimiento terapéutico para tra¬ 
tar algunos casos de perturbaciones mentales y psicoló¬ 
gicas. 

Esta teoría tiene un fundamento. Pero cuando coge 
una de estas teorías de origen científico un hombre de 
bombo y platillo, se acaba la ciencia y no queda más que 
aparato y escenario de feria. Y con ese bombo y ese pla¬ 
tillo, las teorías de Ereud han caminado por una y otra 
feria de Europa abriéndose paso. Y las gentes semiilus- 
tradas, que tienen hábitos de superstición, han querido 
hacer de la ciencia una superstición más y hablan de los 
complejos psicológicos de inferioridad lo mifemo que cul¬ 
tivaban el esperanto o el naturismo y la curación, por 
medio del agua, de todas las enfermedades. 
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Man renuncia a la explicación 
psicológica de la revolución 

Yo reconozco que Henri de Man es un hombre que 
maneja la técnica docente, que tiene un gran hábito de 
exposición, que conoce perfectamente métodos de inves¬ 
tigación, que si en ese caso no se han aplicado bien, en 
otros pueden dar resultados magníficos. Y así, he tenido 
una sorpresa gratísima, porque cuando he escuchado a 
Henri de Man he visto cómo hacía una descripción muy 
completa del estado económicosocial de los pueblos más 
adelantados de Europa y de América. He contemplado 
el espectáculo que Henri de Man nos dió, que en un libro 
que anuncia para breve tiempo se confirmará, de que ha 
dejado a un lado por completo la explicación psicológica 
de la revolución proletaria y la teoría del complejo de 
inferioridad, y ha llegado a una concepción del proceso 
económico que se está desarrollando en nuestros tiiempos, 
verdaderamente revolucionarios, tan mecanizada, que 
Marx mismo no creo que pudiera suscribirla (i). 

La obligación de los marxistas 

Porque, como ya os he dicho antes, Marx creía que 
las leyes económicas del- desarrollo del capitalismo y del 
proletariado se cumplirían ; pero creía que se cumplirían 
con la intervención de la inteligencia y de la voluntad hu- 


(i) Conocida es la influencia ibeneficiosa que últimamente ha 
ejercido Henri d.e Man sobre el Partido Obrero Belga mediante 
aceptación de su Plan de Trabajo. 
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manas. No como leyes fatales. Y oyendo a Henri de Man' 
he tenido la sensación de que ha llegado a una interpre¬ 
tación del materialismo de la Historia muy parecida a las 
que los antimarxistas han atribuido frecuente e injusta¬ 
mente a Marx. Quiere decir esto, compañeros, que la la¬ 
bor de Marx, principalmente el Manifiesto comunista y 
El capital^ n'o son una especie de Biblia donde nosotros, 
cada vez que tengamos que resolver un problema que nos 
plantee la realidad, no tengamos más que hojear las pá¬ 
ginas hasta encontrar el versículo correspondiente y apli¬ 
carle. No. De ninguna manera. Es más, os voy a decir 
que la doctrina de Marx no ha sido siempre la misma, y 
en eso está su principal virtud. La doctrina de Marx se 
ha ido perfeccionando. En sus principios tenía muchos 
residuos, tenía muchos resabios de concepciones infecun¬ 
das. Por ejemplo : de Socialismo utópico a lo Owen o a 
lo Saint-Simon, o de economía concebida al modo liberal 
de Ricardo. O reminiscencia de acción política jacobina, 
propia de los blanquistas del tiempo de Marx. Y poco a 
poco, Marx fué perfeccionando su doctrina, mejorándola, 
discutiendo consigo mismo y con los demás. Y así, nos 
legó el ejemplo de lo que el marxismo debe ser. Los mar- 
xistas estamos obligados a hacer que la doctrina, fundán¬ 
dose sólidamente en sus principios, vaya desenvolviéndo¬ 
se, transformándose, mejorando, hasta hacerla cada vez 
mejor. Y hay que tener en cuenta que no debemos pre¬ 
tender encontrar remedios infalibles para curar los males 
que se produzcan en nuestra sociedad actual en los libros 
de Marx, tanto más cuanto que El capital, que hace más 
de sesenta años que fué escrito, no pudo tomar en cuenta 
muchos fenómenos políticos, sociales y económicos que 
se han producido después. En El capital se encontrará un 
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tratado magnífico de economía aplicada, que ya es bas¬ 
tante. Pero política social, tal como se ha desarrollado 
posteriormente en todas las naciones del mundo, y prin¬ 
cipalmente en Europa, de eso no contiene nada El capi¬ 
tal, De política financiera, que hoy tiene una importani- 
cia que puede decirse que es la clave sin el concurso de 
la cual nunca se hará una revolución perfecta, de eso no 
contiene nada El capital. De política bancaria, tampoco. 
Bancos existían, natiuralmente, en tiempos de Marx ; pero 
la importancia que han tomado los Bancos después era 
para Marx desconocida y el fenómeno no lo podía perci¬ 
bir, ni definir, ni explicar. 

No existe en El capital nada que se refiera a política 
comercial. El comercio existía, sin duda ; pero los grandes 
desarrollos del comercio actual eran entonces absoluta¬ 
mente desconocidos y casi imposibles de prever tal como 
existía el comercio en aquella época. Igualmente ocurre 
en lo referente a política colonial e imperialista. 

Y así, en todo orden de cosas que se refieren a 
problemas nuevos, a problemas que surgen con el des¬ 
arrollo de lese proceso económico que en líneas generales 
describe Marx. No podemos encontrar en El capital y en 
los libros de Marx más que principios inspiradores para 
resolver estos fenómenos nuevos. Los tratamientos, re¬ 
cetas, remedios fáciles para aplicarlos y curar los males 
que se nos vayan presentando, por fortuna no los encon¬ 
tramos en sus libros. 
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La situación actual de Europa 

Y ahora que he empezado a hablar de los fenómenos 
nuevos que se han producido después de la obra de Marx, 
vamos a tratar brevemente, si vuestra fatiga y la mía me 
lo permiten, de la situación actual y de la vida social y 
política en Europa. Desde que murió Marx hasta que es¬ 
talló la guerra, a pesar de esas rectificaciones que se han 
querido hacer del marxismo, inspirado por la idea de 
Marx el proletariado ha hedho progresos considerables 
de organización sindical y política en todo el mundo. 
Principalmente en las naciones más desarrolladas econó¬ 
micamente, los Sindicatos obreros han alcanzado un po¬ 
der verdaderamente extraordinario. Los triunfos del pro¬ 
letariado, traídos por las ideas de Marx, han sido innu¬ 
merables. Y entonces, al mismo tiempo que se decretaba 
el fin del marxismo y que se organizaban ofensivas con¬ 
tra él, por otra parte, alternando o simultáneamente con 
éstas, se producía un movimiento de aproximación de la 
burguesía al proletariado y al Socialismo. Y además exis¬ 
tía un requerimiento constante a los hombres del Socia¬ 
lismo y de la organización obrera para que colaborasen 
en el Poder. Y está plenamente justificada la existencia 
de estos requerimientos, porque habréis notado que el 
hombre de taller, que ya tiene en la práctica de su oficio 
una educación de su atención, ha adquirido el hábito de 
formarse de las cosas conceptos precisos, no vagos, y si 
pertenece además a la organización obrera, encuentra en 
ésta una escuela tan perfecta, que de ella salen magnífi¬ 
cos hombres de Gobierno, superiores muchas veces a los 
hombres de la burguesía. (Muy bien. Aplausos,) 
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tina formación eficaz 

Y los intelectuales que se adaptan a esta organización 
maravillosa, también adquieren, si no el espíritu de deta¬ 
lle de los obreros, sí una visión crítica y a larga distan¬ 
cia, que los coloca en muchas ocasiones, en su manera 
de interpretar los hechos, muy por encima de los políti¬ 
cos de la burguesía. Así, hemos visto que han ido apare¬ 
ciendo en los Partidos Socialistas de los distintos paíises 
hombres con tal aptitud de gobernantes, que algunas ve¬ 
ces ellos mismos han creído que debían obedecer a los re¬ 
querimientos de la burguesía y hasta abandonar el Partido 
y la organización obrera para desempeñar funciones de 
Gobierno. Eso ha pasado, ya lo sabéis, en casos un poco 
lejanos y en casos recientes: Millerand, Briand, MacDo- 
nald y Paul Boncour. En estos últimos tiempos ya sabéis 
que, por ejemplo, Briand llegó a ser, para la burguesía 
al menos, un político excepcional, que se consideraba 
como clave no ya de la política francesa, sino de la po¬ 
lítica mundial. Y veis cómo en la actualidad Boncour es 
un hombre solicitado por su eficacia, por su competencia, 
por su aptitud de gobernante en los distintos Ministe¬ 
rios que se forman en Francia. Y veis que MacDonald 
ha creído honradamente que había llegado un momento 
difícil para la vida de Inglaterra, de Europa y del mun¬ 
do entero, y que no había otro remedio que sacrificarlo 
todo a realizar una obra de Gobierno difícil. 
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He aquí la tragedia 

Es, por consiguiente, un fenómeno ya conocido de 
antemano este de que los hombres formados en la escue¬ 
la de los Sindicatos y del Partido Socialista son hombres 
eñcaces, que valen para poder prestar servicios en funcio¬ 
nes de Gobierno. Pero fué en el momento de la guerra y 
los primeros años de la postguerra cuando la desorienta¬ 
ción de la burguesía, la complejidad de los conflictos, la 
gravedad de las responsabilidades ante las que se encontra¬ 
ban los gobernantes hicieron que en Europa surgiese una 
tendencia que arrastraba a los Partidos Socialistas : «Hay 
que gobernar.» Y, en efecto, en los países en los cuales 
el Partido Socialista, viviendo un régimen democrático 
y representativo, tenía una mayoría o minoríia grande en 
el Parlamento, no se han podido negar nuestros camara¬ 
das a las funciones de Gobierno. Y en otras partes, cuan¬ 
do la revolución Iha estallado en un país sin preparación', 
en el que las instituciones tradicionales se habían ido de¬ 
gradando y pudriendo, como en Rusia, no había dis¬ 
puestos para ocupar el Poder, que estaba verdaderamen¬ 
te en la calle, más que los hombres del Partido Socialista 
y después los bolcheviques. He aquí la tragedia : para 
los Partidos Socialistas, en Rusia como en Inglaterra y 
Alemania (porque cuando pasen unos años veremos que, 
pese a las diferencias que ahora notamos entre unos y 
otros países, en el fondo el problema es el mismo, aun¬ 
que tenga variantes, según las circunstancias), la trage¬ 
dia es que desertan los gobernantes burgueses, que se 
sienten débiles, que sus instituciones no sirven para go¬ 
bernar, y entregan la responsabilidad en manos de los 
socialistas o los llaman a la participación del Poder. Pero 
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los socialistas, que no poseen propiamente los resortes 
del Gobierno, que no tienen un' ejército suyo, que no 
tienen una justicia propia ni una burocracia propia, que 
no pueden tener en el país una organización industrial y 
económica creada por ellos, tienen que gobernar no en 
socialista, sino en burgués. (Muy hien. Aplausos.) 

El peligro del reformísmo 

Se aduce que los socialistas desde el Poder, en Ale¬ 
mania, en Inglaterra, y en Rusia los bolcheviques, en 
España misma, han hecho leyes favorables para la clase 
obrera, y es verdad. Es verdad ; pero es que el Socialis¬ 
mo y un Gobierno de participación socialista o un Go¬ 
bierno socialista, estando en el oficio, en el cumplimien¬ 
to de la función de gobernar, pero no propiamente en el 
Poder, como estaba el primer .Gabinete MacDonald ; un 
Gobierno en esas condiciones, que haga en Inglaterra los 
subsidios al paro o las reformas de enseñanza, y en Es¬ 
paña la fecunda legislación social que gracias al minis¬ 
tro de Trabajo socialista tenemos, puede gobernar sien¬ 
do fiel al Socialismo, pero moviéndose dentro de los lími¬ 
tes de un Socialismo puramente reformista ; y si el So¬ 
cialismo toma este aspecto única y exclusivamente refor¬ 
mista, entonces ha triunfado la teoría de Bernstein en la 
práctica del Partido, aunque no deba triunfar por su con¬ 
tradicción con los hechos; y no beneficiará a las nuevas 
masas proletarias que se van formando día por díla en 
virtud del cumplimiento en gran escala de las leyes esta¬ 
blecidas por Marx ; a esos proletarios nuevos arrancados 
al cultivo de la tierra, que ya no solicita sus brazos ; arran¬ 
cados a la fábrica, que despide obreros. Esos proletarios 
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que eran antes estudiantes o abogados, de profesiones 
liberales, hombres de la clase media, que se han visto de 
pronto reducidos a la condición proletaria... Esos no- se 
pueden conformar con un Socialismo reformista. Y el 
conflicto surge aquí si el Socialismo no se afianza en los 
principios de Marx. Si toma prematuramente el camino 
de las responsabilidades del Gobierno o si lo acepta por 
obligación, como queráis, el peligro se introduce cada 
vez más por la vía del reformismo ; y el reformismo le 
aparta indefectiblemente de las masas cuya inteligencia 
no está todavía despierta, cuya conciencia obrera no está 
esclarecida, pero que tienen una pasión revolucionaria 
que nosotros debemos cuidar, atrayendo a esos hombres 
a nuestras filas como garantida de su triunfo y del nues¬ 
tro. Y ésta es la complicada y trágica situación del pre¬ 
sente, compañeros. Ni intento yo siquiera describir la si¬ 
tuación económica y social por que atraviesan actualmen¬ 
te Europa y América. Es demasiado complicado para 
mí. Pero, en fin, todos lo habéis visto. Alemania, bajo 
el peso del Tratado de Versalles y en la necesidad de 
cumplir las obligaciones económicas que imponía la de¬ 
rrota, se vió obligada a buscar dinero produciendo mu¬ 
cho y produciendo barato para encontrar mercados en el 
mundo. 

Y para eso pidió que se le abrieran créditos en los Es¬ 
tados Unidos con objeto de perfeccionar sus fábricas, 
ofreciendo como garantía su capacidad industrial en un 
grado de perfeccionamiento técnico como no podíamos 
soñar. Y vino allí un período en el que la movilización 
del dinero para utilizarlo en las nuevas industrias o en la 
reforma de las viejas produjo ese fenómeno que se llama 
la inflación« Y ¿ qué pasó entonces? Que la vida era ín- 
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segura, que todos los días se despeñaba el marco, y un 
obrero o un empleado, cobrando un jornal por la mañana, 
lo^veía reducido por la noche a un valor ínfimo. Aquella 
situación era imposible. Entonces, para salir de aquella 
situación, Alemania hizo un corte de cuentas, perdiendo 
el marco el escaso valor que aún conservaba ; y la clase 
media, que tenía papel y cobraba la renta o billetes de 
los Bancos, se vio en la miseria, lo perdió todo... Quedó 
reducida al nivel del proletariado. Es una revolución eco¬ 
nómica en toda regla lo que hizo Alemania con aquel 
corte de cuentas. Pero entonces, cuando se creyó salva¬ 
da la dificultad, se produjo un proceso contrario al de 
inflación : el proceso de deflación, al crearse el reichmark 
con Un valor fijo en oro. Y entonces se produjeron conse¬ 
cuencias aún más dolorosas que las anteriores, y llegó un 
momento en el que los parados se contaban por millones, 

El caso de Inglaterra 

Ved lo que ha pasado en Inglaterra. Era un socialista 
ministro de Hacienda, Snowden. Y como los socialistas, 
gobernando en los países de estructura burguesa, no po¬ 
seen las palancas verdaderas del Gobierno, la Bolsa y 
la Banca ejercieron sobre él una enorme sugestión. Hi¬ 
cieron creer a Snowden que la salvación de Inglaterra 
estaba en una economía de sacrificios encaminados a res¬ 
tablecer el patrón oro, es decir, a poner la libra a la par 
con el oro, en la proporción que había estado antes de la 
guerra. 

Snowden sabía que aquello iba a producir grandes 
trastornos, grandes perturbaciones en la vida económica 
y política de Inglaterra; pero creía que era una opera- 











180 


JULIÁN BESTEIRO 


c'ión quirúrgica que habSa que realizar. Desde que se ni¬ 
veló la libra, si bien los que poseían valores industriales 
o rentas del Estado vieron aumentada su riqueza, en 
cambio se produjo una contracción industrial. Se empe¬ 
zaron a cerrar fábricas, industrias textiles, del carbón, me¬ 
talúrgicas, de la construcción de barcos, etc. 

E Inglaterra, el país poderoso, el que blasonaba de 
tener los obreros mejor tratados de todo el mundo, vió 
abandonadas a las masas, sin tener un pedazo de pan que 
llevarse a la boca. Y quedaba un país lleno de oro, es¬ 
plendoroso de prosperidad : los Estados Unidos. Allí se 
llevó a la práctica el plan capitalista de la producción en 
gran escala y la racionalización industrial. Se trataba de 
producir mucho a bajo precio economizando la mano de 
obra. Y a base de este desarrollo espléndido, aquella in¬ 
dustria se encontró con que, por la crisis de Alemania, 
de Inglaterra, de Rusia y por la misma situación de Amé¬ 
rica, no tenía mercados para absorber su fabricación. Y 
por esta circunstancia se encontró también con millones 
y millones de obreros parados. ¿ Se puede soñar una si¬ 
tuación más revolucionaria que ésta? Nunca se pudo 
pensar que el desarrollo de este proceso del capitalismo 
llegase a una situación más trágica y revolucionaría que 
la que actualmente presenta el mundo. Naturalmente, Iha- 
cen falta hombres que bagan frente a estas necesidades. 
Todo son conflictos. ¿Cómo lograremos salir de esta si¬ 
tuación ? He aquí un caso en el que hay que considerar 
la necesidad y la eficacia de actuar según los principios 
marxistas. Con la teoría del complejo psicológico de infe¬ 
rioridad ; con recetas teológicas ; con evocaciones de sen¬ 
timientos míisticos, trasunto de tiempos remotos, que ni 
siquiera sirven ya para dar valor y prestancia a las per- 
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sonalidades individuales, que convierten las vibraciones 
íntimas de la conciencia en pregón de vanas superiorida¬ 
des ; con apelaciones desesperadas a viejos resortes jaco¬ 
binos que la transformación de los tiempos Iha 'hecho in¬ 
eficaces, por ninguno de esos caminos se llegará a la meta 
anhelada. 

Por el camino de las religiones 
no llegaremos a entendernos 

No. La Humanidad se ha pasado muchos siglos in¬ 
tentando unirse, intentando entenderse, intentando no 
destrozarse, intentando poner fin a las luchas bárbaras, 
más propias de las especies animales que del hombre. Y 
para eso ha invocado una tradición religiosa, un senti¬ 
miento, una idea de justicia. Y el intento ha fracasado y 
ha acabado en giuerras más crueles por ser guerras que 
tienen como fundamento no la disputa por un pedazo de 
pan, sino la pugna por la victoria de principios de ver¬ 
dad y justicia absolutos, que han hecho creer a los faná¬ 
ticos de cada credo que el adversario es un ser indigno 
que hay que aniquilar por completo para que queden 
triunfantes el bien y la verdad sobre la tierra. (Grandes 
aplausos.) 

Por el camino de las religiones ni marcharemos de 
acuerdo ni llegaremos nunca a entendernos. Hay otro, 
sin embargo, en el q.ue podemos entendernos. El terre¬ 
no de los intereses, no ocultándolos como cosa mengua¬ 
da y mezquina. Los hombres somos carne y sangre, y 
porque somos carne y sangre somos alma, que si no, no 
lo seríamos. (Muy bien.) Y tenemos que comer, y dere¬ 
cho a la vida, y derecho a la alegría, y a la ilustración, y 
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al goce del arte. Todos queremos conquistar este derecho* 
Con razón lo queremos. La ciencia, con sus maravillas, 
ha llegado a crear un estado de perfección industrial en 
virtud del cual en la tierra puede haber frutos para todos, 
posibilidad de albergue decoroso para todos, de vestido 
decoroso para todos, y ya no digo tanto, pero estamos 
en camino de que haya posibilidad de educación para 
todos (Aplausos.), que ahora no la hay para casi nin¬ 
guno. Pero mientras subsista la actual organización so¬ 
cial y la lucha bárbara por los intereses individuales, sin 
tener en cuenta los colectivos, todas estas posibilidades 
de producción serán estériles, porque todos sabéis que 
cuando se produce en abundancia y los precios bajan, el 
capitalista prefiere arrojar al mar los productos del traba¬ 
jo o quemarlos, a entregarlos al consumo de las muche¬ 
dumbres necesitadas de ellos. ¿ Es esto posible ? Si nos 
encontrásemos ante la imposibilidad de producir riqueza 
suficiente para la satisfacción de las necesidades huma¬ 
nas, tendríamos que resignarnos a la miseria, a la igno¬ 
rancia y a la esclavitud. Pero si hay posibilidad de pro¬ 
ducir para todos, la solución es cuestión de buena volun¬ 
tad, primero; pero, finalmente, de inteligencia, como 
decía Marx. 

Hace falta llegar a un acuerdo 
económico 

Hace falta llegar a un acuerdo económico en las rela¬ 
ciones de las naciones, y a un acuerdo económico que 
constituya por sí solo una revolución. Para resolver las 
dificultades del presente se dibujan dos tendencias : una, 
que reconoce que el capitalismo ha sufrido un rudo gol- 
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pe, qüe agoniza ; pero que intenta restaurar su funciona¬ 
miento, curar sus males, devolverle la vida. Cada vez que 
se ensayan procedimientos de esta naturaleza, vuelven a 
fracasar de tal modo, que ya no queda más que la solu¬ 
ción opuesta, que consiste en renunciar a que la base 
de la producción sea el interés y el provedho individual, 
y producir no ya en masa^ como quieren algunos capita¬ 
listas, sino para la masa, para las necesidades colectivas. 
Porque la producción no es un negocio, sino un servicio 
de la sociedad. (Muy bienal Y si hace falta movilizar 
grandes reservas de riqueza, no importa. 

Keynes, economista burgués, ha dicho «No aho¬ 
rréis. El ahorro es una mezquindad.» Y aunque la frase 
tiene un atuendo excesivo, hay que reconocer que, en 
gran parte, tiene razón. En la época de prosperidad de 
las industrias de los Estados Unidos, los obreros ahorra¬ 
ban, adquirían a plazos una casa, adquirílan a plazos un 
automóvil y todavía les sobraba dinero y adquirían accio¬ 
nes de industrias. Y todos los admiradores del régimen 
capitalista de los Estados Unidos proclamaban la solu¬ 
ción del problema social por el sencillo procedimiento de 
la conversión del proletario en rentista. Pues ya sabéis lo 
que ha pasado ; se han hundido los Bancos y han arras¬ 
trado en su ruina los abonos de los servidores, demasia¬ 
do confiados, del capital. ¿Por qué? Porque hace falta 
una política para el manejo de la riqueza que no tenga 
en cuenta que el accionista cobre un dividendo mayor o 
menor, sino que cuide de que la distribución de la ri¬ 
queza se haga según las necesidades colectivas. En épo¬ 
cas pasajeras de prosperidad se pueden crear bajo el ré¬ 
gimen capitalista nuevas industrias, y emitir nuevas ac¬ 
ciones, y venderlas a altos precios, y se puede desarrollar 
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el agio, como en los Estados Unidos, convertidos dürafi^ 
te algún tiempo en una especie de gran ruleta interna¬ 
cional, hasta que un día se empieza a ver que no mar¬ 
chan las industrias, que se cierran las fábricas, que des¬ 
ciende el valor de las acciones, y cunde la alarma y se 
extiende el pánico, tomando proporciones aterradoras. Y 
entonces, los Bancos tiene que cerrar sus puertas y dejar 
en la miseria a los que habían depositado en ellos sus 
fondos. 

Ya veis que no es ése el camino. Es otro. El aburgue¬ 
sarse por sentirse con un complejo de inferioridad no va 
a ninguna parte. (Risas.) De tal manera, que hoy esta¬ 
mos -en unas circunstancias en que las soluciones del mar¬ 
xismo se imponen hasta a los espíritus más reacios a su 
aceptación. 

Proyección de la doctrina 
en la situación nacional 

Y ahora—perdonadme, que he abusado mucho de vos¬ 
otros (Voces: No, no.)—, vamos a hacer una aplicación 
de lo expuesto a nuestra situación nacional. En España 
triunfó la República. Merced a eso, los socialistas toma¬ 
ron parte en el Poder. Yo, no os lo tengo que decir, to¬ 
dos lo sabéis, no estaba conforme con eso. Pero tengo 
que reconocer que, aunque no estaba conforme, la masa 
lo estaba, y yo me quedé en un espléndido aislamiento, 
con la honrosa compañía de algunos camaradas que sus¬ 
tentaban puntos de vista análogos o idénticos al mío. Un 
período de impopularidad, que siempre es una gran ex¬ 
periencia, que tiene sinsabores, pero también otros ras¬ 
gos compensadores. Conozco, por fortuna, las dos cosas: 
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la impopularidad y la popularidad. Bien. Los socialistas 
formaron parte del Poder. Se hicieron elecciones, y el 
Partido Socialista Español, que, cuando más, había lo¬ 
grado tener seis diputados en las Cortes de la monarquía, 
eligió más de-cien en las Cortes constituyentes de la Re¬ 
pública : la fracción más numerosa de la Cámara. Nos 
encontrábamos ya, de repente, en unas condiciones seme¬ 
jantes a las en que se encontraban los hombres de los Par¬ 
tidos Socialistas de otros países. Esto creaba compromi¬ 
sos que no se podían desconocer. Compromisos políticos, 
de Gobierno. ¿ Es que yo voy a rectificar por eso mi po¬ 
sición de antes? ¡Ah, no, no! Yo me habré equivocado 
o no. Pero estoy satisfecho de haber pensado como pen^ 
sé y de haber procedido como procedía. 

Nuestros compañeros en el Poder 
han realizado una labor magnífica 

No dejo, sin embargo, de comprender que a la si¬ 
tuación creada hay que hacerle frente, si bien por aque¬ 
llos que alentaron el movimiento. Y aplicando lo dicho 
anteriormente, sacamos una primera conclusión, y es que 
nuestros compañeros en el Poder han realizado una labor 
magnífica. Las comparaciones son odiosas, pero diga¬ 
mos que no inferior a la de ningún otro representante de 
partidos republicanos no socialistas. En mi fuero inter¬ 
no, yo os diría que, por lo menos en algunos casos, bas¬ 
tante mejor. Es una manifestación más en España de lo 
que vale la educación sindical y la educación socialista. 
Y, sobre todo, que los hombres que se han adiestrado 
en la vida sindical y socialista son, de entre los que ocu¬ 
pan el Poder, los más certeros y eficaces. Pero esa efica- 
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cía, si debe Satisfacer a los que han alentado a los socia¬ 
listas a que ocuparan el Poder, naturalmente que no se 
puede considerar que no va acompañada de riesgos. Sean 
cuales quieran, tengo que decir una cosa, porque ya sa¬ 
béis que en España se ha empezado a poner de moda el 
ataque a los socialistas, y todos los males que ocurran en 
el mundo y en España se deben, según el criterio de nues¬ 
tros debeladores, a que los socialistas están en el Poder, 
y, por consiguiente, si dejan el Poder está todo arregla¬ 
do. (Risas.) 

Saldrán con la frente alta 

Pues bien ; soy testigo de mayor excepción y tengo 
que declarar que gran parte de las gentes que de una ma¬ 
nera clara o encubierta combaten a los hoy ministros so¬ 
cialistas no tienen derecho para hacerlo (Muy bien.), 
porque durante toda la dictadura yo he sido objeto, no por 
mí, por los demás, de requerimientos para que los socia¬ 
listas se decidieran a ocupar el Poder. Y por toda clase de 
elementos civiles, de extrema izquierda, de partidos del 
centro y hasta de extrema deredha, que decían : «Sin uste¬ 
des no puede haber nada.» Y hasta de militares. Un día, 
en el perchero de mi casa había gorras de todas las armas 
del ejército (Risas.), que iban más o menos con una pre¬ 
tensión semejante. 

Y Iqs que han puesto, el problema en esas condi¬ 
ciones, apremiando díia por día, haciendo responsables a 
los socialistas, si no se decidían a la empresa, de que frus¬ 
trasen las posibilidades, son los que menos derecho tie¬ 
nen ahora a combatir a los socialistas ; los que tienen que 
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tratarlos con' respeto. No dudo que llegará un día en que 
los socialistas liayan de dejar el Gobierno ; pero tienen 
que salir con la frente alta. (Grandes aplausos,) 

¿De qué serviría el sacrificio 
que hemos hecho? 

Y no basta que ellos puedan llevarla. Es preciso, por¬ 
que es una obligación, que todos los reconozcan y los 
respeten. Pero, liquidemos nuestros problemas: yo no 
he de decir cuándo los socialistas han de salir del Poder. 
Lo ha de decir la organización. Ahora bien ; el día que 
aquello ocurra, ¿cómo lo haremos? ¿Marchándonos a la 
calle con 'una bandera de rebeldía y de protesta, mezclán¬ 
donos en las luchas de los partidos republicanos y con¬ 
tribuyendo a que se destrocen unos a otros, como en la 
primera República? No, no. Entonces, ¿de qué serviría 
el sacrificio que hemos hecho ? Si tal ocurriera contribui¬ 
ríamos a que se produjese un caos polftico, una degra¬ 
dación que para nosotros sería vergonzosa. Yo digo esto 
porque a veces he sorprendido exclamaciones y movi¬ 
mientos que me producían una cierta alarma. Por ejem¬ 
plo, se dice : «Retiraremos del Poder a nuestros compa¬ 
ñeros ; pero nos prepararemos para coger el Poder com¬ 
pletamente y hacer una política socialista.» (Voces de 
muy bien.) Esperad ; ya sé 3^0 que por aquí voy al aplau¬ 
so. Pero no me vais a aplaudir por eso. Fijaos que yo 
tengo ya bastante experiencia. Me acuerdo que un día 
yo dije — era en tiempo de la dictadura —, juzgando la 
situación política de aquel momento, que la monarquíia 
estaba muerta y que todo era cosa de que una mano vi¬ 
gorosa cogiera al monarca y lo condujera a la frontera. 
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Pues bien ; en días más próximos, porque yo no era par¬ 
tidario de la participación ministerial, un compañero me 
dijo : «Pero si lo Ihe aprendido de usted, cuando decía 
que no hacía falta más que coger al monarca y ponerlo 
en la frontera.» Yo pensaba, al decir aquello, que al¬ 
guien, que no era el proletariado, era, sí, el indicado para 
cumplir aquella función liquidadora; aunque no podía 
pensar tampoco que fuese la guardia civil. 

Tenemos una República democrática... 

Pero con aquellas palabras no quería "decir nada que 
ni de lejos se refiriese a la participación ministerial. Y 
recuerdo que otro díia dije : «Somos demócratas. Quere¬ 
mos luchar en la zona de la democracia burguesa. Que¬ 
remos un régimen republicano burgués, con preferencia 
a un régimen monárquico, porque es el medio en que 
creemos que nosotros podemos obtener mejores condicio¬ 
nes para realizar nuestra labor. Ahora, si las institucio¬ 
nes tradicionales se empeñan en perseverar y van destru¬ 
yendo cada vez más la vida de la nación, haciendo que 
lleguemos a una situación como la de Rusia, no serán 
los comunistas los que ocupen el Poder : vamos a ser 
nosotros.» Y estoy viendo que un día, por un quítame 
allá esas pajas, vamos a salir diciendo : «Vamos a ocu¬ 
par el Poder con todas sus consecuencias, aunque sea con 
la dictadura.» Y se va a añadir : ((El compañero Bestei- 
ro lo dijo en una ocasión.» Yo dije eso como una posibi¬ 
lidad remota, y realmente, si la descomposición monár¬ 
quica hubiese persistido, en esas condiciones hubiése¬ 
mos tenido que tomar el Poder. Pero ahora estamos lejos 
de esas circunstancias, y más lejos una vez que, por núes- 
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tra propia acción, tenemos una República democrática, 
siempre estimable, aunque tenga defectos, que yo soy el 
primero en reconocerlos. Todos sabéis que a mí la Cons¬ 
titución no me parece la más perfecta que existe, como 
han dicho algunos. Al contrario, por iniciativa mía, y 
después de mudhas discusiones, la Agrupación Socialis¬ 
ta Madrileña, en plena dictadura, estableció unas bases 
de la Constitución de la futura República. En aquellas 
bases había varias cosas, alguna que no hay en la Cons¬ 
titución, y en ésta hay cosas también que no había en 
nuestras bases. Había la doble Cámara. Él Senado no 
hace falta. Pero la doble Cámara, sí, para que se des¬ 
arrollen precisamente las iniciativas socialistas; porque 
se plantean problemas* industriales y económicos que en 
una Cámara como el Congreso, en que se vive en régi¬ 
men de partidos, no encuentran el ambiente más apro¬ 
piado. 

Las organizaciones técnicas 

Hace falta una Cámara para que las organizaciones 
técnicas que se vayan creando no sean centros de buro¬ 
cracia, porque yo no creo nunca que el burócrata y que 
el técnico deban ser lo que los bolcheviques quieren' que 
sean : unos esclavos. El burócrata esclavo, como la mujer 
esclava, se venga y corta las melenas a Sansón. Y es ca¬ 
paz de dominar al hombre más forzudo y más enérgico, 
sea ministro, sea marido. No ; el técnico es un hombre, 
y, además, a medida que nos acercamos a nuestro ideal 
de vida social, todos tendremos que ser algo técnicos, 
porque el que no ten'ga la técnica de aserrar maderas o la 
de construir casas, o la de hacer versos o de hacer prosa, 
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alguna técnica, en suma, no es ’un trabajador y no puede 
tomarse en cuenta en una República de trabajadores. 
De modo que yo no estoy conforme con esa parte de la 
Constitución. Y Ihay otra parte, me cuesta un poco tra¬ 
bajo decirlo : es el Tribunal de Garantías constituciona¬ 
les. Cada vez' que durante la dictadura asomaba la idea 
en un periódico, salía yo al paso, porque me parecía pe¬ 
ligroso establecer esa especie de nueva dictadura de la 
toga sobre todos los otros organismos del Estado. La 
Constitución ha limado esos peligros, pero todavía sub¬ 
sisten, y yo quiero que la Constitución se aproxime en 
lo posible a nuestros ideales, puesto que es factible. Cos¬ 
tará trabajo, ya que hay que contar con el asenso de mu¬ 
chas gentes. Pero los defectos de la Constitución se pue¬ 
den reformar, y, por lo tanto, ni a nosotros ni a nadie 
le es lícito una apelación a la fuerza para imponer sus de¬ 
seos, ya que hay procedimientos jurídicos legales, esta¬ 
blecidos por la República y por nuestro esfuerzo, por los 
cuales se pueden abrir camino todos los ideales. Hay una 
ideología que dice que tiene tanto derecho como otra cual¬ 
quiera a ser propagada. ¡Ah, sí! Pero si esa ideología 
lo que quiere es producir una embriaguez patriotera, de 
las que tanto hemos sufrido en España, resucitar senti¬ 
mientos ancestrales para acabar con la democracia y es¬ 
tablecer por la fuerza un régimen que, por lov visto, en 
ninguna parte puede abrirse camino sin la apelación a la 
violencia, eso no se puede tolerar. (Muy bien,) 
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Es preciso que no reneguemos 
de la democracia 

Pero, compañeros, para que nosotros tengamos auto¬ 
ridad para decir que eso no se puede tolerar, es preciso 
que no reneguemos de la democracia que hemos estable¬ 
cido. Hay en el movimiento obrero de todos los países, 
ya lo sabéis, dos tendencias; una, que se cree la here¬ 
dera legítima del verdadero Marx, y que está expuesta 
en el libro titulado Estado y revolución, que Lenin pu¬ 
blicó el año 17. Un libro interesante, que fué escrito en 
el período de transición entre las dos revoluciones rusas 
últimas : la revolución burguesa y la revolución prole¬ 
taria. Para Lenin era preciso apoderarse del Poder y es¬ 
tablecer una verdadera dictadura en el sentido estricto de 
la palabra, para, mediante esa dictadura, acabar con el 
capitalismo. Y se nos presenta el momento difícil cuan¬ 
do Lenin establece esos principios. El creía interpretar 
fielmente a Marx; pero el hecho es que los pasajes más 
obscuros de Marx son los que se refieren no ya a la lucha 
política, que está bien puesta en claro por el curso de la 
Historia, pero sí lo que en sus obras expresa constante¬ 
mente con estas frases : ((Poder político y dominio polí¬ 
tico.» Espíritus como el de Rosa Luxemburg han 
pensado que la interpretación de Lenin es infantil y que 
en realidad no recoge el espíritu de Marx, sino que lo 
deforma y empequeñece. La posición de Rosa Luxem¬ 
burg y de otros compañeros socialistas contemporáneos 
ha sido ésta : el Poder político a que alude Marx, muy 
principalmente, consiste en dominar todos los resortes 
del Poder de la sociedad burguesa por una acción de pe¬ 
netración decidida y enérgica y continua del proletariado. 
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Y cuando se teng^an ya bien dominados, entonces cam¬ 
biar de arriba abajo toda la estructura de la vida social. 

Es decir, que para nosotros será un compromiso cir¬ 
cunstancial ; pero no es obra esencial ni conveniente go¬ 
bernar en un régimen burgués, mientras no estemos en 
verdaderas condiciones de hacer honor a nuestro espíri¬ 
tu. Y es posible que en una recta interpretación de la ac¬ 
ción de la democracia social, que busca el dominio polí¬ 
tico, haya que aceptar principalmente las ideas de Rosa 
Luxemburg. 

Y la tarea es enorme, porque no consiste en mandar 
unos cuantos representantes a esas organizaciones, sobre 
todo económicas, y a las organizaciones de trabajo que 
puedan existir en la sociedad burguesa. Hay que man¬ 
darlos con un espíritu formado y mantener control sobre 
ellos, de tal manera que la acción de los compañeros no 
sea la acción de su conducta individual, sino la de las 
masas, que es la verdaderamente fecunda. 

Los resabios jacobinos 

y los religiosos . 

Compañeros: yo quisiera que cada vez, lo mismo 
que Marx, que fué despojando su vida de resabios jacobi¬ 
nos y de resabios religiosos y utopistas, fuésemos más 
profundamente revolucionarios en el sentido sereno, sa¬ 
bio y fuerte que predicaba Marx, y que a las luchas po¬ 
líticas de la burguesíia les concediéramos el valor que tie¬ 
nen realmente, y no es poco para nosotros, para que no 
perdamos la acción clarividente de nuestro ideal, porque 
a ninguno se nos oculta que en la acción de los militan'- 
tes del mundo socialista se presentan momentos difíciles 
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y de peligro. Y los peligros mayores que corremos no 
son los que se deben a la virtualidad de nuestros enemi¬ 
gos, sino a los errores que nosotros podemos cometer. Y 
como está demostrado que las masas pagan muy caros 
los errores que puedan cometer, arrastradas por sus líde¬ 
res, o que los líderes pueden cometer empujados por las 
propias masas ; como estamos presenciando los largos su¬ 
frimientos del proletariado italiano bajo la férula de un 
hombre que aprendió a ser eficaz en las filas socialistas, 
para aplicar después sus aptitudes al servicio de una reac¬ 
ción burguesa verdaderamente detestable ; como estamos 
viendo en otras naciones la suerte que corre un proletaria¬ 
do que ha sido ejemplo y modelo, y que lo seguirá siendo, 
pese a quien pese, es preciso que nosotros en este mo¬ 
mento sepamos actuar con toda la energía, pero a la vez 
con toda la prudencia de los hombres verdaderamente 
enérgicos. Si hay que rectificar algo, porque no está bien, 
se rectifica, y no ha pasado nada. Pero en lo sucesivo no 
osciléis de un extremo a otro, como esos temperamentos 
inquietos y veleidosos que ora son socialistas ortodoxos, 
ora reformistas, ora bolcheviques, según el cuadrante del 
viento que sopla. Ni tan gubernamentales ni tan antigu¬ 
bernamentales. Ni de un extremo ni de otro. Porque éso 
no son radicalismos, sino bandazos que dan las gentes 
que no tienen el espíritu formado y no saben colocarse 
en la posición verdaderamente eficaz y revolucionaria. 
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EN EL HOMENAJE A LA MEMORIA DE LLANEZA 

(Conferencia pronunciada en Mieres el domingo 2 de julio de 1933.) 

Un día de recuerdos 

Compañeros: El camarada González Peña, un poco 
temerariamente, os Iha dicho que mi conferencia será bri¬ 
llante. Yo no digo que tema que no va a ser brillante 
— no sé si alguna vez en mi vida habrán sido brillantes 
mis intervenciones, aunque creo que no —; pero es na¬ 
tural que a fuerza de tiempo, a fuerza de soportar los 
golpes que le va dando a uno la vida, vaya perdiendo 
brillantez la obra personal; mas lo que no pierdo es en¬ 
tusiasmo. Vamos a descontar ía falta de brillantez, em¬ 
pezando por renunciar a ella. 

Hoy es, para nosotros, un día de recuerdos, lo que 
supone hacer historia. Esto contribuye a que no me ilu¬ 
sione demasiado la esperanza del triunfo propio. 

Para la historia no estoy muy bien dotado ; pero ésta 
es una historia viva, que llevamos en el corazón, y eso 
facilitará un poco mi tarea. Quiero, después de los re¬ 
cuerdos que llie evocado con motivo del descubrimiento 
de la lápida en que se dedica el nombre de Manuel Llane¬ 
za a una calle de Mieres, evocar otro recuerdo de aquel 
querido compañero, recuerdo más íntimo y más personal. 

Allá por el año 1918 fuimos cuatro o cinco de los 
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diputados que entonces tenía el Partido a realizar una 
campaña de propaganda por Cataluña, campaña magní¬ 
fica, cuyo resultado, empero, fué ahogado después en 
sangre, mediante un procedimiento terrorista empleado 
por las clases reaccionarias y por los Gobiernos de la 
monarquía para impedir el desarrollo del Socialismo en 
Cataluña. 

Estando nosotros en Barcelona, algunos políticos más 
o menos revolucionarios nos hablaron de un plan extra¬ 
ordinario de sublevación, en que intervenían principal¬ 
mente elementos de la marina, y aunque se nos hizo la 
afirmación reiteradamente, yo no llegué a creer en la con¬ 
firmación de aquellos anuncios y de aquellas promesas. 
Mas yo no sé cómo se formó una leyenda en virtud de 
la cual me ilusioné con aquel hipotético movimiento, y 
mi credulidad puso un poco en ridículo a la representa¬ 
ción que ostentaba de vicepresidente de la Unión General 
de Trabajadores y del Partido Socialista. 

Ignoraba que esa leyenda se había formado sotto voce 
sin que yo me diera cuenta de ello. Y en una reunión del 
Comité nacional fué Manuel Llaneza el que me acusó. 
Y yo se lo agradecí en el alma, porque así es como deben 
hacerse las cosas entre nosotros. No tener secretos entre 
compañeros, decirnos la verdad, y si tenemos que acu¬ 
sarnos, hacerlo cara a cara y frente a frente. (Muy hien. 
Aplausos,) 

Y aquello rompió el misterio, aquello hizo la luz, y 
las tinieblas se disiparon. Manuel Llaneza quedó satis¬ 
fecho y convencido de que no puse en ridículo a la Unión 
General de Trabajadores ni al Partido Socialista. 
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Las discrepancias son necesarias 
y convenientes 

Siguiendo su ejemplo, no voy a acusar a nadie; pero 
si hace falta, me voy a acusar a mí mismo, delante de 
vosotros. 

Yo podía venir a hablaros con una cierta representa¬ 
ción que en la República española me han conferido, pri¬ 
mero, los votos de los electores; después, los votos de 
los diputados. 

Muchas veces, en estas funciones de ayer y hoy, ihe 
oído decir; «Viva el presidente de la Cámara constitu¬ 
yente.» 

Claro está que en mi calidad de presidente de las Cor¬ 
tes constituyentes me regocijo He tomar parte en' este acto 
esencialmente democrático, y creo que la representación 
de las Cortes se honra con ello. (Muy bien.) Pero no os 
voy a liablar como presidente de las Cortes constituyen¬ 
tes. Os traigo aquí el saludo cordial de la Unión Gene¬ 
ral de Trabajadores, como presidente que soy de ella; 
mas tampoco os quiero hablar hoy en nombre de la 
Unión General de Trabajadores. Os quiero hablar con la 
mínima representación que tengo, pero para mí la más 
honrosa : con la representación de uno de los militantes 
que, sometido estrictamente a la disciplina del Partido, 
actúa en él. (Muy bien. Aplausos. Vivas al Partido So¬ 
cialista y a la Unión General de Trabajadores.) 

Vengo a hablaros como un miembro, como un núme¬ 
ro del Partido Socialista. Y eso quiere decir que yo voy 
a hablaros con entera franqueza, exponiendo mis puntos 
de vista, para que los juzguéis bien o mal, para que el 
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•día de enjuiciar las cosas aprobéis o desaprobéis mi con¬ 
ducta, para que sepáis si alguna vez podréis depositar en 
mí vuestra confianza en cargos directivos o no la podréis 
depositar. Os voy a decir, camaradas, aunque ya lo sa¬ 
béis, que 3^0, desde hace algún tiempo, en el Partido So¬ 
cialista estoy en minoría y soy un elemento discrepan^ 
te. Antes os dije que era disciplinado, y no recuerdo 
yo — y de eso sí que me envanezco — que haya ha¬ 
bido en la historia del Partido Socialista — que yo he 
vivido — un caso de discrepancia que haya acatado más 
absolutamente la disciplina, y estoy dispuesto a seguir 
acatándola, si cabe, en mayor grado. Pero que haya pun¬ 
tos de vista distintos, que haya discrepancias, es necesa¬ 
rio, es hasta conveniente. Y digo más : en el momento 
en que nuestros afiliados, todos, pensasen exactamente 
igual y no hubiese lugar a discusión, nosotros dejaría¬ 
mos de ser la democracia que constituimos, perderíamos 
la vitalidad y vendría la muerte política. 

Es más, camaradas : yo tengo el convencimiento de 
que en todas partes los progresos de las ideas y de la or¬ 
ganización socialista se realizaron gracias a la discrepan¬ 
cia, y los hombres modestos, cuando discrepamos, no te¬ 
nemos por ello motivo para envanecernos ni para compa¬ 
rarnos con otros grandes discrepantes, no ; pero sí- po¬ 
demos ampararnos en grandes ejemplos, sin que por ello 
pueda estimarse el menor indicio de soberbia. 

¿ Qué filé Carlos Marx en toda su vida? Fué Un dis¬ 
crepante. Filé un discrepante de los filósofos, de los eco¬ 
nomistas, de los políticos, de los artistas y de los obreros 
de su época ; porque los obreros de la época de Carlos 
Marx estaban influidos por las ideas de Bakunin y Prou- 
dhon, enraizadas en' el alma de la clase trabajadora, y a 
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SUS mentores les sobraban recursos literarios y emo¬ 
cionales para mover vehementemente la sensibilidad de 
las masas. Y la obra de Marx consistió en arrancar a la 
clase trabajadora de aquellos principios, con un trabajo 
continuo y perseverante muy difícil, dejando pedazos de 
existencia en la lucha, viviendo desterrado en todas par¬ 
tes, siendo una excepción, entonces, en el mundo. Pero 
el resultado fué que cuando Carlos Marx, cansado de la 
lucha, cerró los ojos para no volverlos a abrir, las ideas 
suyas se hicieron masa, la clase trabajadora las recogió, 
produciéndose con ello el movimiento más grande que 
conoce la Historia. Así ha procedido Carlos Marx. Y 
entre nosotros, así procedió Pablo Iglesias. ¿ Quién no 
recuerda la vida de Pablo Iglesias, solitario con un gru¬ 
po de amigos, ridiculizado, perseguido, y a veces tenien¬ 
do que sufrir las acometidas de la multitud, excitada, la 
cual decía que la doctrina de Pablo Iglesias era la ador¬ 
midera que mataba el instinto revolucionario del pueblo ? 

¡ Y ya veis qué adormidera ha sido ! Nunca en la his¬ 
toria de España se ha conocido un interés social y polí¬ 
tico como el presente. Y ese interés social y político está 
mantenido porque es planta que va creciendo, porque 
tiene hondas rafees que se van extendiendo por las na¬ 
ciones y por el mundo. 

Amparados, por consiguiente, en ese ejemplo, los que 
discrepamos no debemos ocultar nuestras disidencias; 
por el contrario, debemos exponerlas; y debemos expo¬ 
nerlas tanto más cuanto que, siendo nosotros insignifi¬ 
cantes y modestos, es muy posible que nos equivoque¬ 
mos ; pero, como dije antes, por eso mismo la masa debe 
conocer nuestras posibles equivocaciones. 

Vamos, pues, a hacer un poco de labor útil, evocan- 




do el recuerdo de Manuel Llaneza, que tanta labor Ihizo 
en beneficio del proletariado. Vamos 4 hacerlo, aunque 
ello sea algo árido y penoso. 

El origen de una disidencia 

¿ Cuál es el origen, de mi discrepancia con ciertas co¬ 
rrientes del Partido ? 

Nació durante la dictadura. Vosotros sabéis que du¬ 
rante la dictadura el criterio que predominaba en el Par¬ 
tido, y en la Unión General de Trabajadores también, era 
el de que no había que ir a movimientos precipitados que 
ahogasen prematuramente el gran movimiento nacional 
que debía desembocar en la proclamación de la Repú¬ 
blica. 

Pues bien ; yo os digo que entonces los elementos di¬ 
rectivos fueron censurados por seguir esta táctica, y como 
yo también la seguí, me hago responsable de ella. 

Pensaba yo que el camino hacia la República, el 
gran camino hacia la República, se había iniciado en 
el año 1917, cuando la huelga general política que enton»- 
ces declaramos. 

Y se inició por lo siguiente : Aún recuerdo que cuan¬ 
do se empezó a preparar aquel movimiento, en la Casa 
del Pueblo nos reunimos no solamente elementos de la 
Unión General de Trabajadores y del Partido Socialis¬ 
ta, sino representantes de los elementos sindicales, entre 
los cuales estaban el pobre Seguí y Pestaña, y allí, con 
ese pugilato revolucionario caracteríistico de estos elemen¬ 
tos, dijeron : «Es preciso hacer la revolución republi¬ 
cana.» 

y mi opinión fué ésta : Si nosotros acometemos un 
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movimienito revol'ucionario republicano, frente al ejérci¬ 
to unido para sofocarlo, estamos perdidos; la derrota es 
inevitable. Sin embargo, por ciertos síntomas, yo creí 
que la unidad de los elementos militares empezaba a res¬ 
quebrajarse, pues había una crisis económica en la fami¬ 
lia de la oficialidad, a quien la monarquía había prome¬ 
tido mucho para servirse de ella, no pudiendo cumplir 
su promesa. Y entendí yo que, supuesto que los elemen¬ 
tos militares se hallasen divididos, nosotros podíamos ha¬ 
cer un movimiento popular republicano, con alguna pers¬ 
pectiva de triunfar. Con que sólo hubiera una perspectiva 
de triunfo, lo debíamos realizar. Y, en efecto, camaradas, 
poco tiempo después surgió el movimiento de las Juntas 
de defensa, con todos sus defectos, pero ante las cuales 
la monarquía, que no tenía base en el pueblo, empezó a 
tambalearse. 

Ahora bien, los que habéis vivido aquellos días recor¬ 
daréis que la aparición de la primera Junta de defensa 
produjo un entusiasmo republicano en el país, y princi¬ 
palmente en la clase media, y naturalmente que mucho 
mayor en el elemento popular, que ha sido siempre re¬ 
publicano. 

Entonces hacía falta una cosa : dar a aquel movimien¬ 
to un carácter eminentemente civil, para que la Repúbli¬ 
ca no fuera militar, sino ciudadana, una República de¬ 
mocrática, en suma. Y eso significó la huelga de agosto 
de 1917, que si entonces no dió el triunfo, dejó abonado 
el terreno para los frutos que más tarde habíamos de 
recoger. 

Pasó el tiempo. El conflicto entre los ciudadanos ci¬ 
viles, los elementos armados y la monarquía se fué acen¬ 
tuando cada vez más. 
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La huelga de agosto tuvo como resultado el acrecenta¬ 
miento del número de diputados socialistas. 

La labor que entonces hicimos fué, a mi juicio, fe¬ 
cunda, y desembocó en el nombramiento de aquella Co¬ 
misión de Responsabilidades que había de juzgar los 
desastres de la campaña de Marruecos. 

En aquella Comisión requerí el testimonio de un ge¬ 
neral que sabía estaba dispuesto a acusar, y acusó de tal 
modo, que después de su acusación los elementos monár¬ 
quicos no teníian salida, y era de esperar que antes de 
abrirse las Cortes hicieran una de sus maniobras para 
que no conociera el país el resultado de las investigacio¬ 
nes realizadas por la Comisión. 

Muchas veces he pensado que nosotros estábamos ar¬ 
mados de buenas armas, y hubiésemos podido hacer mu¬ 
cha labor en las Cortes, exigiendo la responisabilidad al 
monarca y a los elementos que con él estaban. 

La dictadura rcpublicanizó al país 

Una demostración evidente de que esas responsabili¬ 
dades existían fué el golpe de Estado del general Primo 
de Rivera. 

No lo podemos negar : la dictadura, con todos sus de¬ 
fectos, había hecho por arraigar el sentimiento republi¬ 
cano en el país mucho más de lo que pudiéramos hacer 
nosotros, y consideré que era un acto revolucionario que 
no podía por menos de desembocar en la República. 

Por consiguiente, lo que había que hacer era no ma¬ 
lograr ese estado de cosas, sino impulsarlo y encauzarlo. 
Aprovechamos, pues, el tiempo para que las organizacio¬ 
nes obreras, el Partido Socialista, fueran penetrando en 
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la esfera de acción de la Administración del Estado, sobre 
todo en los sitios que más interesaban a la clase trabaja¬ 
dora. Y fuimos apretando sus filas para que en el mo¬ 
mento del triunfo las fuerzas nuestras se produjeran en 
beneficio de nuestros ideales y, por tanto, de la clase tra¬ 
bajadora. 

Hasta aquí yo no era discrepante. Los discrepantes 
eran otros. Yo estaba en la fila de la mayoríia y conservé 
mi representación. Ahora, sí tengo que decir que la in¬ 
terpretación de ese punto de vista algunas veces se llevó 
demasiado lejos, contra mi espíritu. 

Y yo no creí que debía protestar, porque, natural¬ 
mente, las cosas no han de suceder enteramente como a 
nosotros nos place, y debemos contentarnos con que, en 
general, estemos de acuerdo con ellas. Pero esto es una 
discrepancia pequeña. Mas empezó una discrepancia ma¬ 
yor, porque entre la obra de preparación que yo conside¬ 
raba necesaria estaba el que democráticamente, en nues¬ 
tras asambleas y Congresos, discutiésemos el programa 
de la República. 

Durante la dictadura, ya muy quebrantada, no se ce¬ 
lebró más que un solo Congreso ordinario y otro extra¬ 
ordinario. Al Congreso ordinario yo llevé una ponencia 
con una serie de puntos que consideraba eran esencial¬ 
mente reivindicables para la constitución de la Repúbli¬ 
ca española, que consideraba segura. No pude lograr que 
aquéllos se discutieran. Y esto sí que fué para mí una 
gran contrariedad, porque temía que llegase la Repúbli¬ 
ca y hubiera que improvisar en el Comité, sin la discusión 
previa debida, las reivindicaciones esenciales del Partido 
y de la clase trabajadora. Así sucedió, efectivamente, 
puesto que en ese estado nos sorprendió la República. 
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Nos sorprendió la República, camaradas, y entonces 
mi discrepancia se acentuó, porque en aquellas reivindi¬ 
caciones que yo consideraba necesarias, y que había indi¬ 
cado con suficiente claridad en mi ponencia, no estaba 
la de que se nos dejase ocupar el Poder, la de que hubiera 
ministros socialistas, sino la de que se nos garantizase el 
acceso a aquellos organismos que, cada vez más, consti¬ 
tuyen la parte esencial de la constitución de los Estados 
modernos y que. más interesan a la clase trabajadora para 
conseguir el logro de sus ideales. 

¿Por qué esta mi exigencia? ¡Ah !, porque yo veía 
los ejemplos de fuera ; porque veía los ejemplos de otras 
naciones y porque tenía en cuenta lo que es el Estado 
moderno. 


Acción política y ocupación dcl Poder 

En el ideario socialista, compañeros, ¡hay algunos pun¬ 
tos que han sido esbozados por los grandes maestros, 
pero que no fueron perfectamente definidos, y que, por 
eso mismo, dan lugar a discusión entre los trabajadores. 

No los dejaron perfectamenite definidos porque no de¬ 
bían hacerlo, porque el curso de la Historia se debía en¬ 
cargar de decidir pronto, y tras los debidos esclarecimien¬ 
tos, que entonces no eran oportunos, y los grandes maes¬ 
tros socialistas no fueron unos utopistas que quisieran 
prever el porvenir. 

Entre estos puntos discutibles está el de que la clase 
trabajadora necesita ama acción política y necesita ocu¬ 
par el Poder. 

Pero ¿ qué es lo que se entiende por ocupar el Poder? 
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Ocupar el Poder, ¿es apoderarse de los puntos cen¬ 
trales directivos de la política? 

¿ Es asumir en cualquier momento en que sea posi¬ 
ble la dirección de la política en un país que no está 
quizá económicamente preparado para la realización de 
una transformación Ihonda como la que exige el Socia¬ 
lismo ? 

Algunas veces se Iha entendido así, y actos gloriosos 
por este motivo ha realizado la masa obrera. 

No quiero recordaros la Commune de París, que to¬ 
dos los años conmemoramos, con razón, y a la cual jus¬ 
tamente los proletarios consideran y siguen considerando 
como un ejemplo que nos debe inspirar. Pero que nos 
rindamos emocionados a aquellos hombres entusiastas y 
llenos de espíritu de sacrificio no quiere decir que hoy 
creamos que se deben realizar movimientos exactamente 
iguales al de la Commune. 

Y si, por cualquier circunstancia, se impusieran los 
comunistas, en Mieres o en Madrid, y, constituyéndose 
en fuerza política independiente, empezaran a dictar sus 
normas en favor de la clase trabajadora, llevarían a ésta 
a una catástrofe. 

Tenemos 'un hecho bien reciente : la revolución rusa. 
Compañeros: Yo siempre tuve respeto y una admiración 
enorme—no me juzguéis mal—por los bolcheviques, y al¬ 
guna vez he dicho que si yo hubiera sido ruso el año 
1918, probablemente hubiera estado al lado de Lenin. 

En aquel momento, los rusos no pudieron hacer más 
que lo que hicieron y han tenido que hacer frente a todas 
iJas enormes realidades qué se les venían encima. 

No quiero decir con esto que la República de los So¬ 
viets sea el modelo único que todos debemos imitar. Más 
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tarde trataré de haceros ver los linconvenientes que tiené 
esta imitación. 

Por consiguiente, juzgo que pueden hacerse esos mo¬ 
vimientos, que en cierto modo me parecen esenciales; 
pero eso cuando se dan ciertas circunstancias que los ha¬ 
cen viables. 

Cuando no, ¿ qué resulta ? Resulta que la clase traba¬ 
jadora, en el Poder, por falta de preparación económica 
y de evolución en el país, no puede realizar una obra so¬ 
cialista, sino que tiene que realizar una obra distinta al 
Socialismo, meramente reformista, y en la magnitud to¬ 
tal de la República, de la y ida de una República, una 
obra esencialmente burguesa. Y he aquí el escollo que 
nosotros debemos evitar, escollo que yo quisiera que evi¬ 
tásemos. 

Me habré equivocado, compañeros; pero os digo que 
no estoy arrepentido de esa actitud, que tantos sinsabo¬ 
res me cuesta. Y nó os quiero ocultar otra discrepancia, 
que acaso parezca a algunos más censurable. 

¿Una o dos Cámaras? 

En el programa de reivindicaciones que presenté al 
Congreso del Partido, en mi ponencia, y después, cuan^ 
do ya no pertenecía al cuadro de elementos directivos 
del Partido, postulé, en nombre del Comité de la Agru¬ 
pación Socialista de Madrid, en la reunión de la asam¬ 
blea, que nosotros exigiéramos que en la Constitución se 
previese no una Cámara, sino dos. 

Así lo venía propagando desde tiempos de la dicta¬ 
ra, y por eso fui, en general, muy censurado. 

Generalmente se pensaba que eso era una posición 
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í’eáccionaria, una posición de derechas^ y que realmente 
se debía volver la espalda, sin discusión, a un punto tan 
descabellado como éste. 

¿En qué me fundaba yo? Pues en que de una Cá¬ 
mara sola, nombrada por sufragio directo, universal, en 
que cada individuo representa un voto, faltaba la opi¬ 
nión de los partidos, entre los cuales no había uno que 
mereciera propiamente, por su estructura, por sus idea¬ 
les, el nombre de tal, más que el socialista. Los demás 
eran partidos tradicionales de la República, ya bastante 
gastados, o partidos nuevos, con sus ideales poco defi¬ 
nidos y su organización demasiado reciente. Y una asam¬ 
blea de esta catadura me figuraba yo que Ihabía de ser 
muy radical, pero muy radical al modo antiguo, no muy 
radical del radicalismo de hoy. Y no sé si deciros que no 
sueño. No voy a censurar la Cámara de la que soy pre¬ 
sidente. De ella estoy orgulloso. 

La Cámara actual, con respecto a las anteriores, es 
una Cámara miuy superior, moral e intelectualmente. 
Hay una cantidad de fe y de entusiasmo que era descono¬ 
cida en los Parlamentos de la monarquía. En éstos do¬ 
minaban los elementos escépticos que no tenían ideales 
y que no iban a resolver más que problemas de intereses 
— hay intereses legítimos— mezquinos, ilegítimos e in¬ 
morales muchas veces. 

Esta es una Cámara compuesta de hombres que lle¬ 
van su espíritu ilusionado por un entusiasmo ideal. Esto 
es indiscutible, y eso le da una superioridad que la His¬ 
toria no podrá por menos de reconocer. Pero, por su com¬ 
posición, abundan los elementos que se inclinan al pu¬ 
gilato acerca de quién es el futuro Dantón de esta Re¬ 
pública y quién el futuro Robespierre, y el tiempo que se 
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gasta en estos conflictos, compañeros, no se puede em¬ 
plear en otros problemas concretos, muy modestos, quizá 
poco brillantes, pero que son los que más contribuyen a 
decidir el porvenir y los que más alientan a la clase traba¬ 
jadora. (Muy bien.) 

La República y la Iglesia 

Y por eso quería yo entonces, y Ihoy añoro, la existen¬ 
cia de otra Cámara, menos dantoniana y menos robes- 
pierreana, menos preocupada por problemas — voy a de¬ 
cir palabras que quizá juzguéis mal — de curas y frai¬ 
les, porque entiendo yo que el mayor homenaje que se 
les podía haber rendido y que se les ha rendido reciente¬ 
mente a la Iglesia y a las órdenes religiosas era haber 
/ estado meses y meses ocupándose de ellas y discutiendo 
tonterías con los teólogos. 

Yo había propuesto en aquella ponencia mía una 
fórmula por la que, sin traer a colación conflictos viejos 
que no van a ninguna parte, la República hubiera dicho 
sencillamente a la Iglesia : Nada, vamos a respetaros en 
absoluto. ¿Tenéis la opinión del país? ¿Todos los espa¬ 
ñoles son católicos, menos unos cuantos desgraciados? 
¿ No es eso? Pues bien. Iglesia, vamos a ajustar las cuen¬ 
tas : el presupuesto de culto y clero queda íntegro, pero 
a cargo de los católicos. A mí, no católico, no me exijas 
un céntimo. A cualquiera otro que no sea católico no le 
pidas un céntimo. Se separa el presupuesto de la Iglesia 
de las cargas generales del Estado, para que quede ex¬ 
clusivamente a cargo de ios fieles católicos. (Muy bien. 
Grandes aplausos.) Y tengo para mí, compañeros, que 
con esa sencilla medida se hubiera demostrado que los 































MARXISMO Y ANTIMARXISMO 


209 


españoles no son católicos, porque ir a comulgar por el 
qué dirán, no es ser católico ; ir a casarse, porque si no 
se enfada la novia — quizá con dote —, tampoco es ser 
católico. Ser católico es sacarse el dinero de los bolsillos 
y pagar los gastos para mantener el culto, como nosotros 
pagamos las cuotas de nuestras organizaciones. (Muy 
bien. Aplausos.) Ese era mi punto de vista, que podrá 
ser o no acatado, pero que no me parece un absurdo. 

Pues bien, camaradas, para evitar este mal y otros, 
que no quiero decir que hayan sido terribles, se ha traído 
un nuevo régimen. Pero una República, como un indi¬ 
viduo, no suelen comprender todas las cosas, cometen 
faltas, y lo que importa es que,se tenga la virtud de per¬ 
feccionarse, de rectificarse. 

Yo no soy pesimista 

Yo, al hacer estos cargos, no los hago por pesimismo. 
No soy pesimista respecto de la República ; mas estimo 
que cuanto mejor procedamos, evitando los deseos de pa¬ 
recer brillantes, más firme será nuestro camino. Hay que 
proceder con energía, sí, pero también suavemente. 

Vuelvo al tema. Para evitar este defecto de una Cá¬ 
mara de republicanos radicales y republicanos socialis¬ 
tas, de republicanos conservadores y republicanos federa¬ 
les... Cierto que los hay muy disciplinados; pero cierto 
también que muchas veces carecen de disciplina y son 
amigos de dirigirse de un lado a otro o de colocarse en la 
frontera de uno y otro, todo ello por moverse más libre¬ 
mente, pues algunos no se pueden entender con nadie, y 
son' tan grandes, que no caben dentro de ningún partido. 

Para evitar eso, camaradas, quería yo una Cámara 
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de representantes de esa cosa tan vil y mezquina que se 
llama los intereses. Los intereses de la industria, los in¬ 
tereses del comercio, los intereses de la Universidad, los 
intereses de los trabajadores que están en la industria, 
que están en el comercio, que están en la Universidad y 
hoy tienen tanto derecho o más que los de los elementos 
no trabajadores. 

¿ Cómo me va a convencer a mí nadie de que eso se 
debe repudiar, de que hablar de intereses es una cosa 
despreciable y mezquina? 

Pues si nosotros somos socialistas porque damos un va¬ 
lor espiritual a los intereses ; porque creemos que las caras 
negras y azules, los golpes recibidos en las manos, etcéte¬ 
ra, no son una cosa vil, sino una cosa honrosa ; que traba¬ 
jar no es una cosa que se hace sólo con los brazos, sino 
que se hace con la voluntad, con entusiasmo y con valor ; 
si creemos que hoy hay en la sociedad una cantidad de 
heroísmo como nunca se conoció en el mundo ; si es posi¬ 
ble computar como heroísmo el trabajo, y el heroísmo 
es servir a los intereses, nosotros, como socialistas, que¬ 
remos servir a los intereses. ¿ A cuáles ? A los legítimos 
nuestros, como individuos; a los legítimos nuestros, 
como organizaciones obreras; a los legítimos de la Hu¬ 
manidad, porque, dígase lo que se quiera, una idea más 
universal que la nuestra no ha existido nunca. 

La Humanidad se ha pasado la vida queriendo unir 
a todos los hombres en torno a sentimientos e ideas obs¬ 
curas, como, por ejemplo, las de la religión. Y así, el 
catolicismo, este catolicismo que se denomina universa¬ 
lista, que dice que su Iglesia abarca a toda la Humani¬ 
dad y unió a todos los hombres, empujó a éstos a la gue¬ 
rra y les hizo matarse unos a los otros. 
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Y nosotros decimos : Nosotros sólo nos uniremos aten^ 
diendo a lo que es legítimo en los intereses de todos los 
individuos, reconociendo que no puede existir unión en¬ 
tre los hombres mientras una masa privilegiada explote a 
los demás, haciendo que se establezca un régimen en el 
cual todos seamos iguales y que a todos nos llegue el 
fruto del trabajo, para lo cual es preciso que apliquemos 
nuestros esfuerzos espirituales a dotar a la Humanidad 
de una organización económica en virtud de la cual, ex¬ 
tendidos los bienes a todos, puedan todos dedicarse a par¬ 
ticipar del noble ideal del espíritu, de la poesía, de la 
ciencia, del arte, de los aspectos puramente ideales, don¬ 
de existe la verdadera libertad de conciencia, que hasta 
ahora las Iglesias no han podido establecer. 

La discrepancia máxima 

Quería yo una Cámara de intereses, donde los con¬ 
flictos de la industria y del trabajo agrfcola se discutieran 
por sus representantes legítimos, independientemente de 
una atmósfera de pasión tradicional, que no hace más 
que provocar obscuridades y tinieblas en problemas que 
pueden hacerse claros, pero que ya algunas veces, de por 
sí, son bastante confusos. 

Quería una Cámara en la cual estuviesen representados 
todos los elementos del trabajo nacional, para hacer posi¬ 
ble la estructura económica que necesita alcanzar nuestro 
país, para que en él se pueda hacer una obra socialista 
verdaderamente práctica. Esta es una de mis discrepan¬ 
cias que más me aleja idealmente, ideológicamente, de 
muchos de mis camaradas. 

Yo os he de decir que, es natural, no aspiro a que 
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eso se reforme inmediatamente ; pero creo que se le Iha 
de buscar alguna salida con el tiempo para rectificar las 
deficiencias que por no haber seguido ese camino se han 
podido cometer. 

Esta discrepancia máxima surgió en el momento en 
que en el Comité directivo se acordó participar en la 
obra de Gobierno. 

Yo creía — y lo indicaba ya en aquella propuesta 
mía —, como os he dicho antes, que debíamos realizar 
labor de penetración ; pero no una labor que llevara ane¬ 
ja la responsabilidad del Poder. 

Quizá sea yo el equivocado. Hay muchos camaradas 
que están entusiasmados con la participación ministerial 
en el Poder ; pero yo declaro, una vez más, que no soy 
uno de ésos. 

(El orador consulta con un camarada el tiempo que 
lleva en el uso de la palabra, y le dicen que cincuenta 
minutos J) 

Llevo ya mucho tiempo hablando y no quiero fatiga¬ 
ros demasiado. Voy a pasar, teniendo en cuenta que el 
tiempo transcurre, a otros asuntos, que ya no son retros¬ 
pectivos, sino actuales. 

Hemos ido a la República participando en el Poder. 

Yo, como os he dicho antes, mantengo mis opiniones. 
Las discuto y acato lo que se acuerde. 

Reconozco el entusiasmo de mis compañeros, produ¬ 
cido por la República, y creo también que en parte está 
j'ustificado el optimismo despertado por la brillante po¬ 
sición que en la gobernación del país ha conquistado 
nuestro Partido, proporcionándonos una gran cantidad 
de diputados y el ser la fuerza más numerosa de 'la Cá¬ 
mara. 





















marxismo y ANTIMARXISMO 


213 


Yo no he comprendido nunca qué uñ partido que 
tiene la fuerza más numerosa de la Cámara, como, por 
ejemplo, en Francia, se abstenga permanentemente de 
participar en el Poder. 

Una de dos: o se acepta la actividad parlamentaria, 
o no se acepta. 

Si lo primero, hay que aceptarla con todas sus con¬ 
secuencias. 

El número de representantes que nosotros tenemos 
puede dar lugar casi a una Cámara en la cual no haya 
ministros socialistas ; pero esa Cámara funcionaría muy 
difícilmente, y, por consiguiente, dado el calibre de las 
fuerzas parlamentarias, la participación ministerial es 
punto menos que imposible. 

El mito Bcstciro 

El problema, para mí, estaba planteado en estos tér¬ 
minos : En unas elecciones legítimas hemos sacado un 
gran número de diputados. No es culpa mía esa grandio¬ 
sidad. Por consiguiente, yo no podía asumir la respon¬ 
sabilidad del Poder. Son todos los partidarios iniciales 
de la participación los que debían asumirlo. 

Y ya se sabe que, cuando se produjo la última crisis, 
el presidente de la República me encargó a mí, nada me¬ 
nos, de la formación de Ministerio. 

¿Cuándo había yo soñado semejante cosa? 

Y, naturalmente, yo sé por qué lo hizo el jefe del Es¬ 
tado, que no solamente tiene mis respetos formales, sino 
mis respetos de verdad, porque cuando se elige un presi¬ 
dente de la República hay que respetarlo en todo mo¬ 
mento, y si llega alguna vez que hay verdadera incom- 
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patibilidad, no declararla en broma, sino por la vía cons¬ 
titucional, que para eso se hizo una Constitución que per¬ 
mite exigir responsabilidades a todo el mundo. 

Pero yo creo que el presidente de la República me 
investía a mí de esa confianza porque — os lo voy a de¬ 
cir sin modestia —^ se formó en España, en gran parte de 
España, el mito Besteiro. 

Son muchas las gentes que ahora se enteran de que 
trabajo, porque todo lo que trabajo lo ye todo el mundo, 
y, sin embargo, yo he pasado muchos años de mi vida 
trabajando mucho, sin que se viera más que por los que 
estaban a mi lado, que se enteraban de ello. Y quizá tra¬ 
bajaba más que ahora. 

Cuando yo era concejal del Ayuntamiento de Madrid 
e iniciaba mis trabajos difíciles en la Universidad, tam¬ 
bién con problemas incluso de masa, y después de los 
trabajos de la política, y de la cátedra, y de la concejalía, 
me iba por la noche a la Casa del Pueblo, y tenía re¬ 
uniones, entreteniéndome con problemas siempre enor¬ 
mes, porque estaba batallando constantemente en la or¬ 
ganización en todo ese período de su historia ; a veces 
volvía a mi casa dando tumbos y pensaba : La gente cree¬ 
rá que estoy borradho. Y era que no me podía tener. Y 
habría gente que creyera que yo era un vago que aspira¬ 
ba a vivir a costa del proletariado, como dijeron con la 
misma injusticia de otros camaradas, porque tal vez pen¬ 
saban que me daba la gran vida por ser concejal o di¬ 
putado. 

Y ahora, como todo lo que pasa lo ven, de ahí que 
hayan cambiado favorablemente de opinión. 

Y como ahora yo tengo una educación de organiza¬ 
ción obrera y socialista, así como también de asamblea 
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democrática, de discusiones empeñadas, de las cuates 
casi siempre sale la luz, me pusieron en una posición de 
presidente de la Cámara, en cuyo cargo he demostrado 
que para él tenía una cierta aptitud. La gente no se había 
enterado todavía. Como no se Ihabíia enterado de que de 
nuestra organización y de nuestro Partido pueden salir 
muchos ministros muy buenos; mejores, sin compara¬ 
ción, que los de la monarquía. Porque para eso nuestra 
organización es 'una escuela maravillosa, como no exis¬ 
te otra. 

Los pedagogos descubrieron ahora una gran cosa, 
que es muy sencilla. Porque descubrir las cosas sencillas 
cuesta mucho trabajo a la Humanidad. Que las verdades 
que deben acatar todos son las verdades claras^ las ver¬ 
dades precisas. Hoy a nadie se le ocurre que es razonar 
con fruto plantear las cosas de tal forma que no se sabe 
cómo son. Por eso ganará mucho la Humanidad cuando 
se te impongan las cosas con aquellos razonamientos cla¬ 
ros, como es la verdad de que dos y dos son cuatro. 

Los pedagogos descubrieron ahora que la escuela debe 
ser escuela de trabajo, y escuela activa. Y, en efecto, a 
los niños, en vez de explicarles una cosa y hacérsela re¬ 
petir, se les anima a hacerla, y, haciéndosela, la aprenden. 
Todo esto, como digo, es muy sencillo. Sin embargo, los 
pedagogos tardaron en aprenderlo, y todavía no lo han 
aprendido bien. 

Pues bien ; hay otras clases de escuela donde se hace 
una pedagogía muy dura. La de la fábrica, la del taller y 
la de la mina, donde los hombres se educan por la aplica¬ 
ción de procedimientos concretos, porque necesitan pen¬ 
sar concretamente en lo que hacen, porque si no, las má¬ 
quinas les alcanzan una mano o la cabeza. Y cuando se 
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tiene esta responsabilidad propia y la responsabilidad de 
los demás compañeros de trabajo, no sólo se educa el es¬ 
píritu, sino que el espíritu se hace fuerte. 

Pues bien ; nosotros somos hombres educados en esa 
gran escuela, pues los que no estuvimos en el taller, nos 
educamos en la escuela superior de todas las organizacio¬ 
nes de trabajo, que es la organización sindical, donde 
también es preciso disciplinarse, donde también es preci¬ 
so contar con procedimientos, donde también es preciso 
criticarse a sí< mismo y a los demás. 

Y, naturalmente, de aquí vino la gran sorpresa de las 
gentes que no tuvieron para nada en cuenta al proleta¬ 
riado, cuando descubrileron que de nuestra organización 
salieron y salen hombres que son grandes ministros de 
Trabajo, de Obras públicas y de Instrucción pública; 
mejores ministros que los que ellas, con sus partidos, 
pueden proporcionar. 

Pero no se trata de eso; se trata de la labor que pue¬ 
den realizar los ministros socialistas en un Gobierno so¬ 
cialista puro o con elementos no socialistas cuando el 
país no esté económica y socialmente preparado para una 
labor propiamente socialista. 

España y la República soviética 

Yo he hecho una serie de divagaciones que no eran 
precisas, aunque sí de interés, pero que respondían a este 
tema: el tema de mi respeto por la República soviética 
y de que la República de los Soviets me parece muy res¬ 
petable, hasta el punto de que si en el año 1918 yo hu¬ 
biera sido ruso, hubiera cooperado a la obra, cuya imi¬ 
tación, sin embargo, no es oportuna. Porque, vamos a 
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cuentas : la República de los Soviets está realizando una 
obra que consiste en socializar el país y en hacer progre¬ 
sar la agricultura, sacándola de la rutina y de la miseria 
en que yacía. 

Supongamos que esa obra se realizó muy bien en la 
República de los Soviets; pero esa obra es la que reali¬ 
zaron en otros países líos burgueses, sin desgastarse en 
una acción de Gobierno como la suya. 

¿ Es que vamos nosotros a crear una República en la 
cuál tengamos que realizar el papel de los burgueses ? 

El papel de la burguesía, si es preciso, que lo reali¬ 
cen ellos, con su responsabilidad y con nuestra presión 
para que lo hagan lo mejor posible, con objeto de servir 
el día de mañana a los intereses de la clase trabajadora. 
(Muy bien.) 

Y vamos a otro punto de mayor actualidad que os 
anunciaba. Repito que soy disciplinado y'admito los he¬ 
chos consumados, y os decía también que decliné el ho¬ 
nor que se me hacía para formar Gobierno. Entonces de¬ 
signé al compañero que debía hacerlo. En primer térmi¬ 
no, Largo Caballero, como presidente del Partido, quien 
dijo: «Toda discrepancia cesó ya, porque Besteiro, en la 
actualidad, no mantiene sus puntos de vista anteriores.» 

Pues bien; quiero que mi confesión sea completa. 

La participación ministerial 

No sé, camaradas, si mi discrepancia es o no la miis- 
ma de antes o si es mayor. Cuanto más tiempo dura la 
participación ministerial, es natural que los conflictos que 
yo anunciaba se acentúen de tal modo, que espero llegue 
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el día en que la participaciión ministerial tendrá que 
cesar. 

¿ Quién lo va a decir ? ¿Yo? 

No. Lo tiene que decir la masa del Partido. La masa 
del Partido es la que tiene que hablar, porque nuestro 
Partido no ha sido nunca, ni debe ser, ni lio ha de ser, 
una masa dócil, que obedezca las órdenes que se le den 
desde arriba. 

La masa del Partido debe tener su opinión, debe dis¬ 
cutir las opiniones opuestas, debe llevarlas, por medio de 
sus representantes, a los Congresos, y los elementos di¬ 
rectivos deben aceptar esa dirección, y ponerlo en duda 
afecta a la fidelidad con que ellos cumplen por su cuenta 
con sus representados. 

Es, por consiguiente, al Partido al que toca decidir 
y ver el momento en el cual está indicado el difícil corte. 

Yo reconozco que es difícil; pero estimo que se ha 
de dar. Si, por el contrario, se debe continuar en el ca¬ 
mino emprendido, he aquí por qué digo yo que no sé si 
mi discrepancia es mayor que antes. 

Porque, compañeros, a veces se dice: No abandona¬ 
remos el Poder. Al contrario, si‘ continúa la resistencia, 
no respondemos; nos impondremos a todos, formando 
un Gobierno plenamente socialista, y realizaremos obra 
eminentemente socialista. Y también se dice que nos¬ 
otros hemos traído la República. Pero queremos una dis¬ 
tinta República, y si no, le volveremos lia espalda. 

¡Ah ! Yo estoy a mil leguas de este punto de vista. 
¿ Qué República queríamos nosotros, de hecho, tener en 
España? ¿Una República que de la noche a la mañana 
resolviera todos los problemas? 
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Yo recuerdo que un periodista laborista, un periodis¬ 
ta inglés, por consiguiente, durante la dictadura vino a 
preguntarme mi opinión acerca de los acontecimientos en 
España. Me dijo: ((¿Usted cree que se va a procllamar 
la República en España ?» ((Sí, señor», le contesté. ((Bue¬ 
no — siguió diciendo el periodista— ; pero ¿ usted cree 
que con la República no tendrá que sufrir bastante la 
clase trabajadora?» ((Lo digo y lo creo; pero la Repú¬ 
blica más defectuosa me parece preferible a la monar¬ 
quía, porque considero que la República será una insti¬ 
tución más susceptible de progreso y de transformación, 
en el sentido de los ideales socialistas, que la monarquía.» 

Pensar que de la noche a la mañana se iba a abrir un 
gran camino en la realización de los ideales no lo soñé 
nunca. Y, por consiguiente, no soy tan susceptible a los 
desengaños como otros camaradas que se sintieron más 
optimistas que yo. 

Yo me atengo a.la democracia 

Pero bien ; yo digo a veces, veo que flota en el am¬ 
biente de nuestra organización la tendencia a conside¬ 
rar que, sea como sea, para defender las posiciones ad¬ 
quiridas hay que aclarar nuestra responsabilildad adap¬ 
tándose a las condiciones de una República democrática 
o rompiendo esas condiciones, saltando por ellas, impug¬ 
narlas. Y yo digo: ¡Bueno! Que nos hemos hecho todos 
bolcheviques. Pero ¿ para eso hemos estado tanto tiem¬ 
po luchando con el partido comunista español ? ¿ Y para 
eso murieron algunos de nuestros compañeros luchando 
con los comunistas? ¿Y para eso un compañero nuestro 
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fué asesinado en la Casa del Pueblo ? ¿ Para acabar sien¬ 
do bolcheviques nosotros ? ¡ Ah, no, no I Yo sería, ya 
digo, bolchevique si llegara el caso de Rusia, donde, 
como estaba deshecha y no quedaban más que los sol¬ 
dados, que venían de las trincheras e iban a Moscú y Pe- 
trogrado, y las organizaciones obreras, el Soviet princi¬ 
palmente, que había dominado sobre las demás, y enton¬ 
ces era una utopía la Asamblea constiituyente y el Go¬ 
bierno Kerenski. El pueblo quería firmar el tratado de 
paz y tierra para labrarla, y eso no se k) podían ofrecer 
más que los bolcheviques; por eso fué para éstos el Po¬ 
der. En España hay un problema semejante; pero en el 
grado de Rusia, no. Y nosotros no vamos a desestimar 
la fuerza de nuestros adversarios. Nuestros adversarios 
están débiles ; pero no podemos creer que estén deshe¬ 
chos, como cuando la guerra estaba deshecha Rusia, y 
un ejemplo de esta naturaleza sería perturbador. Y si 
triunfase, traería dificultades a la clase trabajadora, y esta 
República de un pueblo que, por fortuna, tiene horror 
a la sangre sería la República más sanguinaria que se 
ha conocido en la historia contemporánea o tendría que 
ser barrida por los adversarios. Y yo digo: en estas con¬ 
diciones, yo me atengo a la democracia, y deseo que el 
Partido Socialista sea el cuerpo de esa democracia bur¬ 
guesa, porque corresponde que con las fuerzas republi¬ 
canas no dificultemos la democracia (mifentras no poda¬ 
mos desembocar en una República socialista)^ sino que 
la vitalicemos y procuremos el desenvolvimiento de la 
organización obrera y de nuestro proletariado, que es lo 
capital, tal como lo definió en la última parte de su vida 
Lenin. ¿Veleidades bolchevistas aquí ahora? ¿Para qué 
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hemos hecho esfuerzos por traer la Repiíbllca? Hubié¬ 
ramos dejado que sig-uiera la monarquía deshaciendo al 
país, y en un momento de suprema debilidad nos hubié¬ 
ramos incautado deí Poder y hecho de Lenines. Pero en¬ 
trar en una República democrática, emplazando como 
emplazaron nuestros antecedentes socialistas, y hacer que 
podamos desarrollar nuestras fuerzas para, llegado el día, 
realizar nuestro ideal socialista plenamente, y luego, a 
la primera contrariedad, desahogar y decir que venga la 
dictadura, francamente, me parece un contrasentido. 

Durante la dictadura nadie habló, ni debió hablar, de 
que, al venir la República, ocuparÍJamos el Poder. Y apa¬ 
reció la participación ministerial, y justo es reconocerlo 
que fué de improviso. Entre nuestra masa no se discu¬ 
tió esto. No tuvo veleidades dictatoriales ninguna de 
nuestras organizaciones. Y vuelvo a decir : ¿ Es que debe 
continuar? Es que somos salvadores de la burguesía 
los que decimos que nuestros esfuerzos deben concentrar¬ 
se a conservar la democracia ? Una vez más digo que no. 

Me considero profundamente 
socialista 

Como no me considero reaccionario para pedir una 
Cámara de intereses, sino profundamente socialista para 
mantener lo que digo, nosotros nos consagraremos a de¬ 
fender la República democrática. Eso de lia dictadura, 
camaradas, se ha discutido mucho en estos últimos años, 
y todos sabéis que, enarbolando las teorías de la dicta¬ 
dura, los bolcheviques dijeron que ellos eran los que ha¬ 
bían realizado el marxismo en su integridad, y precisa- 
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menite porque Marx habló de la dictadura del proletaria¬ 
do. Después de tanta discusión, las cosas se van ponien¬ 
do en clíaro. Sí, habló Marx de la dictadura del proleta¬ 
riado. Pero ¿ qué quería decir con la palabra dictadura? 
Quería decir el Gobierno de una clase obtenido por pro¬ 
cedimientos democráticos. De modo que Marx, si en las 
elecciones vencía a los partidos burgueses, sólo goberna¬ 
ría en nombre de una clase, ejerciendo una dictadura so¬ 
bre la clase sometida: la del proletariado. Y si, siguien¬ 
do las leyes de la evolución de la economía y de la po¬ 
lítica, llega un día a triunfar por procedimientos demo¬ 
cráticos el proletariado, y hace una política en buen pro¬ 
letario, entiendo que es en bien de la Humanidad y ejer¬ 
cerá democráticamente una dictadura. 

Estas otras dictaduras, en el sentido clásico de la pa¬ 
labra, es decir. Gobiernos autocráticos, se pueden justi¬ 
ficar por la necesidad de la Historia ; pero no es, ni mu¬ 
cho menos, la dictadura de que hablaba Marx. ¿Sabéis 
cómo empezó a prepararse lía posibilidad de una dictadu¬ 
ra del proletariado en Rusia ? 

Pues porque los bolcheviques preconizaron una for¬ 
ma de organización de los partidos no democráticamente, 
sino autocráticamente, en virtud de lo cual los compañe¬ 
ros más sobresalientes en sentimientos e ideas revolucio¬ 
narias, reputados como la élite, de mucho valor en Ru¬ 
sia y, digámoslo modestamente, muy superior a la nues¬ 
tra, pensaron que ellos, autocráticamente, gobernarían 
democráticamente, con una disciplina férrea, de arriba 
abajo. Tenían la organización del partido para hacer lia 
revolución, y una vez en el Poder, Lenin quería que esa 
autocracia revolucionaria y dictatorial del partido se con¬ 
virtiera en una democracia sencilla y formativa de Rusia. 
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Naturalmente, ese ensayo fracasó, y entonces la polí¬ 
tica del Estado se convirtió en prolongación de la políti¬ 
ca autoritaria del partido, y formó, cada vez más, el ejér¬ 
cito del Soviet, la dictadura en eí sentido clásico de la 
palabra. Cuando pase la hora de la dictadura, y devuelto 
el Poder a la democracia, el partido acabe por ser un 
partido regido por una aristocracia con una masa obe¬ 
diente, es decir, una organización autocrática del par¬ 
tido. 

Y si se realizara el absurdo, que yo no creo, de que 
esa táctica triunfara en España, y se constituyera una 
República socialista dictatorial, el Estado entonces no 
sería una democracia primitiva, ni una democracia mo¬ 
derna, sino que sería un Gobierno constituido por socia¬ 
listas para realizar una obra no socialista o ligeramente 
socialista, rigiendo a todo el país autocráticamente y con 
la mayor severidad. ¿ Se quiere esto ? Pues dígase claro. 
Pero quisiera que los iniciadores de esa idea meditasen 
sobre su responsabilidad, para que un día no nos viése¬ 
mos envueltos en una acción dudosa que, según mi pun¬ 
to de vista, nos desacreditaría. 

Yo, compañeros, no sé si cometo una falta al expo¬ 
ner esto aquí. Pero me trajeron a un acto de homenaje 
a Llaneza, y os digo que el recuerdo, cariño y admira¬ 
ción que por él sentí me llevan a realizar este acto. Por¬ 
que Llaneza, que rendía culto a la verdad, decía lias co¬ 
sas tal como eran, aunque fuesen desagradables. 

Como buen socialista, aspiro a que nuestro Partido 
sea muy sentimental, muy entusiasta ; pero que tenga las 
ideas claras, que diga las cosas claras, como Llaneza, 
cuyo ejemplo sigo, porque sin ideas claras no hay ni 
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ciencia ni Socialismo posibles. Con ideas confusas, sali¬ 
das de un sanedrín de hombres ilustres, no se hace un 
partido democrático y socialista. Y no se invoquen ejem¬ 
plos de fuera. ¿No habéis pensado que los alemanes, 
como los italianos, por otras razones, están sufriendo la 
dictadura por haber participado en el Poder? ¿No puede 
haber influido eso bastante más que el haber dejado de 
tomar medidas enérgicas? 

Pues pensad que los alemanes son, en esto del So¬ 
cialismo, mejores que nosotros; y si ellos no pudieron 
hacer, sin haberla pagado cara, esa participación, debe¬ 
mos pensar que nosotros podemos pagarla igualmente. 
Y se dice : «Pero si es que hoy han abandonado la demo¬ 
cracia hasta los socialistas de los países modelo de de¬ 
mocracia, como los laboristas ingleses.» Sí, sí; ya lo sé. 

En Inglaterra hay laboristas que diíscurren del modo 
siguiente: El Parlamento es una rueda un poco vieja y 
muy complicada. Mucho más complicado que el nuestro. 
Pero nosotros no estamos preparados, y ellos están pre¬ 
parados para socializar las principales industrias. Y las 
principales industrias de Ingllaterra son las principales 
industrias del mundo. 

De modo que al hacer eso los ingleses es que exami¬ 
nan la revolución inicial en el mundo entero. Esa sí que 
es una revolución socialista. Y dicen : ((Cuando, por pro¬ 
cedimientos democráticos, lleguemos, naturalmente, al 
Gobierno netamente socialista, es posible que tengamos 
que saltar por encima de las trabas que nos impone el 
funcionamiento del Parlamento y modificar éste y saltar 
por encima de él.» ¡Ah! Pero eso está muy bien. Así 
también yo soy dictador. Pero ése no es nuestro caso, 
ni eso se puede sentar como ejemplo. 
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Yo sigo creyendo que nuestro Partido tiene raíces y 
hábitos eminentemente democráticos que debe conservar. 
Se puede ser muy enérgico; pero hay que saber adónde 
se va, porque guiarse por el sentimiento sólo, tiene peli¬ 
gros muy graves, y es que se va a veces al precipicio sin 
saberlo, o se va a la reacción creyendo que se avanza. 

Mirad, mirad que los que apelan al sentimiento des¬ 
de el siglo XIX hasta la fecha son principalmente re¬ 
accionarios. Nosotros no queremos prescindir del senti¬ 
miento ; no tenemos por qué. Pero el Partido Socialista 
es un partido prepotente y preparado, porque tiene en 
cuenta la vida y la realidad ; pero para entender la vida 
y la realidad con la razón, y, por consiguiente, tenemos 
que ser racionales. 

En los momentos de mayor pasión, compañeros, re¬ 
flexionad, pensad, dad pruebas de vitalidad influyendo 
en las decisiones del Partido. Que nuestro Partido no sea 
una secta. Que el Partido sea una democracila. Que el 
Partido sea en esto—y perdonadme la invocación»—como 
fué en tiempos de Iglesias y en tiempos de Llaneza. 
(Gran ovación.) 
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LOS CAMINOS DEL SOCIALISMO 


<Coiifereiicia pronunciada en la Escuela Socialista de Verano el día 5 de agosto 

de 1933). 

El tema propuesto 

Compañeros: Esto es más serio de lo que yo pensa¬ 
ba. El año pasado fué bastante serio; pero este año el 
número de asistentes a la Escuela de Verano y la tor¬ 
menta que nos acecha dan al acto una mayor seriedad 
todavía. 

De todas maneras, yo no había pensado en otra cosa 
que en una conversación familiar, y que la familia sea 
numerosa no ha de hacer perder a este acto esa signifi¬ 
cación. Hace pocos días yo hablaba con uno de vuestros 
compañeros asistentes a esta Escuela de Verano, y me 
decía que la mayor parte de los conferenciantes que por 
aquí han pasado han hablado de democracia y dictadura, 
más de dictadura que de democracia, y yo temo que os 
parezca demasiada insistencia en el tema. 

Sin embargo, no es que yo me proponga no hablar 
sino de eso y rendirme a la obsesión general del mo¬ 
mento; pero algo de ello tendré que hablar, obligado 
por el tema que me habéis asignado : ((Los caminos del 
Socialismo.» Porque hablar de los caminos del Socialis¬ 
mo es hablar de los métodos para la realización de núes- 
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tro ideal ; es decir, es hablar de la táctica que debemos 
emplear para obtener los mayores triunfos posibles. 

Yo he oído decir con frecuencia, cuando hablamos 
acerca de problemas de esta naturaleza que la cosa no 
tiene importancia, porque no se trata de principios, sino 
de táctica. Ahora, que a eso yo tengo que decir que las 
cuestiones de táctica son las más importantes para nos¬ 
otros, porque precisamente »lo que caracteriza nuestra 
concepción del Socialismo es una táctica especial. Es de¬ 
cir, que para nosotros el Socialismo es propiamente un 
método para llegar a un fin que no es exclusivo de los 
socialistas de nuestra tendencia, de la Segunda Inter¬ 
nacional. 

En el fondo de toda concepción socialista hay un de¬ 
seo mejor o peor definido que consiste en acabar con las 
desigualdades actuales y en realizar un ideal de justicia, 
y hay una expresión de sentimentalidad, ética o estética, 
un pathos, que a todos los que tenemos esta aspiración 
nos 'une en un común ideal, en un común deseo. Pero 
precisamente cuando se presenta el problema de por qué 
camino se llegará a la realización de estos deseos^ es cuan¬ 
do se producen las divergencias, y estas divergencias son 
a veces decisivas. Desde que comenzaron a dibujarse los 
ideales sociales, empezaron a iniciarse ya tendencias di¬ 
ferentes. 
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La iniciación de la protesta 
proletaria 

En un principio, por parte de las masas obreras, 
cuando el proletariado empezó a existir, había un deseo 
vago de acabar con la situación de injusticia que el ca¬ 
pitalismo creaba. En realidad no había más que un de¬ 
seo de destrucción de las condiciones insoportables que 
el capitalismo había creado, una esperanza mística de 
que, destruyendo aquellas causas de injusticia, espontá¬ 
neamente había de irse elaborando y produciendo, como 
un fenómeno propio de la vida, una organización social 
mejor. En realidad, éste es un caso de fe, es un caso de 
creencia, y esta creencia, esta fe, este estado de espíritu 
místico en virtud del cual se espera que de ciertas accio¬ 
nes revolucionarias y destructoras surja una vida nueva 
más perfecta, ésta es la característica de todas las ten¬ 
dencias anarquistas. 

Si estudiáis vosotros los ideales anarquistas en su 
origen, que es cuando se ven con mayor pureza, os en¬ 
contraréis, por ejemplo, con un iniciador, el más funda¬ 
mental, del anarquismo en Inglaterra : William Godwin. 
Este hombre no hacía otra cosa que analizar la idea de 
justicia y determinar que esta idea de justicia estaba muy 
lejos de realizarse en el mundo; no hacía más que fijar 
la necesidad de realizarla y esperar que, deshaciendo los 
estados de opresión, destruyendo las clases dominantes, 
puestas en libertad las fuerzas humanas, ellas por sí so¬ 
las habrían de construir la sociedad que se deseaba. 
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Los filántropos 

Al mismo tiempo que en el espíritu de algunos hom¬ 
bres selectos y literariamente muy bien dotados se produ¬ 
cían estas tendencias, en algunos reformadores sociales, 
en algunos hombres prácticos, en algunos industriales, 
ante los errores que contemplaban en la condición en que 
iba quedando la clase trabajadora, empezaban a desper¬ 
tarse también deseos de reformar la sociedad. Pero tra¬ 
taban de reformarla, por decirlo así, de arriba abajo, 
aprovechando la superioridad de su esípíritu y la supe¬ 
rioridad de medios que ellos tenían para establecer nú¬ 
cleos de vida social y organismos de producción conce¬ 
bidos según un ideal completamente nuevo. Es el caso 
de los reformadores sociales, desde Tomás Moro hasta 
Owen, en Inglaterra. Sabéis que este último gastó su 
vida, gran parte de su vida, al menos, no en la predica¬ 
ción, sino en ell ensayo de establecimiento de talleres co¬ 
lectivos, que se rigiesen por los mismos operarios y que 
ofreciesen un modelo y un ejemplo, según el cual toda 
la vida de la producción y del desenvolvimiento de la in¬ 
dustria podía realizarse. En estos ensayos se pusieron 
en práctica muchas ideas aprovechables, y se realizaron 
esfuerzos de organización dignos de estudiarse. Pero el 
desenvolvimiento general del capitalismo no creaba el 
ambiente propicio para que estos gérmenes pudiesen te¬ 
ner verdadero desarrollo^ y todos ellos, unos y otros, fra¬ 
casaron y dieron al traste con las energías de sus mis¬ 
mos iniciadores. 

Así el Socialismo se ha venido iniciando a través de 
un camino de amarguras y de ensayos que eran otros tan- 
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tos fracasos, y esto no debe desanimarnos, sino que, al 
contrario, debe servirnos de ejemplo, para que cuando 
nosotros encontremos dificultades, y hasta fracasemos en 
nuestro empeño, no lo demos todo por perdido. Un in¬ 
dividuo, una colectividad, a veces hasta un partido, una 
fracción de los elementos sociales más avanzados, puede 
sufrir una equivocación, puede fracasar ; pero siempre ha¬ 
brá en los fracasos algo aprovechable que recogerán los 
que vengan después, que sabrán aprovecharlo más debi¬ 
damente, y que dará como resultado, no un triunfo fácil, 
porque la empresa nuestra no es fácil; pero sí) un triunfo 
seguro. 

Y hago referencia a estas etapas del Socialismo, no 
por un prurito histórico, que yo no soy muy dado a la 
Historia ni tengo grandes aptitudes para ella, sino por¬ 
que en nuestros tiempos y en el país en que nosotros ope¬ 
ramos, en España, algunas de estas concepciones viejas, 
arrumbadas, sobrepasadas en otros países, tienen una ex¬ 
traordinaria vitalidad. 

La perduración del anarquismo 
en España 

El espíritu anarquista en* España no ha cesado de oer- 
pétuarse con fuerza, no con su primitivo carácter tan puro 
y tan selecto, sino con transformaciones que le hacen me¬ 
nos aceptable, pero que no le quitan el carácter de un 
impedimento y de un estorbo para que otros caminos más 
prácticos y más eficaces del Socialismo puedan tener el 
debido desarrollo. 

Se dice que esto de que en España las tendencias anár¬ 
quicas vivan más tiempo que en otros países se debe al 
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carácter individualista de la raza. Yo creo que esto del 
carácter individualista de la raza es una frase que se re¬ 
pite constantemente, pero que carece de sentido. El árabe 
es individualista cuando vive en el desierto, casi aislado, 
con la familia pobre, cuyos individuos tienen que disper^ 
sarse ; se ve solo ante una gran Naturaleza, canta aisla¬ 
do, prorrumpe en endechas o cantos de dolor, de triste¬ 
za, se crea una personalidad muy sensible, y del mismo 
sentimiento de su inferioridad ante la vida mezquina en 
que vive, y la inmensa Naturaleza que le rodea, nace un 
sentimiento de individualidad sobreexcitada que se cree 
superior a todas las cosas. ¡ Oh ! El dolor y la pobreza 
dan una resistencia extraordinaria, y el hombre se hace 
estoico, indiferente al mal, se crea una personalidad dura, 
de bronce o de acero, pero que socialmente no tiene valor. 
alguno. 

En todas las sociedades pobres y primitivas el espíri¬ 
tu individual prevalece sobre el espíritu social. El hom¬ 
bre se siente aislado, es egoísta, no tiene el hábito de en¬ 
tenderse con los demás, y cree que es más libre porque 
tiene menos en cuenta las necesidades y exigencias de los 
compañeros o de los hermanos. 

La vida social es, por el contrario, una vida de com¬ 
prensión mutua, en la cual la libertad, que cada vez es 
mayor ^n los núcleos sociales, se agranda, sin embargo, 
teniendo en cuenta la libertad de los demás. 

Y cuando los pueblos son más complejos en cultura, 
más complejos en su vida económica, más densos en po¬ 
blación, más ricos y tienen más intereses que conservar, 
y tienen que mirar más por el porvenir, ¡aJh!, entonces 
es cuando las tendencias sociales, los instrumentos so¬ 
ciales se depuran, y cuando esa libertad primitiva de la 
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Naturaleza, como la que cantaban nuestros poetas clási¬ 
cos, la del ave y la del pez, se sacrifica y se perfecciona 
para conseguir una libertad mayor, que no es la de las 
bestias, sino que es la del hombre. 

Quiero decir con esto que ese orgullo de la persisten¬ 
cia en España del anarquismo, del sentimiento anarquis¬ 
ta, como ligándolo a una superioridad de raza, en virtud 
de que el individuo aislado aquí vale más, es un dulce 
engaño que nosotros nos hacemos para encubrir con co¬ 
lores de superioridad nuestra inferioridad manifiesta, que 
es preciso reconocer. Ser anarquista, socialmente, es tanto 
como ser un retrasado en el orden total de la civilización. 
Ser socialista, por el contrario, dominar los impulsos pri¬ 
mitivos, saber dominar las tendencias personales en be¬ 
neficio de la sociedad, es ser un hombre que en un mun¬ 
do civilizado, pero defectuoso, aspira a una civilización 
superior. 

En España ya hemos pasado también de esos momen¬ 
tos, en los cuales unos cuantos escritores violentos exci¬ 
taban a las masas y les hacían creer que su rebeldía ciega 
sería suficiente para crear un mundo mejor. 

En esos tiempos primeros, todo lo que fuese seme¬ 
jante a asociarse se consideraba como una traba para las 
empresas revolucionarias, como un factor de amansa¬ 
miento, como un elemento que infiltraba tendencias con¬ 
servadoras en la masa revolucionaria del pueblo. Ya sa¬ 
béis que el anarquismo no hace muchos años en España 
era refractario a toda organización sindical. Hoy no exis¬ 
te ya eso, pero existe algo semejante. Sabéis que en 
Francia, en los primeros años de este siglo, hubo bas¬ 
tantes propagandistas que transformaron el anarquismo 
en lo que se llamó el sindicalismo revolucionario. Jou- 
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haux, este hombre que es hoy uno de los principales di¬ 
rigentes del movimiento sindical internacionalj nada 
anarquista, y que, además, está perfectísimamente adap¬ 
tado a la vida de contrato y transacción que caracterizan 
esa organización internacional, que nace después de la 
guerra y que tiene su residencia en Ginebra; este 
Jouhaux, que no hace política, pero que está lleno de 
tendencias y de espíritu político, era allá por el-año 1910 
uno de los propagandistas más violentos del sindicalis¬ 
mo revolucionario, transformación del anarquismo. 

Recuerdo un episodio de mi vida. El año 1910 estaba 
yo en Berlín, y llegó jouhaux con otros cuantos cama- 
radas suyos a explicar el sindicalismo revolucionario a 
los obreros alemanes. En una gran cervecería de Berlín 
— en Alemania, las cervecerías son más grandes que los 
templos —, en una de las cervecerías de Berlín, dieron 
un mitin extraordinario. A Jouhaux le aplaudían a ra¬ 
biar, en parte porque, teniendo una hermosa voz, hizo 
unos párrafos en francés que los obreros alemanes no 
entendían, pero que les seducían; en parte también por¬ 
que al traducir sus discursos encontraban los alemanes 
algunas notas radicales que les gustaban. Pero en el fon¬ 
do encontraron que no era más radical (que ellos.. Los 
obreros alemanes pertenecían a la Democracia social, y 
Jouhaux obtuvo un éxito sentimental, pero no un éxito 
de doctrina. Aquellos hombres se percataron de que el 
ideario del anarquismo sindicalista, o del sindicalismo 
anarquista, o del sindicalismo revolucionario, era seme¬ 
jante al ideario de la organización sindical imbuida de 
ideas socialistas y de democracia social, pero que se que¬ 
daba un poco corto. Y aquella reunión fué muy entu¬ 
siasta. Al final se cantó La Internacional con voz vibran- 
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te, y hubo muchos aplausos y muchos vítores; pero 
doctrinalmente no añadió absolutamente nada al caudal 
de doctrina que aquellos obreros teman. El anarquismo 
revolucionario o sindicalista no se extendió por Europa, 
y en Francia hizo su tiempo y pasó. Las indicaciones 
que os he hecho antes acerca de la evolución de Jouhaux 
lo demuestran palpablemente. Pero, ¡ ay!, como nosotros 
somos tan individualistas y tenemos esta particularidad 
de raza, desaparecido de todas partes, subsistió en Es¬ 
paña. Y tenemos que reconocer que con nosotros están 
grandes masas ; pero que, circunstancialmente, periódi¬ 
camente, el sindicalismo revolucionario, que es una deri¬ 
vación del anarquismo, no deja de poner en. movimiento 
grandes masas del proletariado español. Y, además, de¬ 
bemos reconocer que esa sentimentalidad, más que ideo¬ 
logía, a veces se infiltra entre nosotros. No tiene nada 
de particular; nosotros hacemos continuos progresos, 
nuestros efectivos van aumentando, las gentes vienen a 
nosotros con una visión más o menos clara respecto a 
nuestras ideas y nuestras tendencias; pero sus ideas no 
están completamente consolidadas, y es natural que los 
recién llegados conserven reminiscencias de los antiguos 
hábitos y, en un momento de indecisión, de prueba o de 
dificultad, resurjan las antiguas tendencias dentro de 
muestro campo mismo. 

Y por otra parte, hay que decirlo, dootrinalmenle 
nuestra masa y nuestra élite están mal preparadas, y por 
eso tiene tanto valor esta obra que vosotros realizáis, por 
imperfecta que sea. Hay que insistir, hay que hablar mu¬ 
cho. Se ha dicho que nosotros los españoles hablamos 
demasiado, y es verdad ; hablamos demasiado de cosas 
fútiles, pero hablamos demasiado poco de cosas de 
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fondo. Yo he visto resistir a masas numerosas ingle¬ 
sas, alemanas, francesas, horas y horas de disertaciones 
áridas y de discusiones penosas, sin moverse, con la aten¬ 
ción fija en una obra de propaganda constante, profun¬ 
da, que remueve todas las capas del pueblo, y eso aquí 
empieza ahora nada más. Y, por tanto, intelectual¬ 
mente, ideológicamente, el problema que nos ha pre¬ 
sentado la vida nos coge en una lamentable falta de pre¬ 
paración. Culpa tenemos, en parte, algunos, especialmen^ 
te los intelectuales. En todas partes ha habido un movi¬ 
miento intelectual poderoso que ha ayudado, para la pro¬ 
paganda y perfeccionamiento de las nociones de la teo¬ 
ría, inmensamente al Partido Socialista y a la organiza¬ 
ción obrera. Aquí de eso ha habido ejemplos notables que 
se salen de la regla ; pero por lo general eso no ha exis¬ 
tido. Por consiguiente, nada de extraño tiene que aun¬ 
que nosotros estemos en el buen camino, en el camino del 
acierto, de cuando en cuando se nos nuble el espíritu, 
reaparezcan las pasiones primitivas y nos descarriemos 
y nos apartemos del camino que anteriormente nos había¬ 
mos trazado. Importa, por lo tanto, sobre todo, que tra¬ 
temos de establecer lo más claramente que podamos en 
qué se diferencia nuestro camino para lograr el Socialis¬ 
mo del camino que siguen otros grupos de proletarios y 
otros teorizantes de la revolución social. 

Lo característico del Socialismo 
científico 

Cada vez yo me inclino más a creer que la diferencia 
fundamental que separa al Socialismo que llamamos cien¬ 
tífico, y que se personifica en Carlos Marx, de las otras 
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tendencias, sean anarquistas o no, sean de Socialismo 
utópico o se personifiquen en el nombre de Proudhon o 
en el de Bakunin ; lo que nos separa de todas las otras 
tendencias es esto : una concepción metodológica. Stuart 
Mili dijo una vez, hablando de problemas de moral, que 
había dos grupos de sistemas: unos sistemas de moral 
que llamaba intuitivos y otros que llamaba objetivos o. 
científicos. Los sistemas de moral intuitivos, decía Stuart 
Mil), se fundan en ciertos sentimientos internos del es¬ 
píritu, en eso que se llama intuición personal o intuición 
simplemente, en que coinciden muchos hombres, muchas 
individualidades. Y tienen como medio de elaboración, 
estos sistemas, definir en conceptos esas intuiciones. Y 
los otros sistemas de moral que Stuart Mili llamaba ob¬ 
jetivos consisten en observar las acciones de los hombres, 
sus costumbres, los movimientos individuales y colecti-. 
vos voluntarios, y sobre la base de la obseryación cons¬ 
truir, mediante el razonamiento y el cálculo, teorías por 
un procedimiento científico. 

Pues bien, esta diferencia que Stuart Mili establece 
entre los sistemas de moral se puede señalar también en¬ 
tre los sistemas de Socialismo. Hay sistemas intuitivos, 
sentimentales, fundados sobre la base de los sentimien-. 
tos internos de los hombres o de las tendencias e intui¬ 
ciones ; cada cual piensa y experimenta y cada cual cons¬ 
truye un mundo de conceptos más o menos artificiosos. 
Hay otro modo de concebir el Socialismo, que consiste 
en estudiar la realidad de la vida social, estudiar funda¬ 
mentalmente la realidad de la yida económica, y sobre las 
observaciones de los hechos económicos, y conociendo las 
leyes de la transformación económica de la sociedad y 
obedeciendo a esas leyes, influir inteligente y deliberada-. 
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mente para cambiar las condiciones de la vida social y 
transformar sus instituciones. 

La política de los economistas, de los sociólogos, de 
los socialistas en este segundo caso, es ponerse en la mis¬ 
ma posición, frente a la Naturaleza, en que se pone el 
hombre de ciencia, el cual no inventa los conceptos mi¬ 
rando a su propio espíritu, sino que observa los hechos 
para conocer a la Naturaleza tal como es, para determi¬ 
nar sus leyes y poder influir sobre ella, obedeciendo esas 
leyes cuando no tiene más remedio que admitirlas. Y eso 
es lo que hizo Marx, y ésa es la tendencia que nosotros 
seguimos. Estudiar la evolución de la vida económica, 
sobre la cual se basa toda la estructura social de los pue¬ 
blos. Conociendo las leyes económicas, no sólo pueden 
explicarse los hechos que se han sucedido y que se están 
sucediendo, sino que pueden preverse con toda verosi¬ 
militud los hechos que habrán de suceder. En virtud de 
esas previsiones se puede regular nuestra acción de ma¬ 
nera que los acontecimientos que hayan de producirse se 
produzcan con el concurso de nuestra voluntad y en con¬ 
diciones favorables para realizar una obra de justicia, de 
liberación y de supresión de las tiranías que actualmen*- 
te existen en el mundo social. 

Algunos creen que éste es un camino de pura pacien¬ 
cia, monótono, vulgar, semejante a la obra que realiza el 
investigador en su laboratorio, buscando el detalle, colec¬ 
cionando datos, sin poder permitirse un momento de 
aventura espiritual, de plena libertad natural, de inspi¬ 
ración y de genio. Este es un error semejante al de los 
que creen que cuando un hombre abandona las creencias 
religiosas y el culto de las imágenes, abandona la poesía. 
El hombre que está acostumbrado a venerar una figura 
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de mujer joven', vestida de oro y pedrería, iluminada con 
luces vacilantes, de tal manera que produzca en su es¬ 
píritu un estado de exaltación, el que está acostumbrado 
a eso cree que no ihay sentimentalidad, ni poesía, ni emo¬ 
ción cuando desaparece el culto, cuando desaparecen las 
imágenes. Y, sin embargo, está probadq que hombres 
que han dejado a un lado la superstición y se han eman¬ 
cipado de las ideas religiosas, son susceptibles de vivir 
una vida de poesía superior a la de aquéllos. En otro 
caso, para ser poeta habría que retroceder siempre a los 
tiempos del salvajismo en la Humanidad, y ésa es una 
cosa que yo creo que nadie se atreverá en serio a susten¬ 
tar. El volumen, por decirlo así, de poesía no solamente 
ha aumentado en el mundo porque la han disfrutado ma¬ 
yor número de hombres ; ha crecido también porque se 
ha depurado, porque se ha hecho más poesía al despren¬ 
derse de ciertas formas primitivas, y, verdaderamente, a 
estos impulsos poéticos, cada vez más depurados, de la 
Humanidad se debe la estructura, cada vez más perfecta, 
que ha podido alcanzar la sociedad en momentos supe¬ 
riores de su evolución. Y como en. la vida de la sociedad 
ocurre en la vida de la ciencia, cuando logra construir un 
método objetivamente seguro. La ciencia exige la reali¬ 
zación de trabajos pacientes y penosos ; sin ellos no hay 
verdadero conocimiento de las cosas. Y el que quie¬ 
ra conocer la Naturaleza tiene que hacer un derroche de 
esfuerzos, de paciencia y perseverancia, ya lo creo ; 
pero la ciencia no es solamente una colección de hechos ; 
el espíritu del que hace observaciones científicas no es el 
del filatélico, que colecciona sellos solamente por el sim¬ 
ple placer de coleccionar. El espíritu del hombre de cien¬ 
cia se sirve de los hechos para poner en juego sus facul- 
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tades creadoras, para idear teorías^ que sean como cami¬ 
nos nuevos que sirvan para hacer nuevas ¡investigacio¬ 
nes ; y en este campo se encuentra un vergel de poesía, 
de entusiasmo, de iniciativas, de generosidad, que en 
vez de agotarlo la ciencia, lo que hace es estimularlo y 
engrandecerlo. 

Aplicado eso al Socialismo, cuando el Socialismo se 
hace científico, cuando se concilia con la ciencia, concilia 
también el movimiento obrero con la inteligencia de los 
hombres que la han podido cultivar y que mejor han sa¬ 
bido cultivarla. Podemos decir que a nosotros a veces 
se nos mirará con menosprecio porque atendemos a deta¬ 
lles, porque hacemos una vida de trabajo modesto, sen¬ 
cillo, atendiendo a nuestras organizaciones, atendiendo 
a nuestra cultura, estudiando el aspecto económico^ estu¬ 
diando el aspecto político, satisfaciendo todas las múlti¬ 
ples necesidades de este gran movimiento multiforme, que 
exige tantas tendencias y tantas observaciones distintas 
en la masa trabajadora. Se nos podrá decir que agotamos 
nuestra vida en una obra demasiado modesta. ¡Ah! Pero 
es que ese trabajo modesto y sencillo, que se hace sin es¬ 
píritu pretencioso, es el trabajo que rinde más frutos in¬ 
telectuales y estéticos, es el que nos da más alientos para 
el porvenir, es el que nos infunde más espíritu progre¬ 
sivo, y es en ese trabajo modesto en el que podemos fun¬ 
dar la garantíia más sólida de que vamos por un camino- 
que no es el más retrasado, sino el más avanzado y re¬ 
volucionario de todos. 
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tos momentos difíciles 

A'hora bien, compañeros : yo comprendo que este ca¬ 
mino de paciencia, de valor, de abnegación, de sacrificio, 
no siempre es fácil. Los acontecimientos Ihistóricos, a ve¬ 
ces, nos colocan en situaciones en las que nuestro ánimo 
se perturba de tal manera, que se producen situaciones 
propicias al resurgimiento de las antiguas tendencias y 
a la producción de desviaciones en nuestra ruta, tan la¬ 
mentables como difíciles de evitar. Y en uno de esos mo¬ 
mentos de peligro nos encontramos ahora. Y no me ex¬ 
traña a mí que por eso, porque ante nosotros se produ¬ 
cen hechos desconcertantes que alteran nuestra sereni¬ 
dad dentro de nosotros mismos, que en la masa de nues¬ 
tras organizaciones se produzcan tendencias que contra¬ 
rían el método que hemos elaborado, digo mal, que han 
elaborado nuestros antecesores con tanto esfuerzo y con 
tantas penalidades ,* tendencias que hay que vigilar y a 
las cuales hay que salir al paso, porque, de consolidarse, 
pueden producir situaciones en las cuales, creyendo que 
alcanzamos grandes progresos y adelantos, experimente¬ 
mos grandes desengaños y retrocesos. 

La Gran Guerra 

No nos pasa eso a nosotros solos, que, como os he 
dicho antes, estamos mal preparados para la obra que 
tenemos que realizar, sino que les pasa también a otros 
camaradas y a otras organizaciones que tienen antece¬ 
dentes y que cuentan con elementos muy superiores a los 
antecedentes y a los elementos que a nosotros nos pue- 
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den favorecer y ayudar. Es, sin embargo, natural qüé, 
precisamente por la inferioridad de condiciones en que 
nosotros estamos, estemos, por lo menos, más alerta, por¬ 
que los demás podrán equivocarse, pero nosotros tenemos 
más probabilidades dé ello. Los momentos difíciles en 
los cuales se precisa serenidad de espíritu para juagar 
bien los acontecimientos y tomar una dirección segura 
han empezado a producirse, vosotros lo sabéis bien, con 
la guerra. La guerra desconcertó mucho la vida del So¬ 
cialismo, la vida sindical, produciendo un fenómeno que 
yo tengo por inevitable cada vez que la guerra se pro¬ 
duzca, si no la podemos impedir : es la exacerbación del 
nacionalismo dentro de nuestras mismas organizaciones. 
Es evidente que cuando estalló la guerra europea, antes 
de convertirse en guerra mundial, hubo muchas perso¬ 
nas ingenuas, y otras no tan ingenuas, que esperaban 
que la guerra pudiera ser paralizada por una acción del 
proletariado, y cuando vieron que en Alemania los Sin¬ 
dicatos obreros pactaban, por decirlo así, con la situación 
y se acomodaban a ella, sufrieron un desengaño de muer¬ 
te. Y cuando vieron que en Inglaterra, la cuna de la or¬ 
ganización obrera, el pueblo entró con entusiasmo en la 
guerra entre Alemania y Francia por haber sido invadi¬ 
da Bélgica, sufrieron otro desengaño también. Y lo mis¬ 
mo cuando vieron que en Francia el Socialismo se in¬ 
corporaba al Poder, realizando una obra admirable des¬ 
de el punto de vista técnico, porque no hay más que re¬ 
cordar la actuación de Albert Thomas en el ministerio 
de Municiones. Yo le vi en aquellos años de la guerra; 
estaba instalado en un hotel de una de las grandes ave¬ 
nidas de París, y aquello era un mundo de iniciativas, 
de aprovechamiento de esas iniciativas, de organizacio- 
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lies enormes, inmensas, admirables. En aquella ocasión, 
hasta Guesde, el socialista francés que, contra las ten¬ 
dencias de Jaurés, había sostenido con más intransigen¬ 
cia el ideario marxista, se creyó obligado noblemente a 
desempeñar un cargo en el Gobierno, aunque en realidad 
era un ministro sin cartera. Pues bien : cuando vieron 
esto muchas gentes que se habían formado una leyenda 
y que se habían construido un mito fundado en el poder 
real, pero exagerado por ellos, que tenía la organización 
sindical y el Partido Socialista, dijeron : «El Socialismo 
ha muerto, el Socialismo ha desaparecido.» 

Hay en torno a nosotros una atmósfera ideal y sen^- 
timental que es especialmente vacilante : tan pronto de¬ 
creta nuestra muerte fulminante y, además, se dispone 
a matarnos, si puede, como se convierte en nuestro pane¬ 
girista, proclamando que nosotros todo lo podemos y 
todo lo hemos de salvar. Naturalmente que hay que agra¬ 
decer a esa envoltura social que nos rodea el interés que 
tiene por nosotros. Hay que agradecérselo cuando nos 
combate ; hay que agradecérselo cuando nos glorifica. 
Ahora bien : cuando nos glorifica hay que ponerla un 
poco en cuarentena y pensar que sus elogios son intere¬ 
sados y que realmente no nos deben ilusionar demasiado, 
no nos deben entusiasmar y no nos deben, sobre todo, 
hacer perder la cabeza. Cuando nos critican hay que 
agradecérselo más especialmente, porque en sus críticas 
hay, indudablemente, mucho de censurable, de odioso, 
que debemos rechazar ; pero en los mayores errores hay 
un germen de verdad, y ya sabéis que del enemigo hay 
que tomar muchas veces el consejo. Quiero decir con 
esto que no nos debe pesar que en el mundo se ocupen 
tanto de nuestras acciones, para bien o para mal; sin 
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ello no tendríamos la importancia social qué tenemos; 
pero que debemos ser cautos, para no dar más importan¬ 
cia de la que realmente tienen a esos movimientos de opi¬ 
nión que, por lo menos, tienen un fondo de debilidad ex¬ 
traordinaria, que se traduce en' su versatilidad y en los 
cambios que experimenta con demasiada frecuencia. 

Pues bien, el hedho de que los socialistas no pudie¬ 
ran impedir la guerra, y el hecho de que los socialistas 
de algunos países ocuparan el Poder durante la guerra 
para defender la posición de sus nacionalidades, digo que 
produjo en muchos espíritus un desencanto tal, que decre¬ 
taron la muerte del Socialismo, y dijeron : «El Socialis¬ 
mo ha desaparecido.» Sin embargo, el Socialismo no so¬ 
lamente no desapareció, sino que cuando terminó la gue¬ 
rra, el Socialismo tomó tal auge y tal importancia que se 
volvió a convertir en el árbitro de los destinos de todas 
las naciones del mundo, y otra vez la opinión versátil 
volvió a decir que el Socialismo no había muerto, y a 
pedir al Socialismo que lo arreglase todo. 

La revolución rusa 

No pretendo tampoco en este momento hacer historia, 
pero sí recordaros algunas circunstancias. Antes de aca¬ 
bar la guerra estalló la revolución rusa, y con la revolu¬ 
ción de octubre triunfó la República de los Soviets. 
¡ Cuántos temores produjo la República de los Soviets ; 
pero cuántas esperanzas engañosas alentó también I Los 
que ihemos vivido aquellos años dentro de la organiza¬ 
ción sindical española e internacional, y dentro del Par¬ 
tido Socialista, podemos dar fe de las ilusiones que en¬ 
tonces algunos se forjaron. Hubo hombres ingenuos que 
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habían creído que la revolución social había triunfado ya 
en el mundo, y que los socialistas iban, bolchevizados, 
a ocupar el Poder en seguida ; sobre todo en paíises como 
el nuestro, tan dado a ilusiones, el entusiasmo bolchevi¬ 
que fué de una rudeza extraordinaria. Ahora, fué tan tor¬ 
pe, tan falto de base, hizo tales tonterías, tales dispara¬ 
tes, que en poco tiempo desapareció y dejó de influir ni 
siquiera en el grado más ínfimo en la vida social y polí¬ 
tica de nuestro país. 

Sin embargo, no era la revolución rusa ni la Repú¬ 
blica de los Soviets tan despreciable como algunos des¬ 
pués han pensado. La República de los Soviets tuvo en 
contra suya ejércitos sostenidos por la influencia oculta 
de grandes potencias europeas. Sostuvo tres años de gue¬ 
rra civil y salió victoriosa de ella. Pero ¿ vamos a creer 
por eso, por ese triunfo de la República de los Soviets, 
que ésta, con su victoria indiscutible, nos ha dado el mo¬ 
delo que debemos imitar? Yo digo que no. Digo que en 
Rusia estaban dadas las condiciones para que eso ocu¬ 
rriera, y (hasta Ihe dicho más de una vez que si yo hubiera 
estado en Rusia, creo que hubiera tomado parte en esa 
acción, por estimar que otro sistema, un sistema demo¬ 
crático, para implantar algo que condujese al Socialismo, 
dado el estado de cultura y los hábitos y la composición 
del vasto pueblo ruso, era completamente imposible. Se 
impuso la República de los Soviets porque se tenía que 
imponer. Pero todos recordaréis que cuando los bolche¬ 
viques ocuparon el Poder, con bastante facilidad, como 
ocurre siempre al final de un proceso revolucionario, que 
el momento decisivo no es difícil, sino que es el resulta¬ 
do que ha sido facilitado por los actos difíciles que le han 
precedido. En la revolución rusa, para preparar esa torna 
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fácil del Poder, todos sabéis los sacrificios, las penalida¬ 
des que tuvo que sufrir el pueblo ; pues bien', tras esas 
penalidades, los bolcheviques, cuando ocuparon el Poder, 
llevaban en el alma un ideal socialista. Y ahora vamos 
a empezar a hablar de las dictaduras. Llevaban un ideal 
socialista en el alma para realizarlo dictatorialmente, por 
medio de una dictadura del proletariado. Y todos los dic¬ 
tadores que han ido saliendo después se diferencian de 
los bolcheviques en que éstos llevaban una tendencia, un 
ideal y un propósito de servir a la clase trabajadora. Su 
dictadura era una dictadura proletaria, para redimir al 
pueblo ruso y sí fuese posible a Europa entera y a la Hu¬ 
manidad, sirviendo al proletariado, mediante el triunfo de 
éste. Aquellos hombres, que conocían mucho las doctri¬ 
nas socialistas — porque en Rusia había una élite ex¬ 
traordinaria que se-había formado durante muchos años 
en el destierro, en las principales ciudades de Europa —, 
que sabían mucho y que tenían una voluntad de acero, 
revolucionaria, bien templada, bien probada, aquellos ru¬ 
sos bolcheviques, cuando ocuparon el Poder, quisieron 
implantar en su país una estructura social fundada en la 
socialización de todos los medios de producción. Transi¬ 
gieron, sí, con los aldeanos dándoles la tierra, en propie¬ 
dad inclusive ; pero las primeras publicaciones de Lehin, 
Trotsky, Radek, de todos los grandes propagandistas ru¬ 
sos, las publicaciones de los primeros tiempos, no esa 
bazofia que se ha extendido ahora para volver loca a la 
gente, esas publicaciones dan testimonio de que aquellos 
hombres combatieron el espíritu anarquista en la teoría 
y en la práctica, porque el primer levantamiento anar¬ 
quista que el mismo día del triunfo se inició, fué ahoga¬ 
do de tal manera que no quedó ni un anarquista para 
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contarlo, y las tendencias anarquistas que podí»an quedar 
en las gentes, ésas fueron combatidas constantemente, 
como buenos socialistas, por los bolcheviques, diciendo 
que no se trataba de eso, ni mucho menos ; que no se tra¬ 
taba de formar una nueva clase de propietarios que pu¬ 
dieran el día de mañana erigirse en Poder y dominar a 
los demás, sino que se trataba de socializar la producción 
de la tierra y de la industria. Ahora bien, como era de 
esperar, en Rusia, . nación en la cual había centros de 
producción industrial muy desarrollados, por ejemplo, 
Moscú, más desarrollados que nuestros grandes centros 
industriales hoy; en Rusia, sin embargo, no se daban 
las condiciones económicas que hicieran posible esa trans¬ 
formación de la industria socializándola, y mucho me¬ 
nos para que esa transformación se hiciese en el campo, 
en el terreno de la agricultura. Y entonces los bolchevi¬ 
ques tuvieron que aceptar otra misión impuesta por una 
necesidad histórica, la misión de realizar una obra que 
debían haber realizado los burgueses de Rusia si hubie¬ 
sen sido lo bastante avanzados, si no hubiesen estado tan 
corrompidos como estuvieron. Y fué Lenin el que dijo: 
«No, el Socialismo aquí no se puede realizar de una vez. 
Tenemos primero que industrializar al país, pero lo va¬ 
mos a hacer dictatorialmente. Vamos a crear un capita¬ 
lismo de Estado. No vamos a crear capitalistas que ac¬ 
túen en su provecho, sino que el Estado se va a consti¬ 
tuir en capitalista ; y cuando creemos un capitalismo de 
Estado, vamos a crear un Socialismo de Estado, y cuan¬ 
do ese Socialismo de Estado esté creado, entonces podre¬ 
mos empezar la obra verdaderamente socialista.» Es un 
camino que en Rusia quizá era el único que se podía se¬ 
guir. Ahora, pretender que los demás pueblos sigan ese 
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mismo camino, me parece desacertado, imposible, y has¬ 
ta ahora los hechos parecen dar la razón a esa creencia, 
porque ya sabéis que una de las cosas en que ha fracasado 
más la República de los Soviets ha sido en su política in¬ 
ternacional. Se explica perfectamente que aislados del 
mundo, haciendo una revolución en nombre del proleta¬ 
riado, los rusos quisieran tener no sólo la ayuda, sino la 
cooperación en su misma obra del proletariado revolucio¬ 
nario de todos los países, de Europa por lo menos. Eso 
no lo han podido conseguir hasta ahora, no han podido 
conseguirlo, y lo que han logrado, por el contrario, es 
que en las principales naciones de Europa las tendencias 
bolcheviques hayan significado, más bien que una causa 
de progreso, una causa de retroceso, y hayan creado una 
serie de dificultades enormes, que han paralizado la obra 
del proletariado en gran parte durante estos últimos años. 

El ejemplo de la revolución rusa no solamente hizo 
nacer núcleos que se llaman -comunistas ; ya sabéis, y 
esto no hay ni que explicarlo, que se llaman comunistas 
no porque sus aspiraciones sean diferentes a las nuestras, 
sino porque creen que ellos son los que interpretan las 
doctrinas de Marx en toda su pureza, y se atienen al Ma¬ 
nifiesto comunista, que es Socialismo, llamado así para 
diferenciarle del Socialismo utópico. 

Digo que el entusiasmo que produjo la revolución 
rusa no solamente creó núcleos comunistas en diversas na¬ 
ciones, sino que, acabada la guerra, produjo movimien¬ 
tos iguales o semejantes al ruso, pero sin las condiciones 
de aquel movimiento. Todos recordaréis lo que ocurrió 
en Baviera y en Hungría. Se proclamaron sendas Re¬ 
públicas, basadas en Consejos de obreros; pero fracasa¬ 
ron, y en Baviera aquellos días dejaron recuerdos tristes, 
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La reacción se cebó en hombres como Kurt Eísner, uno 
de los hombres más grandes y más respetados que tenía¬ 
mos en la Internacional Socialista ; que fué objeto de una 
muerte cruel y bárbara por parte de la reacción. En Hun¬ 
gría pasó algo todavía más grave ; porque el movimiento 
de la República democrática alemana salvó de una dic¬ 
tadura reaccionaria a Baviera ; pero a Hungría no se la 
pudo salvar, y se produjo una dictadura, sí, pero no una 
dictadura como la de los Soviets, sino contra los elemen¬ 
tos obreros, contra el marxismo ; dictadura que persiste 
todavía, a pesar de los años, y que no se ha podido des¬ 
arraigar. Y yo digo que,, a excepción de Rusia, cuyas 
condiciones son verdaderamente excepcionales, los movi¬ 
mientos que se han hedho a raíz de acabarse la guerra, 
cuando el ambiente todo era favorable al elemento socia¬ 
lista y al obrerismo, y se creó un mito, en virtud del cual 
el Socialismo había de resolverlo todo; cuando además 
había un entusiasmo entre los obreros que los aconteci¬ 
mientos fueron aplacando un poco ; cuando además había 
un ejército revolucionario y favorable a todos estos movi¬ 
mientos ; cuando en esas condiciones se han hecho ensa¬ 
yos de dictaduras del proletariado, a excepción de Rusia, 
siempre han producido la reacción de una dictadura con¬ 
traria a la del proletariado, de una dictadura de servi¬ 
dumbre y de miseria. 

Y estas fantasías de dictaduras que hoy nacen, en 
condiciones todavía mucho peores, ¿ no son algo que de¬ 
bemos refrenar? Es algo que debemos hacer que sea es¬ 
tudiado y meditado, sobre todo antes de que arraigue 
en el espíritu de los jóvenes, que tienen disculpa por su 
menor experiencia, para que no se dé el caso de que con 
la mayor generosidad, con el mayor espíritu socialista, 
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vengamos a traer para nuestros compañeros, para la gen¬ 
te de nuestras organizaciones, para el porvenir, por el 
cual debemos nosotros mirar tanto como por el legado 
que nos han dejado nuestros antecesores, días de mise¬ 
ria y de luto y de vergüenza, de la cual nos costaría mu¬ 
cho trabajo redimirnos. Claro que se dirá: Es que la 
reacción avanza mucho. Y yo me acuerdo de que en aque¬ 
llos días después de la guerra, nos encontrábamos con 
mucho entusiasmo y optimismo exagerado, y había algu¬ 
nos hombres experimentados en la Internacional, como 
Albert Thomas, que decía : ((No, no ; ha de venir una re¬ 
acción, y hay que prepararse para ella.» De manera que el 
consejo de los expertos no es siempre el de derrotistas, no. 
Eso de que cuando haya unas divergencias entre com¬ 
pañeros, y se empiece a reflexionar, se hable en seguida 
de derrotismo, no es admisible ; no es admisible. Valor, 
espíritu revolucionario, debemos exigírnoslo todos; aho¬ 
ra, ceguedad para el espíritu revolucionario, eso lo de¬ 
bemos combatir los que podamos combatirlo, y si no lo 
hiciésemos, faltaríamos a nuestro deber. Porque, claro, 
la vida del Socialismo es una vida de lucha; muchas ve¬ 
ces se ha comparado con las luchas de la guerra. Si un 
estado mayor lleva a un ejército a una batalla en condi¬ 
ciones desfavorables y viene la derrota, y viene la des¬ 
moralización, la responsabilidad es del estado mayor, 
no tiene duda. Y no basta que los elementos directores 
tengan impulso,, tengan valor, arriesguen su vida; la 
vida que vale no es la del individuo, es la de las masas. 
Tienen que tener la virtud de preparar las batallas en 
condiciones favorables para ganarlas, o para que, si se 
pierden, la derrota sea remuneradora, porque sea una de 
esas derrotas que engrandecen, en vez de deprimir. 
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Y vamos a los casos concretos de ahora, a los casos 
que constituyen los temas de nuestras preocupaciones. 

La República alemana 

El caso concreto principal es eí ejemplo de Alemania. 
Alemania no siguió el camino de Rusia, ni siguió el ca¬ 
mino de Hungría, ni prevaleció tampoco en Alemania el 
camino de Baviera, la parte más reaccionaria de Alema¬ 
nia. Los prusianos, los sajones, son rudos, son duros; 
pero da la casualidad de que en Sajonia y en Prusia se 
ha iniciado la reforma religiosa, y que el espíritu revo¬ 
lucionario moderno es allí donde tiene sus raíces y su 
formación. Allí es donde actuó Rosa Luxemburg, que 
no era precisamente un espíritu conservador, ni mucho 
menos. Pues bien ; merced al predominio del resto de 
Alemania, de Prusia y Sajonia principalmente, del fra¬ 
caso de Baviera no resultó una reacción, la implantación 
de una dictadura reaccionaria, sino la de un Gobierno 
democrático general en Alemania, la constitución del 
Reich y después la participación de los socialistas en el 
Poder. Y se dice: He ahíi el resultado. ¿Lo veis? ¿De¬ 
mocracia, libertad? Pues ahí tenéis a Hítler en el Poder. 
Verdad ; pero es una manera muy simplista de pensar 
esto de decir: Puesto que los alemanes han fracasado en 
su ensayo de actuación dentro del ambiente de una Re¬ 
pública democrática burguesa, para establecer por me¬ 
dio de ella el Socialismo, volvamos la espalda a la de- 
mocfacia y pongamos nuestra esperanza en la dictadura 
del proletariado. 


Pero bien ; ¿ por qué se ha producido este fenómeno, 
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dolorosísimo, pero lleno de enseñanzas, de Alemania? 
Pues se ha producido, no por una causa solía, no, que el 
fenómeno es comjplejo, sino por un conjunto de causas 
que para nosotros son muy aleccionadoras. Antes de que 
triunfara Hítler, antes de que obtuviera el triunfo electo¬ 
ral que obtuvo, en virtud del cual los nacionalsocialistas 
en Alemania teman casi la mitad de los puestos, y jun¬ 
tos con los nacionalistas tenían mayoría en el Reichstag, 
se produjo en Alemania un movimiento en favor del na¬ 
cionalsocialismo. Y hago constar esto para advertiros 
que el movimiento nacionalsocialista en Alemania no es 
una ficción, sino que es un movimiento de masas, de ma¬ 
sas que creen en Hítler, que creen que es el redentor, y 
que hace falta una dictadura demagógica, más que demo¬ 
crática, pero que ellos llaman democrática, para que pon¬ 
ga las cosas en orden y salve a Alemania, tan hundida, 
tan caída después de la guerra. Por eso decían los nacio¬ 
nalsocialistas que ellos representan una dictadura demo¬ 
crática. Se dirá: ¡Ah! Es que aquellas elecciones se hi¬ 
cieron por medio de coacciones. Sí; pero todos vosotros 
sabéis lo que significa el triunfo de la fuerza en unas 
elecciones; significa, por lo menos, que la masa general 
deja hacer. Cuando se produce un movimiento de opi¬ 
nión grande, como en las elecciones que dieron aquí el 
triunfo a la República, e§ la masa general la que permite 
o no permite que haya coacciones. Aquí había monár¬ 
quicos, aunque estaban completamente desarmados, y 
cuando trataron de poner en movimiento a algunos de 
sus fieles servidores, los que dominaban antes las elec¬ 
ciones en los barrios extremos, aquellos hombres fueron 
destrozados por la masa, que les hizo desaparecer y les 
inutilizó por completo, De manera que el argumento de 
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íjué las elecciones que dieron el triunfo a Hítler eran 
unas elecciones falsas no nos debe seducir demasiado. 

Se produjo un movimiento en favor del nacionalso¬ 
cialismo en Alemania, un movimiento popular, integra¬ 
do por masas de proletarios recién venidos al proletaria¬ 
do, porque la novatada proletaria se paga muy dura¬ 
mente. No me voy a extender a explicar cómo se han in¬ 
crementado los elementos del proletariado en Alemania 
y en otros países. En los países donde hay restos de anti¬ 
guas industrias han ido decreciendo éstas, ha aumenta¬ 
do extraordinariamente la gran industria, haciendo des¬ 
aparecer la industria media y dejando en la miseria a 
mudhos hombres que antes tenían un mediano pasar o 
eran ricos. Pero, además, en Alemania ocurrieron cosas 
como la inflación monetaria, la baja del marco, que dejó 
en la calle a hombres que tenían en la clase media una 
posición muy aceptable. Y vienen al proletariado, y sien¬ 
ten la rebeldía, y estos hombres que han vivido años en¬ 
teros de sumisión al káiser en la clase media alemana, 
tan imperialista, estos hombres se rebelan, se sienten su¬ 
mamente radicales, dan pábulo a ideas revolucionarias, 
aunque en política surge siempre en ellos un espíritu ro¬ 
mántico, sentimental, primitivo, pero mucho más daño¬ 
so que en los primeros tiempos del desarrollo proletario. 
Y ese romanticismo revolucionario, como todos los ro¬ 
manticismos, acaba en una reacción ; ese romanticismo 
revolucionario se caracteriza por algunas notas que en el 
régimen de Hítler se ponen de relieve. Una de ellas, el 
sentimentalismo bárbaro de ese movimiento. Es un mo¬ 
vimiento que glorifica la pasión, y la pasión salvaje, el 
completo salvajismo que está haciendo verdaderos horrores 
en Alemania. En Alemania existe una oposición de razas 
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entre germanos y judíos que ha existido siempre, latente 
unas veces, manifiesta otras. Había una competencia en¬ 
tre ambos para la ocupación de los cargos públicos, para 
el ejercicio de los administrativos. Pues bien; esa pasión 
intransigente en Alemania se ha llevado por el nacional¬ 
socialismo a Ibs límites más absurdos de la barbarie. 

Hay una reacción también antimarxista. Se persigue 
a los socialistas y a los comunistas hasta exterminarlos, 
y se glorifica, como en todos los romanticismos revolucio¬ 
narios, al héroe, al hombre pasional, aunque sea un de¬ 
generado. Otra característica de este movimiento revolu¬ 
cionario romántico es la exacerbación del sentimiento na¬ 
cional. Creo, camaradas, que nosotros no somos espíritus 
selectos que se creen superiores a toda nacionalidad, que 
nosotros sentimos la nuestra y operamos en ella ; pero 
de eso a considerar que el amor a la raza y a la nación 
ha de prevalecer sobre todo, y para vivir ha de extermi¬ 
narse todo lo contrario, va una buena diferencia. Esto es 
una pasión malsana, y lo otro es un sentimiento noble y 
legítimo, compatible con toda la vida íniternacional. 

Otro de los rasgos atávicos de estos revolucionarios es 
el cultivo de las grandes personalidades y de los héroes. 
Que las masas populares exalten a un hombre por su ener¬ 
gía, por su voluntad, por su elocuencia, por la generosi¬ 
dad de sus sentimientos, por lo que sea, no constituye un 
fenómeno nuevo ; pero sí es un fenómeno que los socia¬ 
listas estamos en la obligación de combatir. Nosotros te¬ 
nemos que respetarnos los unos a los otros ; pero ¿ colo¬ 
carnos en la posición de vivir a las órdenes de un señor, 
como los hitlerianos, como los partidarios de las dictadu¬ 
ras de todas clases? ¡Ah !, eso no, no. Cuando se habla 
de dictadura hay que ver a lo que las dictaduras obligan. 
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Porque, volvemos al ejemplo de Rusia. Han podido triun¬ 
far los bolcheviques en Rusia porque el bolcheviquismo 
era una organización, dentro de sí misma, autocrática y 
dictatorial, en la cual se daban órdenes que eran absolu¬ 
tamente acatadas, sin discusión ; siendo de este modo un 
instrumento de lucha evidentemente eficaz, pero al que 
creo que vosotros encontraréis muchos defectos para una 
acción perdurable. 

Nuestro caso 

Para que un partido, por ejemplo nuestro Par¬ 
tido Socialista^ llegase a establecer la dictadura por 
su cuenta, triunfando en España, cosa que me parece un 
absurdo y una vana ilusión infantil, para que eso pudiera 
pasar tendríamos que empezar por organizar nuestro Par¬ 
tido de modo autocrático. Vosotros veréis si estáis dis¬ 
puestos a ello. Yo, por mi parte, os digo que no ; yo no 
quiero ser dictador de nadie ni que nadie me obedezca 
ciegamente; pero tampoco quiero sufrir la dictadura de 
nadie ni de ningún organismo. Por eso somos socialis¬ 
tas ; por eso lo he sido yo siempre ; por eso lo seguiré 
siendo. Pero conste que para que un partido como el nues¬ 
tro pudiera establecer una dictadura, tendría que empezar 
por tener la dictadura dentro y por hacer un partido auto¬ 
crático de un partido esencialmente democrático que es. 
Me parece que se paga demasiado cara la ilusión de la 
dictadura del proletariado. 

Pero vamos a una última reflexión. Se dice : La de¬ 
mocracia burguesa no nos sirve para nada. Se cita el 
caso de Alemania y se hace referencia a nuestra situación 
actual. Nosotros hemos puesto toda la carne en el asa- 
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dor; nosotros hemos dado todo lo que se nos pidió, y 
aun más, a la República burguesa española. Pero ahí te¬ 
néis, ahora nos están combatiendo por todas partes. Con¬ 
siderándonos hasta hace poco tiempo- imprescindibles, 
nos dicen albora que estorbamos, nos dicen que somos el 
obstáculo de esta República. Eso es una hábil mentira, 
porque, evidentemente, la contribución del Partido Socia¬ 
lista a la obra de la Repúbica española es una alta y no¬ 
ble contribución que nadie debe olvidar, que nadie debe 
desconocer. Pero, en fin, ya se está creando el ambiente 
contrario ; ya esa opinión movediza y versátil que antes 
nos exaltaba, ahora nos deprime. Y bien, así como antes 
fuimos demasiado ingenuos para creer que podíamos ha¬ 
cer más -de lo que debíiamos haber hecho, ¿ vamos a ser 
ahora también tan ingenuos que creamos que debemos 
volver la espalda a la República democrática para ver si 
podemos embarcarnos en la aventura de ejercer el Poder 
dictatorialmente? Yo no se cómo'eso se puede sostener, 
camaradas. Yo os decía antes que para dar una batalla 
hay que elegir las condiciones. Hace pocos días leí yo un 
artículo de Otto Baüer, a quien no creo que tengáis por 
un hombre de derechas y falto de espíritu revoluciona¬ 
rio. Yo no sé si en el campo internacional hay un hombre 
de espíritu más revolucionario que Otto Baüer. Pues 
bien, éste decía : «En Austria, con Alemania por una par¬ 
te, con Italia por otra, con Hungría por otra, dictaduras 
reaccionarias todas, con un Gobierno que es una medio 
dictadura, ¿qué vamos a hacer? Tenemos que dar una 
batalla, tenemos que luchar, tenemos que sostener una 
lucha constante. ¿Con qué objeto? ¿Triunfar nosotros 
para ejercer la dictadura? En ese caso la derrota es se¬ 
gura. ¿No es mejor sostener la democracia, que nos ofre- 
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ce condiciones permanentes y una actividad verdadera¬ 
mente fecunda ? Porque si al triunfar una dictadura nues¬ 
tra ya estuviese todo remediado, todavíia ; pero es que el 
remedio no viene por ahí, aparte de que los riesgos que 
se corren son enormes.» 

¿ Es que no habrá posibilidad de salir de esta locura 
dictatorial que invade al mundo? Porque ahora todo el 
mundo quiere ser dictador, y por eso precisamente debe¬ 
mos prevenirnos. No solamente hay ahora dictaduras en 
los pueblos europeos, sino que ya veis la dictadura eco¬ 
nómica que se está produciendo en los Estados Unidos. 
Los Estados Unidos son una República que ha pasado 
muchos años por democrática. Yo no la he tenido por tal, 
porque esas Repúblicas presidendalistas tienen mucho 
de imperio ; pero, en fin, allí se ha vivido una vida de 
libertad burguesa que no se puede negar tampoco. Pues 
bien, ahora Rooseyelt, demócrata avanzado, se erige en 
dictador económico. ¿ Cómo ha ocurrido ese fenómeno ? 
Porque en los Estados Unidos había una serie de indus¬ 
triales, de capitanes de industria, que decían que hacía 
falta revolucionar la industria. Y eran tan radicales, que 
alguno llegaba a decir : «La economía vive de tópicos 
viejos que es preciso barrer. Uno de ellos es que el hom¬ 
bre quiere trabajar bien, en buenas condiciones. Eso es 
mentira ; el hombre lo que quiere es no trabajar, o traba¬ 
jar lo menos posible.» Esto es un poco arriesgado, ¿ver¬ 
dad? Nosotros somos unos conservadores en relación con 
ellos, porque decimos que el trabajo es una necesidad, es 
un goce, es una virtud, no evangélica, pero sí una virtud 
social. 

Si se dice que el trabajo es un castigo se comete una 
inexactitud ; pero si se dice que hay que trabajar, me 
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parece que se dice una verdad indiscutible. Efectivamen¬ 
te ; trabajar es necesario, porque si los hombres no tra¬ 
bajásemos absolutamente nada, probablemente degene¬ 
raríamos y enfermeríamos. Precisamente uno de los pro¬ 
blemas grandes de los que la nueva organización de la 
sociedad tendrá que resolver, y que ya se vislumbra, es 
éste: puesto que vamos a trabajar todos para el desarro¬ 
llo de la industria, pues no es justo que trabajemos unos 
sí y otros no, habrá que trabajar muy poco; y enton¬ 
ces, el resto del tiempo, ¿ qué se hará ? Ese tiempo hay 
que llenarlo con educación, con cultura, con embelleci¬ 
miento del espíritu; hay que llenarlo con la participa¬ 
ción en la ciencia, en el arte, que es una forma de traba¬ 
jo, pero libre, hecho por amor, por entusiasmo, por la 
generosidad propia del espíritu humano. Pues bien; si 
nosotros no renegamos del trabajo, yo os digo que ese 
señor, ese capitán de industria, es un hombre de un ra¬ 
dicalismo, aparente, desde luego, mucho mayor que el 
nuestro. 

También hace poco un economista inglés decía: «Mu¬ 
jeres de Inglaterra : No ahorréis. El ahorro es un vicio, es 
un mal ; hay que derrochar todo el dinero, gastar todo lo 
que ustedes encuentren en los almacenes.» Era un consejo 
un poco arriesgado en Inglaterra, porque yo os digo que 
las mujeres inglesas tienen grandes virtudes; ahora, que 
la mujer de la clase media es terriblemente derrochadora. 
Tiene el pueblo inglés un hábito de grandeza y de ri¬ 
queza, como el pueblo americano, que hace que las mu¬ 
jeres gasten extraordinariamente en sus caprichos, y dar 
a las mujeres inglesas el consejo de que derrochen es 
bastante atrevido. Y, sin embargo, esto tiene un funda¬ 
mento. La economía moderna del ahorro es una mez- 
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quindad; hay que buscar otros fundamentos de enrique¬ 
cimiento general! superiores al ahorro. 

Pues bien; estos economistas radicales cifran su radi¬ 
calismo en que ellos dicen : «Hay que revolucionar la in¬ 
dustria, la economía; los obreros quieren trabajar poco. 
Pues con que trabajen poco tenemos bastante. Mas como 
los que entendemos de organización industrial somos 
nosotros — añaden —, vamos a ser nosotros los que re¬ 
volucionemos la industria.)) Es decir, quieren erigirse en 
dictadores de la situación econó^mica, y no hay duda de 
que harán alguna cosa eficaz, porque todas las dictaduras 
hacen algo eficaz ; pero que harán también unos dispara¬ 
tes enormes, porque todas las dictaduras hacen unos dis¬ 
parates fundamentales, por los que se hunden, y causan 
grandes males a los pueblos en que se aposentan. 

Pero, en fin, ya veis : dictadura económica, por un 
lado ; dictadura reaccionaria, por otro ; dictadura socia¬ 
lista, por otro. ¿Es que nos vamos a dejar contagiar de 
la peste del momento? ¿ O es que somos hombres que te¬ 
nemos una concepción de nuestra Vida, de nuestro mé¬ 
todo, de nuestro sistema, que nos hace inmunes a los 
contagios de esos caprichos? Yo digo que el valor revo¬ 
lucionario del Partido Socialista consiste en continuar fiel 
a sus principios en medio de esta ola de enloquecimiento 
burgués, o de proletarios que todavía tienen pegado el 
cascarón en la mitad de su cuerpo o en la mitad de su 
espíritu y no se han podido desprender de él. 

Por consiguiente, vosotros, jóvenes socialistas, que 
estáis rumiando el tema de democracia y la dictadura, re¬ 
flexionad que es muy fácil sentirse sumamente radical 
y decir : «La democracia no nos sirve para nada ; va¬ 
mos a la dictadura, y se acabó.)) Quiero que reflexionéis 
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.que la obra toda del Partido Socialista, desde que se fun¬ 
dó, y la teoría de Marx, consiste en recalcar a los prole¬ 
tarios que ser revolucionarios no es cosa fácil, ni está al 
alcance de cualquier indigente espiritual; que es preciso 
antes sufrir mucho, trabajar mucho, meditar mucho para 
saber ser revolucionario, y que muchas veces se es más re¬ 
volucionario resistiendo una de estas locuras colectivas 
que dejándose arrastrar por ellas, dejándose llevar por la 
corriente de las masas para cosechar triunfos próximos y 
aplausos seguros, a riesgo de que después sean las masas 
las que cosedhen los desengaños y los sufrimientos. 




































EN EL CINE PARDIÑAS 


(Discurso pronunciado el día 5 de noviembre de 1933.) 

Vengo a razonar 

Compañeros : Quisiera dominar pronto la emoción na¬ 
tural que tiene que producir en mí esta explosión de vues¬ 
tro afecto^ trabado por lazos tan antiguos y sólidos, que 
yo estoy seguro que nada podrá romper. (Aplausos,) 
Quiero dominarla, porque sabéis que yo acepto gustoso 
el venir a la tribuna no a excitar pasiones, sino a razo¬ 
nar. Con alguna frecuencia he comparecido en actos aná¬ 
logos a éste con semejante pretensión a la que hoy trai¬ 
go ; sin embargo, el caso actual difiere de otros merced a 
las circunstancias. 

Otras veces, camaradas, venía yo a la tribuna no so¬ 
lamente a razonar, sino a oponer unas ideas a otras en 
una especie de discusión, porque entiendo que en el seno 
de nuestras organizaciones la discusión es necesaria para 
que se active el espíritu crítico de la masa y sepa orien¬ 
tarse aun en los momentos más difíciles. 

Hoy no vengo con ese propósito, porque las discu¬ 
siones entre nosotros duran hasta que democráticamente 
se ha tomado una resolución; pero cuando la resolución 
se ha tomado, los hombres que pertenecemos al Partido 
y a la organización obrera vamos a cumplirla como un 
solo hombre. 
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El valor de la disciplina 

Ahí está la candidatura con que nos presentamos a 
las elecciones. Se habrá meditado mucho para construir¬ 
la. Quizá el proceso de su formación haya podido 
ser laborioso. Está hecha, y todos a votarla. Yo entien¬ 
do a^í, camaradas, la disciplina, y soy un enamorado de 
ella, lo mismo que de la libre discusión. Ya sé yo que sien¬ 
do disciplinado incurriré en el menosprecio de aquellos 
hombres que se tienen por espíritus superiores. Pero esos 
hombres que motejan de serviles a los hombres discipli¬ 
nados cuentan da antemano con el menosprecio de mi or¬ 
gullo legítimo, y voy a decir por qué. El hombre más 
indisciplinado de todos es el hombre que no conoce la 
vida social, es el hombre de las civilizaciones primitivas 
apenas concebible, algo así como nosotros nos represen¬ 
tamos al hombre de las cavernas, que va a la caza de ani¬ 
males feroces, y con ellos es con los únicos que se en¬ 
tiende; que caza, tal vez, a la mujer en el bosque, y que, 
aparte de las resistencias que la hembra o las fieras pue¬ 
den oponerle, no conoce ninguna traba social. 

A medida que el hombre se ha civilizado y aprendi¬ 
do a respetar a los demás, sometiéndose a las necesida¬ 
des de los otros, se ha acrecentado también, en vez de 
disminuir, su libertad personal. Y por ello a mí me pa¬ 
rece que el hombre que no se disciplina es asocial, es un 
bárbaro, es un cavernícola, por mucho... (Grandes, aplana 
sos, que cortan al orador,) 

Compañeros, en nuestra vida de socialistas debemos 
ser independientes, y nuestra labor debe ser discutidora 
y crítica de nuestra propia cond'ucta y de la de los demás. 
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Pero debemos ser disciplinados; y os digo que en es¬ 
tos momentos la disciplina se impone con más necesidad 
y más fuerza, por esta razón : Porque, todos lo sabéis, 
hay un emblema, una fuerza y una orden que mueve a 
todos nuestros adversarios en este momento : es la lucha 
contra el vSocialismo, la lucha contra el marxismo. Nues¬ 
tros adversarios han formado un frente antimarxista. No 
quiere decir esto que todos los adversarios del Socialis¬ 
mo se presenten unidos en una sola candidatura; pero sí 
que las candidaturas que se presentad contra nosotros 
son candidaturas complementarias, en las cuales todos sus 
representantes están unidos por un solo vímculo, cual es 
la necesidad que sienten de acabar con nosotros o, por 
lo menos, debilitar nuestra influencia. 

La vitalidad del Socialismo 

Sabéis, compañeros, que este momento de lucha con¬ 
tra el marxismo no representa un fenómeno que ocurra 
exclusivamente en nuestro país, sino que constituye una 
tendencia que se ha extendido considerablemente en Eu¬ 
ropa. Estamos en un momento de reacción, y la reacción 
se dirige tontra el Partido Socialista. ¿ Cuáles son los te¬ 
mores que en nosotros puede despertar esta reacción con¬ 
tra el Partido Socialista? 

Yo os digo que no sé cuándo siento más en peligro al 
Partido Socialista, si cuando todos le censuran y atacan, 
o cuando todos le alaban. Me atrevo a decir que mis in¬ 
quietudes son más grandes cuando todos le alaban, por¬ 
que es que aprecian en él alguna debilidad, o que tratan 
de explotarle para sus fines. En cambio, los ataques de 
todos los adversarios unidos y la crítica constante y muí- 
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tiplicada no me aterran, porque yo estoy acostumbrado, 
considerando la historia del Partido Socialista, a pensar 
que siempre que se le ha dado por muerto ha resucitado 
con más próspera vida. (Aplausos.) 

Miremos la historia del Partido Socialista internacio¬ 
nal. Después de la revolución del 48, que representaba un 
espíritu socialista aún vagamente determinado, surge una 
reacción. ¡Ah! Pero después de esa reacción fué cuan¬ 
do empezó a nacer el espíritu socialista propiamente di¬ 
cho, con toda su vitalidad. Recordad lo que pasó después 
de la Commune: vino la reacción cruel y sangrienta de 
Tlhiers; pero después fué cuando el Partido Socialista in¬ 
ternacional tuvo más vigor que nunca. Y recordad lo que 
pasó al final de la guerra, que por todas partes se procla 
maba la muerte del Partido Socialista porque había naci¬ 
do una Tercera Internacional, opuesta a la Segunda ; y 
después de la guerra, el Partido Socialista Iha llegado a 
tal esplendor y fiorecimiento, que para oponerse a él se 
está tocando a rebato y quemando la última pólvora de 
que d.isponen nuestros adversarios. Pero será igual, ca¬ 
maradas : que canten las victorias que quieran ; nosotros 
sabemos que la victoria final es la nuestra. (Aplausos.) 

Pero, compañeros, vamos a limitar nuestro análisis 
de la situación actual a la consideración del momento pre¬ 
sente en nuestro país, donde se va a verificar la lucha de 
las próximas elecciones. 

El frente antimarxista 

¿ Quiénes constituyen aquí el frente antimarxista, anti¬ 
socialista ? 

Es realmente extenso : empieza en el partido radical; 
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ácaba en ese brote, un tanto ridículo y empalagoso, del 
fascismo español, que trata de aliar la erudición almiba¬ 
rada del Sr. Valdecasas con los arrojos revolucionarios 
de un joven más impulsivo que documentado, que hace 
poco proclamaba desde la tribuna las excelencias de la 
dialéctica de los puños y las pistolas. 

Vamos a ver qué posición ocupan frente a nosotros 
cada uno de estos elementos extremos y los elementos in¬ 
termedios, y cómo nosotros nos debemos situar también 
enfrente de ellos. 

Si el partido radical no se modifica, 
hay que hacerle desaparecer 

El partido radical, quizá con algunos o todos los fede¬ 
rales, es la genuina representación en la política españo¬ 
la del espíritu del republicanismo histórico que en la Re¬ 
pública del 73 dió altos ejemplos, que todos recordamos 
con admiración. Al no consolidarse ésta, pasados años y 
años, ese republicanismo histórico se adaptó al ambiente 
de la monarquía, degeneró, y cuando se ha proclamado 
la segunda República española, evidentemente teníamos 
que llevar tras de nosotros un lastre pesado, que era en 
gran parte el republicanismo histórico. 

¿ Qué representa el lerrouxismo, o, para impersona¬ 
lizar, el partido radical, en el ambiente republicano es¬ 
pañol? Representa algunas virtudes de la tradición re¬ 
publicana vieja; pero también ¡cuántos vicios adquiri¬ 
dos después! Primero, este republicanismo histórico es¬ 
pañol tiene un defecto muy grave para adaptarse a la 
vida de los tiempos actuales y de las Repúblicas moder¬ 
nas. Carece en absoluto de sentido social. Vive en una se- 
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rie de concepciones de individualismo primitivo que son 
incompatibles con las necesidades políticas de los pue¬ 
blos modernos. Y mientras no adquiera ese sentido so¬ 
cial, no solamente será el peso muerto de la República, 
sino que constituirá obstáculos y en algunos momentos 
ocasionará trastornos que hubiera convenido evitar. 

Nosotros tenemos que advertirlo lealmente. Si el par¬ 
tido radical no se modifica, no adquiere visión para los 
problemas del momento, no puede ser un instrumento de 
Gobierno en la República española, y hay que hacerle 
desaparecer. (Aplausos.) 


Debilidad de los radicales hacia 
los bandoleros de España 

Hay algo también en el partido radical que o se modi¬ 
fica o perjudicará grandemente al régimen y ocasionará 
graves conflictos. Los hombres del partido radical, la ma¬ 
yor parte de ellos, los más represéntativos, pertenecen, 
sean cualesquiera sus años, a viejas generaciones de po¬ 
líticos, en los cuales la política romántica de la revolu¬ 
ción española estaba en los últimos momentos de su vida ; 
aquellos hombres, en su juventud, aspiraban todos a cau¬ 
sar el asombro de la nación, y quizá del mundo, como 
Castelar, en un día, con un discurso admirable, y si por 
acaso se sentían asistidos por el éxito, eran llevados in¬ 
defectiblemente a creerse dotados de cualidades excep¬ 
cionales de artistas de la política, capaces de arrastrar 
tras su oratoria inflamada a las multitudes oscuramente 
sentimentales, las cuales debían dispensar a los genios 
conductores de la observancia de las normas comunes 
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de la moral, propias sólo del hombre sencillo que no ha 
sabido destacarse de la multitud. 

No necesitaréis ser muy viejos vosotros para haber 
conocido personalidades políticas educadas en un medio 
decadente y vicioso que las Iha llevado a considerarse por 
encima del bien y del mal. Y así se comprende, compa¬ 
ñeros, que esos espíritus indisciplinados, soberbios, lle¬ 
nos de vanidad, que les hace creerse geniales y descono¬ 
cedores de la moral vulgar, sientan ciertas debilidades y 
complacencias por los legítimos bandoleros de la España 
contemporánea. (Grandes aplausos,) 

Nosotros proclamamos desde aquí que seremos todo 
lo vulgares que quieran ; no nos sentimos genios ni que¬ 
remos desligarnos de la masa ; Ihay que atenerse a los 
principios elementales de la moral común, y la Repúbli¬ 
ca tiene que ser austera, y si no, nosotros la inmoralidad 
la combatiremos en todo momento con todo el impulso 
de nuestros esfuerzos. (Aplausos,) 

Y en estos rasgos yo he pretendido dibujaros, con co¬ 
nocimiento de causa, porque por algo hemos vivido lar¬ 
gos años en nuestro país, cuál es el temperamento y el 
carácter de este primer grupo de adversarios del Socia¬ 
lismo, que quieren darle la batalla en las próximas elec¬ 
ciones. 

El fascismo es un brote 
de hongos venenosos 

Vamos al otro extremo, a los nuevos y pimpantes fas¬ 
cistas españoles. Ese es otro brote de hombres geniales. 
De hombres que se sienten superiores y que quieren aca¬ 
bar con la democracia para ser, dicen, la salvación del 
país. 
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Nosotros no sabíamos que los grandes caracteres hu¬ 
manos se forjasen con tanta facilidad. Pero, por lo visto, 
son un producto fácil, como las setas en el bosque ; en 
realidad, hoy que el cultivo de la más nimia hortaliza 
requiere cuidados asiduos, mucho trabajo y mucho saber 
hacer las cosas, es muy posible que esos brotes de genia¬ 
lidades en el bosque de las multitudes bien vestidas e in¬ 
cultas, que es donde únicamente eso puede prosperar, 
no sean tales brotes de genialidad, sino la vulgar apa¬ 
rición de unos cuantos hongos más o menos venenosos. 

Los demócratas y los demagogos 

Pero, en fin, todos ellos proclaman el odio al marxis¬ 
mo, sin saber propiamente lo que el marxismo es. A al¬ 
gunos de ellos, más o menos tocados de ese espíritu an¬ 
timarxista, les he oído decir : «He leído El capital, de 
Carlos Marx.» Pero ¿ de qué les servirá, si no lo han en¬ 
tendido ? Porque El capihal, de Carlos Marx, no se lee 
con la facilidad de una novela vulgar ; es algo que cons¬ 
tituye a veces para algunos hombres maduros la preocu¬ 
pación de toda su vida, y la pretensión de haber leído El 
capital, de Marx, no quiere decir absolutamente nada ; 
pueden haberlo leído sin haberse dado cuenta de lo que 
han leído, como a tantos lectores les acontece, que se pa¬ 
san la vida entera leyendo grandes obras, pero no toman 
en cuenta más que las insignificancias ; como a tantos les 
ocurre también que toda la vida se ocupan en cultivar su 
espíritu para ser poetas selectos, y pasan al lado de la 
poesía viva, hermosa, palpitante, y no se enteran y se la 
lleva otro. (Aplausos,) 

Digo que todos estos adversarios nuestros, más o me- 
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nos 'unidos, tienen' el propósito común de combatirnos 
para destruirnos. 

Y ese espíritu más o menos fascista que en eb grupo 
del joven fascismo español se inicia, está infiltrado tam¬ 
bién en ese cartel de derechas que forman una candida¬ 
tura, y especialmente en el grupo agrario, que acaudilla 
o, por lo menos, representa en los actos de rnayor es¬ 
truendo el Sr. Gil Robles. 

Quizá estos fascistas larvados puedan decirnos que 
ellos no combaten al Socialismo, sino a nosotros; pero 
hay signos que delatan claramente las inclinaciones fas¬ 
cistas, el horror a la democracia verdad y al Parlamento, 
que es su expresión. A la democracia verdad digo, por¬ 
que hay que tener buen cuidado y distinguir los demó¬ 
cratas de los demagogos. Vosotros habréis oído muchas 
veces a hombres dogmáticos decir : «Somos demócratas, 
y vamos al pueblo, y creemos en el pueblo, y le quere¬ 
mos porque la voz del pueblo 'es la voz de Dios.» Y yo 
digo: Esos no son demócratas, son demagogos. ¿ A 
quién se le ocurre, si no, decir que el pueblo tiene voz divi¬ 
na y hay que interpretarla para gobernar? Aquí no hay 
nada divino, todo es humano. El pueblo puede equivo¬ 
carse ; pero el pueblo es el conjunto de las inteligencias 
y de las voluntads dispuestas a resolver los problemas que 
se le plantean, por grandes que sean, y que un espíritu 
individual, también por grande que sea, no los podría re¬ 
solver: Si el pueblo comete errores, lo que hay que hacer 
no es combatirle y dominarle, sino ayudarle por la discu¬ 
sión y el razonamiento a que él mismo supere y venza sus 
propios errores. (Aplausos,) Demócratas de ese tipo fal¬ 
so que antes os indicaba, compatibles con todos los sis¬ 
temas autoritarios, nosotros no los queremos. 
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Entre los políticos que Ihan formado el bloque de de¬ 
rechas contra el marxismo Ihay algunos que parecen ha¬ 
ber recogido una inspiración fascista en uno de esos via¬ 
jes de turismo político, que no enseñan nada general¬ 
mente, pero que dan a muchos la ilusión de que, por ha¬ 
berlos realizado, se han reyestido ya de autoridad para 
dogmatizar de los más graves problemas que presenta la 
vida social, económica y política contemporánea. 

El Sr. Gil Robles — no quiero creer que bajo la ins¬ 
piración del Sr. García Valdecasas, sino bajo las influen¬ 
cias del espíritu hitleriano, recogidas en uno de esos via¬ 
jes relámpagos a Alemania —^ nos ha dicho : «Procura¬ 
remos someter al Parlamento, y si no, lo desharemos.)) 
¡ Lo desharemos! Claro está que esto no nos preocupa. 
Es de suponer que el nuevo Parlamento español tenga el 
sentimiento de su propio decoro que han sabido mante¬ 
ner las Cortes constituyentes. 


Hay que castigar a los obstruccionistas 
de las Constituyentes 

Y tengo que decir que es lamentable que en la última 
etapa de las Cortes constituyentes, partidos que se pro¬ 
claman genuinamente republicanos hayan seguido una 
conducta que los equipara a este espíritu del Sr. Gil 
Robles. 

Porque el uso de los medios reglamentarios es legíti¬ 
mo en toda corporación como en las Cortes; pero el abu¬ 
so, hasta el extremo de causar la paralización completa 
de la vida de 'un organismo como las Cortes constituyen¬ 
tes, eso es moralmente ilegítimo. 
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Yo digo que si, en el momento de las elecciones, los 
que han hecho tales cosas, los que han dañado grande¬ 
mente a la libertad, a la democracia y a las Cortes cons¬ 
tituyentes de la República, no reciben una sanción, es 
signo de que hay todavía muchos elementos incapaces 
de comprender la más elemental verdad, y nuestro traba¬ 
jo y esfuerzo tendrán que redoblarse para hacerles ver 
esa verdad. (Aplausos,) 

Camaradas : la contienda de la lucha electoral ante la 
cual estamos en este momento, en que se dice que la lucha 
es contra el marxismo, exige que declaremos que no he¬ 
mos hecho nunca distinciones entre Socialismo y marxis¬ 
mo, y que somos más marxistas que nunca. 

Yo, compañeros — permitidme esta digresión de ca¬ 
rácter personal —, vine al Partido Socialista convencido 
precisamente por el marxismo ; ahora, que no dije a nadie 
que era marxista al entrar, sino que era socialista simple¬ 
mente ; porque como yo tengo un concepto, que creo bas¬ 
tante exacto, de que es difícil dominar y conocer el mar¬ 
xismo, me parecía una arrogancia y una pedantería pre¬ 
sentarme en ninguna parte diciendo : Yo soy marxista. 
La primera vez que hablé de marxismo fué después de 
la revolución rusa y del triunfo del bolchevismo. Unos 
cuantos jóvenes aprendieron algunos folletos de propa¬ 
ganda, especie de catecismo marxista, y dieron en em¬ 
plear a todas horas la fraseología marxista sin gran dis¬ 
cernimiento. Yo, ante aquel brote de marxismo tardío e 
ingenuo, dije : Perdonad, yo os lo tenía callado, pero soy 
marxista desde que soy socialista ; y desde entonces he 
defendido las teorías marxistas con constante interés y 
celo, sin creer que cometía un acto de soberbia ni tam¬ 
poco que adoptaba una actitud heroica, procurando ha- 
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cer frente a las objeciones de los adversarios y corregir 
las interpretaciones demasiado simplistas de la doctrina. 
( Aplausos,) 

Somos marxistas y aceptamos 
la lucha de clases 

Porque nosotros, aiDrovecho este incidente para acla¬ 
rarlo, si no somos genios, tampoco somos 'héroes. Esta¬ 
mos en una época en que el entusiasmo político se en¬ 
cumbra hasta el extremo de que, con frecuencia, los ora¬ 
dores gritan en las tribunas ofreciendo sus vidas. Nos¬ 
otros no la ofrecemos : la damos todos los días. Y es esta 
virtud de la constancia en el sacrificio por el bien público 
lo que nosotros no tenemos que acreditar, porque lo acre¬ 
dita toda nuestra historia. Pero, en fin, puestas así las 
cosas, nosotros tenemos que comparecer ante nuestros 
adversarios no solamente diciendo como ellos cuanto ofre¬ 
cemos, sino exponiéndoles claramente cuál es nuestro em¬ 
blema y cuál es nuestra bandera. Somos marxistas y so¬ 
mos hombres que aceptan genuinamente la lucha de 
clases. 

La barbarie del racismo 

¿ Qué autoridad tienen para combatirnos a nosotros 
como hombres que defendemos la teoría de la lucha de 
clases los que están defendiendo la teoría de la lucha de 
razas ? Los hombres que, como en el movimiento fascista 
alemán, con un sañudo espíritu de persecución, se hacen 
la guerra porque se creen superiores por ser rubios, y per¬ 
siguen a los morenos, o por ser arios persiguen a los se- 
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mitas. ¿ Es que hay algo más bajo, más bárbaro que la 
lucha de razas? Pues estos hombres que inventan la lu¬ 
cha de razas y la practican, nos censuran a nosotros por¬ 
que reconocemos, porque no negamos hipócritamente la 
lucha de clases existente y queremos que el proletariado, 
exento de privilegios, ponga término a esa lucha, estable¬ 
ciendo un régimen de justicia y de igualdad. (Grandes 
aplausos,) 

El falso nacionalismo 
de los reaccionarios 

Nosotros somos marxistas, y como marxistas somos 
intemacionalistas. Grave defecto que nos atribuyen los 
jóvenes y viejos reaccionarios en nombre de un falso pa¬ 
triotismo. 

¿ Qué entienden ellos por internacionalismo ? ¿ Es que 
creen que los hombres intemacionalistas no amamos el 
país en que hemos nacido? Todo lo contrario. Los que 
no aman el país en que han nacido son los que se colo¬ 
can en esa actitud orgullosa de un cosmopolitismo aris¬ 
tocrático, tan característico de tantos españoles que han 
pasado la mayor parte de su vida en el. extranjero, presu¬ 
miendo de indiferencia hacia su país y gastándose las ren¬ 
tas que con su sudor les proporcionaban los trabajadores 
de España. ¡ Esos sí que no son patriotas! Serán todo lo 
espíritus superiores que quieran, y hablarán el inglés me¬ 
jor que MacDonald ; pero cuando van al extranjero a ha¬ 
cer ostentación de sus méritos personales, tal vez rene¬ 
gando de su raza, ni son patriotas ni valientes, ni po¬ 
drirán resistir sin inmutarse la mirada serena y honrada 
de un intemacionalista. (Aplausos,) 
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El fascismo lleva a la guerra 

Lo que nosotros combatimos es el nacionalismo agre¬ 
sivo, que aunque aquí ha empezado ahora a propagarse 
por ese brote tardío del fascismo a que antes aludía, es 
cosa que ha existido en Europa y en España desde hace 
mucho tiempo. 

Los fascistas españoles dicen : «Nosotros queremos que 
se desarrolle el carácter propio de nuestra personalidad 
nacional, desfigurado por la ínñuencia del extranjero en 
España; nuestro espíritu es el de la contrarreforma.» Los 
nacionalistas alemanes dicen : «¡Ah !, nosotros queremos 
que se desarrolle la Alemania genuina que el intelectua- 
lismo y el marxismo han detenido en su progresiva evo¬ 
lución.» Y la Alemania genuina es para los nazis la Ale¬ 
mania de la Reforma. Y ¿ cómo va a haber medio de que 
las naciones convivan en un régimen de civilización, si 
cada una de ellas va definiéndose a sí de un modo anta¬ 
gónico y agresivo para las otras ? 

Ese es el patriotismo de los grandes hombres del fas¬ 
cismo español. La lucha de pueblos contra pueblos y, a 
ser posible, la lucha más encarnizada, la guerra religiosa. 
Eso no es nuestro nacionalismo, no. En ese sentido no 
somos nacionalistas. Ni en el sentido de una política de 
egoísmos que no quiere ver las necesidades de los demás, 
tampoco. No es que nosotros seamos dogmáticos del libre¬ 
cambio ; pero el preconizar la lucha económica de nuestra 
nación con otras naciones, eso, que en todas partes es 
una locura, lo consideramos en España una locura catas¬ 
trófica y suicida. 

Nosotros somos marxistas y, como tales, pacifistas ; 
y no por débiles, sino por fuertes, porque nosotros esta- 
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mos dispuestos a todos los sacrificios, pero por la cultu¬ 
ra y no por la barbarie, por la paz y no por la guerra. 
(Grandes aplausos.) 

Somos marxístas y, por ello, 
revolucionarios 

Y por último, compañeros, nosotros, por ser marxis- 
tas, somos — dicho sea sin petulancia — revolucionarios. 
Lo cual no quiere decir que seamos sanguinarios. Ya se 
sabe que en todas las revoluciones ocurren episodios san¬ 
grientos ; pero estos episodios son más característicos de 
las contrarrevoluciones que de las revoluciones, ya que 
las revoluciones son cada vez más humanas, más eleva¬ 
das, más generosas para el adversario, progreso que ha 
coincidido, para honra suya, con la mayor participación 
directiva del proletariado en las revoluciones. 

Ya no bastan las conquistas 
inmediatas 

Pero hay que admitir que la revolución no puede que¬ 
dar paralizada por las consecuencias tristes y dolorosas 
que en algunos momentos pueda tener. Lo que importa es 
que definamos nuestro propio carácter revolucionario, que 
no consiste en otra cosa sino en que luchamos por trans¬ 
formar a fondo el régimen económico actual, empezando 
por socializar los medios de producción y cambio para 
que no sean manejados a su antojo por el capital, que 
muchas veces no corresponde a la inteligencia y la 
moralidad, sino... (Grandes ciplausos, que cortan al ora^ 
dor.) Y hay que decirles más, compañeros; hay que de¬ 
cirles : Hasta estos tiempos esta declaración de finalidad 
revolucionaria se ha hecho siempre en el Partido Socia- 
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lista. Pero parecía que el momento de esta revolución era 
remoto, se perdía en un horizonte lejano, y mientras 
tanto, llenos siempre de entusiasmo, íbamos realizando la 
labor diaria que nos permitían las circunstancias para acer¬ 
carnos continuamente al logro de nuestra finalidad. 

Hay que transformar el régimen 
capitalista 

Pero Ihoy las cosas han cambiado en el mundo ; han 
cambiado porque el capitalismo, que es el régimen den¬ 
tro del cual Iha nacido el proletariado, dentro del cual por 
necesidad nosotros nos movemos, ha llegado a tal 'grado 
de desarrollo, que se nos han presentado situaciones que 
Marx no pudo prever, y que nosotros forzosamente tene¬ 
mos que estudiar para tomar las medidas y adoptar las 
normas de conducta más convenientes. 

Esa nueva situación a que aludo es la enorme trage¬ 
dia que está causando la preocupación de todo el mundo 
y que consiste en el gran paro, en la gran falta de traba¬ 
jo que lleva a masas de míUones y millones de hombres 
en el mundo industrial a no encontrar colocación ni me¬ 
dios de subsistencia. 

Sabéis que las estadísticas valúan la cifra a que ha 
llegado el paro en el mundo en unos 30 millones de tra¬ 
bajadores. Esas masas de hombres sin recursos acusan 
la existencia de una enfermedad aguda de la vida sociat, 
a la cual es preciso hallar un remedio. ¿ Cómo se reme¬ 
dian las crisis de trabajo y el paro forzoso ? La economía 
marxi'sta nos describe el mecanismo de la producción de 
las crisis industriales. En los momentos de prosperidad 
por abrirse nuevos mercados o por otras causas y haber 
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trabajo abundante, se llamaba a los trabajadores; pero la 
competencia ¡hacía que se produjese más de lo que podía 
absorber el mercado, y los precios entonces descendían, 
y los industriales cerraban las fábricas, y sobrevenía el 
paro obrero ; y los períodos de prosperidad y de paro al¬ 
ternaban de tal manera, que en los momentos más deses¬ 
perados quedaba siempre, sin embargo, una especie de 
esperanza en que volviesen los tiempos de prosperidad. 
Pero hoy el paro tiene una caractertetica : que es defini¬ 
tivo. Hoy el paro obedece a que la industria se ha perfec¬ 
cionado, se ha racionalizado a costa del obrero, y la per¬ 
fección hace que pueda pasarse la industria sin muchos 
de los brazos que antes ocupaba ; y como no hay que 
pensar que se pueda volver a la técnica primitiva, para 
remediar esta crisis es indispensable pensar en transfor¬ 
mar el régimen capitalista y sustituirle por un régimen 
de democracia económica. (Aplausos.) 

El Socialismo en nuestros tiempos 

Por eso, compañeros, ante el agobio de las circuns¬ 
tancias actuales, se ha producido en la masa un deseo 
vivo, intenso y noble de llegar a la realización del So¬ 
cialismo revolucionario, y en algunos países, como en 
Inglaterra, este propósito se ha sintetizado en esta fór¬ 
mula : «El Socialismo en nuestro tiempo.» 

Este movimiento trata de hacer compatible la revolu¬ 
ción con la conservación en todos sus momentos del má¬ 
ximo posible de elementos liberales y democráticos ; pero 
no es mi propósito entrar en análisis, más propios de una 
conferencia que de un mitin, en que se trata de fijar nues¬ 
tra actitud frente a la lucha electoral. 
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Lo que yo creo ahora es que esa actitud debe ser la 
actitud general de todos los socialistas del mundo, es de¬ 
cir, que cabe considerar que la socialización de las prin¬ 
cipales industrias, la de los Bancos, la de la tierra, es una 
obra que hay que realizar lo más pronto posible para evi¬ 
tar los grandes males que están ocurriendo. 

Pero no hay que desatender 
los problemas intermedios 

Mas conviene que nos planteemos los problemas rea¬ 
les con toda su gravedad. 

Nosotros queremos comenzar la gran transformación 
social que nos proponemos realizar lo más pronto posi¬ 
ble. Si pudiera ser, mañana mismo. Pero ¿si material¬ 
mente, incluso por no habernos formado aún una remo¬ 
ta idea de las dificultades técnicas que hay que vencer, 
no pudiera ser mañana mismo? 

El paro es un peligro de fascismo 

En el proceso de esta graye enfermedad social por que 
estamos pasando hay que tender a la curación total, re¬ 
moviendo completamente las causas que la producen ; 
pero mientras eso se logra, no se pueden desatender los 
episodios graves de la dolencia, como este síntoma inso¬ 
portable de paro obrero, inevitable también en nuestro 
país por la repercusión de la crisis mundial de la indus¬ 
tria y de la agricultura. Si estos episodios de la enferme¬ 
dad fueran desatendidos correríamos graves peligros y 
aun pudiera quedársenos el enfermo entre las manos. 

Algo de eso ha ocurrido en Alemania. No creáis que 
allí los nacionalsocialistas, por un golpe de audacia, se 
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han apoderado del Poder. Los nazis son menos audaces 
de lo que parece. El Poder se lo ha dado la desespera¬ 
ción de los obreros parados y la desorientación de las ma¬ 
sas de la clase media, caída en el proletariado a conse¬ 
cuencia de crisis como la producida por la inflación mo¬ 
netaria, sin haberse aún redimido de la ideología de la 
burguesía, a la cual, durante toda su vida, han servido. 

Y para precavernos de estos peligros, ¿ qué podemos 
hacer nosotros? 

Hay que reformar el socorro de paro 

En primer lugar, completar nuestra legislación social, 
que, aunque progresiva, presenta una gran laguna en 
lo que se refiere al subsidio al paro. La subvención a las 
Sociedades que tienen ellas mismas establecido el subsi¬ 
dio es totalmente insuficiente, y en los momentos de 
agravación de la crisis, totalmente inoperante. El mis¬ 
mo sistema preconizado por el Instituto Nacional de Pre¬ 
visión, como fundado en el fomento del ahorro, virtud 
que los mismos economistas burgueses consideran inco- 
gruente con las actuales exigencias de la economía, ese 
mismo sistema de subsidio no puede considerarse satis¬ 
factorio. 

Pero además de esto urge acudir lo más rápidamen¬ 
te posible a reducir el número de obreros parados por im 
procedimiento que la experiencia de Gobierno de nuestros 
propios camaradas ya nos ha sugerido. Me refiero al es¬ 
tablecimiento de un plan ordenado de reconstrucción na¬ 
cional, imprescindible en un país como el nuestro, que, 
a pesar de los esfuerzos de los gobernantes socialistas, 
está aún por higienizar, no se halla dotado de suficien¬ 
tes instituciones educativas, carece de un plan completo 
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de irrigación y de la producción y distribución racional 
de la fuerza motriz suficiente para provocar el desarrollo 
industrial imprescindible para la vida de una nación civi¬ 
lizada. 

Los socialistas somos la mayor garantía 
moral de la vida política 

Para la realización de esos planes es imprescindible 
que en la vida pública se mantengan las instituciones de¬ 
mocráticas, únicas que permiten a la opinión el control 
de la obra de los gobernantes, únicas que ofrecen garan¬ 
tías de la austeridad imprescindible en el desempeño de 
las funciones públicas y de cuyo mantenimiento debemos 
los socialistas constituirnos en celosos guardianes. 

Sí, porque los socialistas hemos sido y seguiremos 
siendo, a despecho de nuestros adversarios, la mayor ga¬ 
rantía del mantenimiento de la moralidad en la vida po¬ 
lítica. 

Nuestros adversarios habrán de convencerse de que 
nuestra firmeza espiritual y moral es invencible. La nues¬ 
tra, la espiritualidad de los ((materialistas de la Histo¬ 
ria», inspirados en las grandes ideas libertadoras de los 
intelectuales del siglo XVIII y en las grandes ideas eman¬ 
cipadoras de los socialistas del siglo XIX ; la nuestra, la 
espiritualidad de los socialistas que aspiramos en nues¬ 
tro siglo a libertar a la Humanidad sometida a la 
esclavitud económica, para que las fuerzas del espíritu, 
hoy cohibidas, se expansionen y produzcan las grandes 
obras de la creación humana en una civilización frater¬ 
nal, grande y fuerte. (Grandes aplausos. Vivas ail orador 
y al Partido,) 







































































